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Nuevas y viejas dinámicas en la estructuraNuevas y viejas dinámicas en la estructura
financierafinanciera

Alfr edo T. Gar c ía 8
El tránsito realizado en los últi-

mos años desde una severa crisis fi-
nanciera hacia un sistema estabili-
zado ha implicado fuertes cambios
en algunos parámetros monetarios
respecto de la situación anterior a la
crisis, como por ejemplo la vuelta a
un sistema bancario con operacio-
nes principalmente en moneda na-
cional, un segmento indexado, ta-
sas pasivas negativas en términos
reales, etc.
Sin embargo, hay otras caracterís-

ticas estructurales que práctica-
mente no han cambiado, como lo
es la concentración de depósitos y
préstamos en el nivel territorial, y
de las entidades, dinámicas que
continúan marcando a fuego la ac-
tividad financiera argentina y que

comenzaron a gestarse a partir de la sanción de la ley 21.526 de Entidades Financieras como un eje
esencial del plan del por entonces ministro de la dictadura, José Alfredo Martínez de Hoz.
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Sociología política y geoeconomía de laSociología política y geoeconomía de la
nanotecnología. El caso de Estados Unidosnanotecnología. El caso de Estados Unidos

Gian Car lo Delgado Ramos

28
En los últimos años se ha venido experimentando una escalada del discurso pro-nanotecnología, de

sus promesas y potencialidades. Al mismo tiempo y en contracorriente, algunos actores han precisado
de un modo u otro sus posibles peligros e implicaciones éti-
cas, sociales y ambientales. No obstante, parece existir un va-
cío de aproximaciones sociopolíticas que develen los actores
puntuales involucrados en el avance nanotecnológico, sus
intereses y vínculos. Es en este sentido que el presente tex-
to pretende ofrecer exclusivamente una breve revisión del
contexto sociopolítico y geoeconómico en el que se viene
estimulando. El caso estadounidense es uno de los más im-
portantes pues se considera que hoy ese país desarrolla cer-
ca de la mitad de la nanotecnología mundial.



N e g o c i a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s

47¿Tienen futuro las relaciones Unión Europea-¿Tienen futuro las relaciones Unión Europea-
América latina?América latina?

Raúl Ber na l Meza

Una serie de entendimientos bilaterales entre países y bloques de América Latina-Caribe y la Unión
Europea, entre ellos el Acuerdo Marco de Madrid de 1995 que dio inicio a una etapa que concluiría
años después en la Cumbre de Río y la U. E. con la “declaración sobre una alianza estratégica”, fue cre-
ando con el paso del tiempo muchas expectativas que resultarían a la postre poco realistas y sobredi-
mensionadas.
Luego de los resultados de la penúltima Cumbre (2004), una sensación de fracaso y decepción fue

creciendo a ambos lados del Atlántico. Ello y los pocos avances posteriores, en particular el estanca-
miento de las negociaciones comerciales entre el MERCOSUR y la U.E., contribuyeron para que las ex-
pectativas de la Cumbre de 2006 fueran modestas.
La paradoja es que esta nueva Cumbre, por el número de Jefes de Estado o de Gobierno participan-

tes, fue la conferencia internacional más numerosa ocurrida en la capital austríaca desde el “Congreso
de Viena”, en 1815; hecho que puso de relevancia la importancia que los líderes de ambos lados le asig-
naron.
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Notas sobre la evolución de la distribución delNotas sobre la evolución de la distribución del
ingreso, el consumo popular y el consumoingreso, el consumo popular y el consumo
superiorsuperior

Tomás Raf fo - Claudio Lozano

55
La Argentina de los ricos no sólo es injusta sino que debilita y distorsiona la capacidad de crecimien-

to de la economía. Si hubiera mejores y mayores políticas públicas de transferencia de ingresos a los
sectores populares, la composición del consumo cambiaría a favor de la demanda popular. Esto redu-
ciría el componente de importaciones, requeriría de la ampliación de la oferta de bienes-salario y po-
dría empalmarse con un nuevo proyecto productivo. Medido a valores
corrientes o a valores constantes entre el 56% y el 62% del consumo pri-
vado total es gobernado por ingresos dependientes de distintas formas
de renta. Dicho de otro modo, sobre una población económicamente ac-
tiva que supera los 16 millones de personas, el consumo aparece determi-
nado en su comportamiento por los ingresos que perciben solo 681.836
personas, es decir el 3.8% del total.
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Expansión del modelo sojero en la Argentina.Expansión del modelo sojero en la Argentina.
De la producción de alimentos aDe la producción de alimentos a
loslos commoditiescommodities

Migue l Teuba l

71
Existe un aspecto del neoliberalismo, ahora tan criticado, que se mantiene intacto: se trata del modelo agrario,

de agricultura industrial, impulsado con gran ahínco durante el período de apogeo del modelo neoliberal. Éste se ma-
nifiesta en nuestro país, entre otros factores, con el auge del cultivo de la soja. Dicho cultivo, que comienza a rea-
lizarse en gran escala en los años setenta, adquiere un cariz muy especial a mediados de los noventa, cuando se li-
bera al mercado el cultivo de la soja transgénica. En efecto, a partir de este desarrollo, la Argentina se transforma
en uno de los principales países del tercer mundo en el que se impulsan los cultivos transgénicos. Todo ello de la
mano de la siembra directa, la semilla RR resistente al glifosato y las empresas transnacionales, sus principales fa-
vorecidas. Nos hallamos -afirman los defensores del modelo- en una frontera tecnológica de enormes proporcio-
nes. “Quien no esté a favor de los transgénicos, está en contra del progreso”. “No matemos la gallina que pone los
huevos de oro”, se nos dice. Se trata del boom de la soja transgénica que, dicho sea de paso, coyunturalmente per-
mite la expansión de grandes superávits fiscales y de la balanza comercial, esenciales para el pago de los servicios
de la deuda externa. Cabría preguntarse si esto también significa indefectiblemente mayor bienestar para todos no-
sotros. Ahora y en el largo plazo.

E d u c a c i ó n I

“Ganando espacios”. Avance de las uni“Ganando espacios”. Avance de las uni--
versidades privadas de elite en laversidades privadas de elite en la
Argentina. Una introducción desde lasArgentina. Una introducción desde las
carreras de Economíacarreras de Economía

Juan Sebas t ián Cal i fa

97
En la última década en la Argentina creció la oferta de educación privada. Del conjunto, las universidades Cen-

tro Macroeconómico Argentino (UCEMA), San Andrés (UDESA) y Torcuato Di Tella (UTDT) sobresalen. Éstas
realizan una fuerte apuesta a la investigación y a la docencia full-time de sus profesores, que por lo general cuentan
con diplomas internacionales. Este perfil las asemeja a las universidades estatales en su época de esplendor, aumen-
tando su prestigio público. Este trabajo se focaliza en las carreras de Economía ya que éstas se destacan en aque-
llas universidades y, además, los economistas que allí se gradúan adquieren cada vez más peso en la sociedad ar-
gentina. Este artículo pretende echar luz sobre el avance de esas instituciones privadas. Se trata de un proceso so-
cial sumamente importante -es en la Universidad donde se forma buena parte de la dirigencia de un país- al cual
hasta el momento las ciencias sociales no han prestado suficente atención.
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A partir de las protestas estudiantiles que se realizaron en Chile en semanas precedentes, el autor
reflexiona sobre la situación de la educación en su país. Las conclusiones obtenidas de este análisis
encuentran coincidencias profundas con las características que comparten los sistemas educativos lati-
noamericanos.
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Carta al lectorCarta al lector
Nos es grato anunciar que el Instituto Argentino para el
Desarrollo Económico (IADE) y el Centro de Estudios
Económicos y Financieros del Instituto Movilizador de
Fondos Cooperativos (CEFIM) han acordado que a partir
de esta edición Realidad Económica difundirá regular-
mente los contenidos de Datos & Opinión, elaborados por
el mencionado Centro de Estudios que dirige el Lic. Alfredo
T. García.
La prestigiosa trayectoria del CEFIM asegura a nuestros
lectores una calificada vertiente de análisis e información, al
tiempo que consolida la acción conjunta de ambas enti-
dades en objetivos que aporten al logro de un desarrollo
autónomo y equitativo de nuestro país.
Cordialmente,

El Dir e c to r
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Nuevas y viejas dinámicasNuevas y viejas dinámicas
en la estructura financieraen la estructura financiera

Alfr edo T. Gar c ía*

* Director del Centro de Estudios Financieros del IMFC

El tránsito realizado en los últimos años desde una severa cri-
sis financiera hacia un sistema estabilizado ha implicado fuer-
tes cambios en algunos parámetros monetarios respecto de la
situación anterior a la crisis, como por ejemplo la vuelta a un
sistema bancario con operaciones principalmente en moneda
nacional, un segmento indexado, tasas pasivas negativas en
términos reales, etc.
Sin embargo, hay otras características estructurales que
prácticamente no han cambiado, como lo es la concentración
de depósitos y préstamos en el nivel territorial, y de las entida-
des, dinámicas que continúan marcando a fuego la actividad fi-
nanciera argentina y que comenzaron a gestarse a partir de la
sanción de la ley 21.526 de Entidades Financieras como un eje
esencial del plan del por entonces ministro de la dictadura, Jo-
sé Alfredo Martínez de Hoz.
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Banca extranjera y concen-
tración

En este apartado se analizarán
los principales cambios produci-
dos en la participación en el nego-
cio bancario de los distintos gru-
pos de bancos, proceso que no ha
sido lineal, puesto que a partir de
la crisis financiera de 2001 mues-
tra particularidades muy distinti-
vas, y plantea en qué medida pue-
de asignarse una conducta carac-
terística a los grupos de entida-
des, ya sea la banca privada na-
cional, la extranjera o la pública. A
partir del análisis que se despliega
a continuación, puede concluirse
que resulta más importante el fe-
nómeno de concentración como
determinante de la evolución de
las entidades, que su clasificación
institucional.

Para un análisis más amplio de la
situación, resulta interesante en-
marcar la evolución de la banca
privada, grupo dentro del cual se
inserta la banca extranjera. Se uti-
lizará como variable de estudio los
depósitos del Sector Privado No
Financiero (SPNF).

La participación de la banca pri-
vada en el total del sistema dismi-
nuyó levemente durante la gesta-
ción de la crisis, comparando el
72% de enero de 2000, con el
70% en el mes inmediatamente
anterior a la eclosión (diciembre
2001). Este comportamiento cam-
bia a partir del corralito y la deva-
luación, ya que su participación se
redujo ampliamente por efectos de
la crisis y a fines de 2003 maneja-

ba una porción del 60% del total
del sistema. A partir de ese mo-
mento, muestra una recuperación
que le permite avanzar hasta el
67% en diciembre de 2005.

Distinta es la evolución de la ban-
ca extranjera en su conjunto, que
ha perdido una participación signi-
ficativa en el total del sistema, ya
que ha pasado de manejar el 55%
de los depósitos en diciembre de
2001 a un muy menor 38% del to-
tal de depósitos del SPNF en di-
ciembre de 2005. Las característi-
cas de este proceso se analizarán
en detalle en los puntos siguien-
tes.

Los actores

La retirada de los Bancos extran-
jeros comenzó a producirse en los
albores de la crisis asiática, que
podría entenderse como el primer
indicio causal de la crisis financie-
ra, juntamente con la acentuación
de la crisis productiva.

Con anterioridad a diciembre de
2001, dos bancos extranjeros de
importante magnitud en el sistema
financiero argentino (ambos ubica-
dos entre los primeros diez bancos
privados) deciden reconfigurar sus
negocios, fundamentalmente ven-
diendo sus carteras minoristas.
Luego de 1997 el Deutsche Bank
toma esa decisión y pasa a trans-
formarse en un banco mayorista;
entre fines de 2000 y principios de
2001, el ABN AMRO Bank tam-
bién vende su cartera minorista.
Con estos cambios, ambos dejan
de participar de los diez primeros



bancos privados, aunque conti-
núan en el país con negocios cor-
porativos.

A ellos le seguirían, con posterio-
ridad y en especial a partir de la
crisis desatada en diciembre de
2001, una sucesión de salidas de
capitales extranjeros del sistema,
entre los cuales se destacan, en-
tre otros, el Crédit Agricole, el
Scotiabank, el Banco Europeo pa-
ra América Latina, el Sudameris y
el Lloyds .

Recientemente, la Banca Nazio-
nale del Lavoro (que figura entre
los diez primeros bancos priva-
dos) acaba de vender su filial ar-
gentina al banco HSBC1.

La dinámica de los bancos
extranjeros

La banca extranjera ha perdido
participación en el sistema finan-
ciero argentino a partir de la crisis
desatada en 2001. Esta disminu-
ción se debe a varias causas, en-
tre ellas la decepción de los aho-
rristas argentinos con estos ban-
cos que durante la convertibilidad
prometían en sus publicidades el
respaldo global de las casas ma-
trices a los depósitos en dólares,
promesa que fue incumplida, en-
tre otros determinantes, por la pe-
sificación decretada por el gobier-
no argentino. Ello generó una me-
nor confianza en los bancos ex-
tranjeros a medida que la crisis se

resolvía y los depósitos en pesos
(no ya en dólares) comenzaban a
fluir, tímidamente, al sistema fi-
nanciero argentino.

Otra de las causas de la pérdida
de participación como grupo, y
que no se encuentra desvinculada
de la relación recién expuesta,
aunque tiene además otros deter-
minantes de peso, ha sido la hui-
da de varios bancos extranjeros
(Scotiabank y Crédit Agricole en-
tre las salidas más importantes e
impetuosas).

Las salidas se dieron mediante
el abandono (el caso del Crédit
Agricole cuyos tres bancos debie-
ron ser gerenciados por el Banco
de la Nación Argentina para evitar
su caída) o por las ventas a capi-
tales nacionales.

Dentro de este marco, la evolu-
ción de las entidades ha sido total-
mente dispar. Se analizan en este
estudio los bancos extranjeros
que integraron en todo momento
la lista de los diez primeros ban-
cos y se los segmenta de acuerdo
con su evolución (que, como se
verá, no está desvinculada de su
envergadura).

Una medida adecuada para ana-
lizar la participación de la totalidad
de bancos extranjeros en el siste-
ma, es compararla en relación con
la totalidad de la banca privada.
De esta forma, los depósitos al
sector privado no financiero de la

11Estructura financiera argentina

1 Por una cuestión de redacción, se habla de filiales de bancos extranjeros cuando uti-
lizando un lenguaje preciso la forma legal de ambas entidades es de banco local de
capitales extranjeros.



banca extranjera se incrementan
levemente durante el inicio de la
crisis (pasan del 71% del total de
bancos privados en enero de
2000 al 79% a diciembre de
2001), bajan luego para ubicarse
en el 68% a diciembre de 2003
(momento en el que el sistema co-
mienza a salir de la crisis) y conti-
núan cayendo hasta el 60% en
marzo de 2005, cuando la crisis
puede darse ya por superada2.

Sin embargo, si se toma como
un parámetro los bancos extranje-
ros que se ubican entre los diez
primeros bancos privados, como
una forma de seleccionar aquellos
de mayor tamaño relativo, (cua-
dro Nº 1) muestran una conducta
opuesta, pues se incrementa en
3.0 puntos su participación en el
total de los bancos privados entre
enero de 2000 y marzo de 2005;
se continúa tomando el parámetro

12 realidad económica 220 16 de mayo/30 de junio 2006

Cuadro Nº 1. Participación principales bancos extranjeros. Depósitos del
sector privado no financiero

Millones de pesos dic 05 dic 03 dic 01 ene 00
Banco BBVA Francés y Rio (Santander) 20.089,9 14.125,0 11.557,5 12.327,5
Banco HSBC y BNL 6.364,6 5.962,1 4.933,6 5.053,3
BankBoston y Citibank 9.279,6 8.057,9 8.220,5 10.597,2
Total principales bancos extranjeros 35.734,1 28.145,0 24.711,6 27.978,0
Diez primeros bancos privados 50.484,3 37.417,4 32.613,7 38.660,6
Total bancos 101.256,2 77.648,9 62.052,5 75.292,0

Participación sobre total bancos dic 05 dic 03 dic 01 ene 00 ene 00/mar05
Banco BBVA Francés y Río (Santander) 19,8% 18,2% 18,6% 16,4% 3,5%
Banco HSBC y BNL 6,3% 7,7% 8,0% 6,7% -0,4%
BankBoston y Citibank 9,2% 10,4% 13,2% 14,1% -4,9%
Total principales bancos extranjeros 35,5% 36,2% 39,8% 37,2% -1,9%
Total bancos 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Participación sobre total bancos priv. dic 05 dic 03 dic 01 ene 00 ene 00/mar05
Banco BBVA Francés y Río (Santander) 29,8% 30,5% 26,5% 22,8% 7,1%
Banco HSBC y BNL 9,4% 12,9% 11,3% 9,3% 0,1%
BankBoston y Citibank 13,8% 17,4% 18,8% 19,6% -5,8%
Total principales bancos extranjeros 53,1% 60,8% 56,6% 51,7% 1,4%
Total bancos 75,0% 80,8% 74,7% 71,4% 3,6%

Fuente: ATG con datos del Banco Central de la República Argentina

2 Indicar que la crisis se ha superado, no implica que el sistema financiero argentino no
siga mostrando las mismas debilidades que ha evidenciado en los últimos 28 años,
entre ellas escaso nivel de monetización, depósitos a muy corto plazo y bajísimo ni-
vel de préstamos a las empresas.



de los depósitos del sector priva-
do no financiero, de forma tal de
evitar el efecto distorsionante que
pueden generar los depósitos del
sector público.

Para un mejor análisis de este
minigrupo, resulta indispensable
discriminar la distinta evolución de
los seis bancos seleccionados,
que se analizarán en tres grupos
de dos bancos cada uno.

El primer grupo se compone de
los bancos cuyo capital es de ori-
gen español, el BBVA Banco
Francés y el Banco Río de la Pla-
ta (del grupo Santander); estos
bancos, además de ser las mayo-
res entidades privadas del grupo,
tienen una característica distintiva
del resto, y es que poseen una ex-
tensa trayectoria en el sistema fi-
nanciero argentino y se encontra-
ban ya en los primeros puestos
cuando fueron adquiridos por los
inversores españoles. Estas con-
diciones le permitieron sortear en
inmejorables condiciones la crisis,

puesto que incrementaron sus de-
pósitos, aumentando su participa-
ción respecto del sistema, y en es-
pecial en relación con los bancos
privados, cuando estos últimos
mostraron en conjunto un decreci-
miento en los depósitos al SPNF.
El Río y el Francés pasaron de te-
ner el 16.4% del total de depósitos
del sistema en 2000 a manejar el
19.8% en 2005, mostrando un in-
cremento en la cuota de mercado
del 3.5%. Respecto de la partici-
pación en el total de bancos priva-
dos, pasaron del 22.8% al 29.8%
para idéntico período.

El segundo grupo está compren-
dido por los bancos HSBC y Ban-
ca Nazionale del Lavoro, que lle-
garon al país instalando el nombre
de su casa matriz. Estos bancos,
de menor tamaño relativo que los
del anterior grupo, mantuvieron su
participación respecto del total del
sistema, pasando del 6.7% en
2000 al 6.3% en 2005, lo que indi-
ca que siguieron la tendencia del
total de los bancos privados.

13Estructura financiera argentina
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El tercer grupo está integrado
por dos bancos estadounidenses,
que también poseen el nombre de
sus casas matrices, BankBoston y
Citibank, pero que a diferencia de
los anteriores figuran entre los
bancos extranjeros más antiguos
del sistema financiero argentino.
Estos bancos han mostrado una
pérdida de participación significa-
tiva, puesto que de poseer el
14.1% de los depósitos totales del
SPNF en 2000, redujeron su parti-
cipación al 9.2% en 2005.

El abordaje estadístico muestra
cómo la crisis generó una vuelta
más de tuerca en el proceso de
concentración bancaria, que se
gestó especialmente al interior del
grupo de los diez primeros bancos
privados, ya que como consolida-
do mantuvieron su participación
(51% del total de depósitos del

SPNF en diciembre 2000 y marzo
2005) siendo los bancos españo-
les los principales gestores de es-
te proceso.

Ello ha llevado a un sustancial
aumento de la concentración ban-
caria, aunque con un importante
cambio de actores, que se visuali-
za en el ranking del cuadro Nº 2.

El impacto en la concentra-
ción de la cúpula

La evolución descripta de los
bancos extranjeros tiene un efecto
importante en la concentración de
la cúpula de bancos privados,
considerando a la misma como la
integrada por los diez primeros
bancos. Este impacto ha sido un
cambio importante en el peso de
cada uno de los actores de la cú-
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Cuadro Nº 2. Ranking de bancos privados. Participación en los depósitos del
SPNF

A diciembre 2000 A diciembre 2005
posic. Banco % posic. Banco %
1 Galicia y Bs.As. SA 14,1% 1 BBVA Francés SA 15,9%
2 Río de la Plata SA 10,0% 2 Río de la Plata SA 14,6%
3 BBVA Francés SA 9,8% 3 Galicia y Bs.As. SA 12,1%
4 Citibank NA 9,2% 4 BankBoston NA 7,2%
5 BankBoston NA 7,9% 5 Citibank NA 6,5%
6 HSBC Argentina SA 6,3% 6 Credicoop Coop. Ltdo. 5,7%
7 BNL SA 4,8% 7 HSBC Argentina SA 5,3%
8 Sudameris Argentina SA 4,2% 8 Macro Bansud SA 4,9%
9 Credicoop Coop. Ltdo. 3,0% 9 BNL SA 3,8%
10 Bisel SA 2,6% 10 Patagonia SA 3,7%
Total 71,8% Total 3,7%

Fuente: A.T. García con datos del BCRA



pula, como se muestra en el cua-
dro Nº 2
La discusión que se abordará en

este apartado se orienta a una
medida de concentración, inde-
pendientemente de los actores in-
volucrados. El objetivo es tener un
panorama más conciso del fenó-
meno tratado.

La principal conclusión es mos-
trar la concentración, no sólo de la
cúpula, sino del vértice de dicha
cúpula, es decir, los tres primeros
bancos.

Para llegar a esta conclusión, se
comenzará por utilizar un dato ya
expuesto pero que no ha sido su-
ficientemente analizado. Se expu-
so que los diez primeros bancos
han mantenido su participación en
el total de los depósitos del siste-
ma bancario (con mayor precisión
51% y 52% hacia fines de 2002 y
2005 respectivamente) . Si bien
ello puede dar una idea de inmovi-
lidad, no es así puesto que la tota-
lidad de bancos privados disminu-
yó su porción de mercado.

Para mensurar el efecto conjunto
de estas dos variables, conviene
mencionar que la participación de
los diez primeros bancos privados
sobre el total de depósitos de los
bancos privados se incrementó
del 71.8% en diciembre 2002 al
79.6% en diciembre 2005.

Sin embargo, este incremento
responde exclusivamente a la por-
ción de mercado ganada por los
tres primeros bancos, que pasa-
ron, en el período mencionado, de

tener un 33.9% del total de depó-
sitos de los bancos privados al
42.7%, ganando un 8.8% del mer-
cado de bancos privados. Suple-
toriamente, los otros 7 bancos in-
tegrantes de la cúpula pasaron del
37.9% en 2002 al 36.9% en 2005,
es decir, perdieron un 1% de mer-
cado.

Estos cambios en la participa-
ción se observan claramente en el
gráfico Nº 1.
Los bancos que no integran la

cúpula, pasaron de una porción de
mercado del 28.2% en 2002 (62
bancos) al 20.4 % en 2005 (43
bancos) .

Si se utilizan otras mediciones
para calcular la concentración de
los bancos privados, como lo es el
índice HH (Herfindahl Hirsch - ver
recuadro) ésta ha aumentado en
gran medida entre fines del año
2000, cuando mostraba un valor
de 674, a fines de 2005, que se
ubicaba en 848. Si bien el incre-
mento en el mencionado índice es
resultado de los cambios en la es-
tructura del sistema, para tener
una idea de la magnitud de su au-
mento puede comentarse que mu-
chas entidades reguladoras de fu-
siones empresariales colocan luz
roja cuando éstas pueden implicar
un aumento del índice HH de más
de 200 puntos.

La concentración reseñada en la
cúpula está acompañada por la
existencia de una gran cantidad
de bancos pequeños, ya que tan-
to en 2000 como en 2005, cerca
del 70% de los bancos privados
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poseen menos del 1% de la cuota
de mercado en depósitos. El re-
verso de esta descripción puede
ser aún más ilustrativo : los ban-
cos privados que poseen una por-
ción de mercado mayor al 1% pa-
só de 22 bancos en 2000 a sólo
15 en 2005, una muestra muy pal-
pable de la concentración existen-
te.

Concentración espacial de
Préstamos y Depósitos

A diciembre de 2005 la Ciudad
de Buenos Aires y el conurbano
bonaerense concentraban el
62.5% de los préstamos totales
otorgados y el 61.2% de los depó-
sitos totales, mostrando una ten-
dencia que no ha variado en el
tiempo, puesto que a diciembre de
2000 estos datos arrojaban un
61.2% y 65% respectivamente.
Para este análisis se toman los
préstamos y depósitos correspon-
dientes al sector privado no finan-
ciero, excluyendo al sector finan-
ciero y al gobierno.

Esta situación no resulta nove-
dosa si tenemos en cuenta que
las políticas financieras destina-

das a resolver la crisis no han
considerado medidas tendientes a
la desconcentración de préstamos
y depósitos, no sólo en el nivel re-
gional que es el tema de este artí-
culo, sino también en el de los ac-
tores de la economía. (ver Informe
Monetario Financiero Nº 307 de
septiembre de 2000)

Al analizar con más detalle las
cifras de la concentración, puede
mencionarse que el territorio de la
provincia de Buenos Aires que no
está considerado como el Gran
Buenos Aires, juntamente con
Córdoba y Santa Fe, se llevan el
21.8% de los préstamos totales
mientras que perciben el 23.8%
de los depósitos totales.

A las otras 20 provincias les lle-
ga sólo el 15.7% de los présta-
mos, mientras que colocan el
14.9% de los depósitos, cuando
reúnen al 37% de la población to-
tal del país.

El análisis que se desea desta-
car desde este informe es la diná-
mica que ha mostrado la concen-
tración entre los fines de la con-
vertibilidad y la actualidad.

Respecto de los préstamos y de-
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Cuadro Nº 3. Participación de Préstamos y Depósitos por provincia

Préstamos sec. privado Depósitos sec. privado Relación prest/depósitos
a dic. 2000 a dic. 2005 variación a dic. 2000 a dic. 2005 variación a dic. 2000 a dic. 2005

Gran Bs.As. y Cdad. Bs. As. 61,2% 62,5% 1,3% 65,0% 61,2% -3,8% 0,80 0,55
Resto Bs.As., Cba. y Sta. Fe 22,2% 21,8% -0,4% 21,8% 23,8% 2,1% 0,87 0,49
Resto provincias 16,6% 15,7% -0,9% 13,2% 14,9% 1,7% 1,07 0,56
Total país 100,0% 100,0% 0,0% 100,0% 100,0% 0,0% 0,85 0,54

Fuente: Cefim con datos de BCRA



pósitos, ambas variables mues-
tran una evolución significativa-
mente distinta, dado que mientras
los depósitos al sector privado
crecieron un 36% para el período
comentado, los préstamos al mis-
mo sector se redujeron un 14%,
alterando de esa forma la relación
préstamos / depósitos.

Si dicho guarismo a fines de
2000 mostraba un valor de 0.80, a
fines de 2005 bajó al 0.54, es de-
cir que de la totalidad de depósi-
tos, sólo se encuentran hoy apli-
cados a préstamos el 54%. Los tí-
tulos públicos y otras colocacio-
nes líquidas son las variables que
disputan la colocación en présta-
mos.

Para una mejor comprensión de
la dinámica de concentración se
dividió a las provincias en los tres
grupos ya comentados:

1. Ciudad de Buenos Aires y
conurbano bonaerense;

2. Resto provincia de Buenos
Aires, Córdoba y Santa Fe,

3. Las restantes 20 provincias.

Estos datos, desplegados en el
cuadro Nº 3, permiten observar
un aumento en la concentración
del rubro préstamos, ya que el pri-
mer grupo ha incrementado su
participación 1.3 puntos a costa
del resto de los territorios, en es-
pecial el de las provincias más
chicas.

Distinta es la dinámica de depó-
sitos, fuertemente vinculada con
las características del crecimiento
económico de estos últimos años.
En efecto, los dos centros con-
centradores como la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aries y el conur-
bano bonaerense, cuya produc-
ción se orienta principalmente a
los servicios y a la industria, ha
visto disminuida su participación
en el total de depósitos del sector
privado.

Paralelamente, el resto del país
muestra un aumento en la partici-
pación en depósitos, en especial
el grupo 2, que posee una orienta-
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Gráfico Nº 2. Concentración de Préstamos y Depósitos por regiones
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ción productiva hacia el campo,
sector que ha mostrado no sólo un
incremento sustancial en su parti-
cipación en el espacio productivo,
especialmente vinculado con las
exportaciones de productos pri-
marios agrícolas, sino también un
potencial de ahorro importante.

Téngase en cuenta que muchos
de los grandes establecimientos
productivos ubicados en las pro-
vincias tienen sus oficinas en la
Ciudad de Buenos Aires y desde
allí colocan sus excedentes finan-
cieros. No obstante, los depósitos
realizados en las sucursales ban-
carias de las provincias han mos-
trado un fuerte incremento.

Para el interior del país, la situa-
ción financiera general no es la
mejor, puesto que el hecho de que
haya aumentado su participación
en los depósitos y disminuido en
préstamos, los muestra como fi-
nanciadores netos del crecimiento
del centro financiero del país y
disminuye el potencial efecto be-
néfico del sector bancario sobre
las economía regionales.

Ello se observa en la relación de
préstamos sobre depósitos para
el grupo de las 20 provincias de
menor población, guarismo que
mostró el mayor cambio al pasar
del 1.07 (préstamos levemente
superiores a los depósitos) a
0.56. (ver cuadro Nº 3).

Aumentó la cantidad de ca-
jeros por habitante en el
interior del país

Entre el inicio de la crisis finan-

ciera (que a los efectos estadísti-
cos se establecerá en diciembre
de 2001) y la actualidad, el siste-
ma financiero ha cerrado en forma
neta 638 filiales en todo el país, lo
que significa una reducción del
14%. Paralelamente, ha aumenta-
do la cantidad de cajeros automá-
ticos en 537, que implica un au-
mento del 8% en la dotación.

Para analizar el impacto geográ-
fico de esta situación, se ha dividi-
do el país en tres zonas, agrupa-
miento que se diferencia del utili-
zado en el punto anterior, pero
que muestra mejor el fenómeno
que se desea describir. Las zonas
han sido ordenadas de la siguien-
te manera:

• Zona A: Ciudad Autónoma de
Buenos Aires y Total de la Pro-
vincia de Buenos Aires, Córdo-
ba y Santa Fe.

• Zona B: Provincias de Entre
Rios, Mendoza, Salta y Tucu-
mán.

• Zona C: Resto de provincias.

Respecto de las filiales, la mayor
caída porcentual, tal como se evi-
dencia en el cuadro Nº 4, ha sido
en la zona B correspondiente a las
provincias medianas (entendidas
en esta aspecto según la cantidad
de su población) y de magnitud si-
milar a la reducción practicada en
la zona A. Lo destacable es que la
zona C, correspondiente a las pro-
vincias de menor población, ha si-
do afectadas con menor intensi-
dad por el cierre de filiales, a pe-
sar de exhibir un ratio de depósi-
tos por filial inferior al resto de las
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zonas.

Diferentes factores pueden inci-
dir para dicho comportamiento y
podría decirse que las fusiones de
bancos han impactado negativa-
mente en las zonas de mayor de-
sarrollo financiero, en las cuales
existían filiales del banco fusio-
nante y del fusionado, y que se
unificaron, llevando a la desapari-
ción de la duplicada. También mu-
chos grandes bancos privados
han decidido el cierre de filiales
ante la crisis financiera, política
que afectó a las zonas más pobla-
das. Si bien este es un listado
acotado de las razones, también
debe destacarse la política de los
bancos oficiales, que han mante-
nido la cantidad de filiales en la
zona C (de hecho las han incre-
mentado en cinco) y han aumen-

tado significativamente las filiales
en la zona A; este último dato de-
riva de una razón estadística más
que de una decisión estratégica,
pues es fruto de la reclasificación
del Nuevo Banco Bisel como enti-
dad pública nacional, proveniente
de su reestructuración luego de la
salida del inversor externo, enti-
dad que tiene la mayoría de sus
sucursales en Córdoba (28) y
Santa Fe (85) .

La dinámica de la estructura de
cajeros es distinta a la de filiales,
dado que la cantidad de máquinas
automáticas instaladas ha mostra-
do un incremento importante en el
período analizado. Pero además,
llama la atención que el mayor au-
mento en la disponibilidad de ca-
jeros se haya producido en las
provincias con menor número de
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Cuadro Nº 4. Evolución de filiales bancarias y cajeros en el país

Total país Zona A Zona B Zona C
Población (miles) 36.260 22.671 5.155 8.434
Filiales en 2001 4.582 3.340 447 795
Filiales en 2005 3.944 2.837 374 733
Variación (cantidad) -638 -503 -73 -62
Variación (%) -13,9% -15,1% -16,3% -7,8%
Depósitos por filial (millones $) (1) 24,5 29,0 15,8 11,7
Cajeros en 2001 6.573 5.147 587 839
Cajeros en 2005 7.110 5.359 620 1.131
Variación (cantidad) 537 212 33 292
Variación (%) 8,2% 4,1% 5,6% 34,8%
Grupo A: Ciudad Bs. As., provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe
Grupo B: provincias de Entre Ríos, Mendoza, Salta y Tucumán
Grupo C: resto de provincias
(1) Corresponden al sector privado no financiero a diciembre de 2005
Fuente: Cefim con datos del BCRA
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El índice Herfindahl – Hirsch (HH)

Generalmente suele considerarse a los índices de desigualdad como susti-
tutos de los índices de concentración y si bien ambos fenómenos pueden es-
tar asociados, los índices que miden uno u otro muestran características bien
distintas de las muestras.
El HH es un típico índice de concentración y por lo tanto está muy influencia-
do por la cantidad de elementos integrantes de la muestra que se mide; pa-
ra ejemplificar, suponiendo que todos los integrantes de la muestra posean
la misma participación (cero desigualdad) el índice mostrará un mayor valor
si la muestra está integrada por sólo diez actores, que si está integrada por
cien, lo cual es totalmente consistente con la idea de concentración, puesto
que distinta es la situación de un mercado en el cual hay sólo diez ofertan-
tes que en el que hay cien.
La construcción de este índice es muy fácil, ya que se compone de la suma-
toria del cuadrado de la participación porcentual de cada actor; formulación
que tiene por objeto darle más peso a los actores más grandes del mercado.
Por ello los valores extremos que puede asumir van desde los cercanos a ce-
ro (no existe concentración) hasta 10.000 (máxima concentración donde
existe un solo actor con el 100% del mercado).
Para clarificar cómo funciona este índice, se medirán algunas situaciones hi-
potéticas de alta concentración, para luego compararlas con situaciones de
escasísima concentración.
En el caso de una situación monopólica, en la cual existe un actor que po-
see el 90% del mercado y otros 20 actores que se reparten por igual el 10%
restante, el índice mostraría un valor de 8.105; si suponemos que la empre-
sa que posee el 90% está acompañada por otras 50 empresas que se repar-
ten el resto del mercado en idénticas porciones, el índice nos daría un valor
de 8.102, un nivel de concentración casi idéntico al anterior ejemplo, lo cual
confirma que el índice estudiado mide la posición dominante en el mercado.
En el otro extremo, suponiendo que todos los integrantes del mercado po-
seen la misma participación, si la muestra está compuesta por diez empre-
sas, el índice arrojará un valor de 1000, si la cantidad de empresas es de
cien, el valor será de 100 y si los actores son mil, el HH mostrara un escaso
valor de 10.
Para ejemplificar con datos del análisis realizado sobre el sistema financiero
argentino para fines de 2005, podemos calcular que la compra de la BNL (9º
en el ranking de depósitos de bancos privados) por parte del HSBC (7º en el
ranking) generaría un incremento de 40 puntos en el HH, mientras que si se
fusionaran los dos primeros bancos en el ranking (el Francés y el Río) el in-
cremento en el HH llegaría a cerca de los 460 puntos, dado que el índice to-
tal rondaría los 1.300, fusión que no sería aprobada por ningún regulador
que desee evitar la consolidación de monopolios o de posición dominante en
los mercados.
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habitantes, una decisión que se-
guramente estuvo influenciada
por la mayor importancia que han
tenido las operaciones electróni-
cas a partir de la generalización
de las cuentas de remuneraciones
y de la instalación del denominado
“corralito” en los albores de la cri-
sis financiera y de la carencia re-
lativa de cajeros que mostraban
estas provincias a fines de 2001.

Analizar la política de instalación
de cajeros por tipo de bancos (pú-
blicos y privados) tiene sus bemo-
les atento a las varias fusiones
que se produjeron en el sistema
durante el período analizado, sin
embargo los datos que surgen de
este análisis resultan altamente
interesantes.

Los bancos públicos han sido los
que han incrementado sus cajeros
en gran medida, en 581 unidades,
aunque en este aumento se ubi-
can los cajeros correspondientes
al Nuevo Banco Bisel, que poseía

un total de 154 cajeros a fin de
2005. Sin embargo, ello explica
solo una parte del aumento; el
resto se ubica en la incorporación
de cajeros por parte del Banco
Nación (84), del Banco Provincia
de Buenos Aires (163) y de otros
bancos provinciales y municipa-
les.

Los bancos privados han mos-
trado un descenso de 39 cajeros
en el período, con una fuerte va-
riación entre bancos nacionales y
extranjeros, producto del ya co-
mentado proceso de fusiones.

Lo llamativo, al analizar el incre-
mento respecto de las zonas, es
que los bancos públicos han au-
mentado en gran medida su canti-
dad de cajeros en la zona A (efec-
to Banco Bisel y Banco Provincia)
y sólo unos 125 en la zona C,
mientras que los bancos privados
han reducido en gran medida sus
cajeros en la zona A (producto de
una amplia política de fusiones,

Cuadro Nº 5. Variación filiales y cajeros según grupo de bancos

Provincias por grupos Filiales Cajeros
a dic 2001 a dic 2005 Variación a dic 2001 a dic 2005 Variación

número en % número en %
Bancos públicos
Total 1.474 1.584 110 7,5% 1.853 2.434 581 31,4%
Provincias más pobladas (grupo A) 1.017 1.132 115 11,3% 1.458 1.891 433 29,7%
Provincias medianas (grupo B) 93 83 -10 -10,8% 85 108 23 27,1%
Resto provincias (grupo C) 364 369 5 1,4% 310 435 125 40,3%
Bancos privados
Total 2.959 2.256 -703 -23,8% 4.690 4.651 -39 -0,8%
Provincias más pobladas (grupo A) 2.208 1.625 -583 -26,4% 3.674 3.462 -212 -5,8%
Provincias medianas (grupo B) 339 281 -58 -17,1% 487 495 8 1,6%
Resto provincias (grupo C) 412 350 -62 -15,0% 529 694 165 31,2%

Fuente: Cefim con datos de BCRA



en especial de bancos extranjeros
por parte de bancos de capitales
nacionales), mientras que han in-
crementado en forma evidente la
cantidad de cajeros en la zona C,
de provincias con menor pobla-
ción, muy posiblemente como fru-
to de la mayor necesidad de ban-
carización ya mencionada (ver
cuadro Nº 5).
Con motivo de este comporta-

miento, la distribución territorial de
cajeros en el país se encuentra
más equilibrada, ya que si anali-
zamos la cantidad de habitantes
por cajero de acuerdo con la zona,
nos encontraremos con que la zo-
na A mantuvo prácticamente el

guarismo (pasó de 4.405 habitan-
tes por cajero a 4.230), idéntico
comportamiento para la zona B
(pasó de 8.783 a 8.315). Un mejo-
ramiento importante se mostró en
la zona C, que pasó de 10.052 ha-
bitantes por cajero a 7.457, supe-
rando a fin de 2005 el guarismo
de la zona B.

De todas formas, los habitantes
de las grandes ciudades conti-
núan teniendo más fácil acceso a
los cajeros que los ciudadanos de
las provincias de menor pobla-
ción, fenómeno que para revertir-
se requerirá de políticas financie-
ras y productivas que beneficien a
las economías regionales.
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Cuadro Nº 6. Habitantes por cajero

a dic. 2001 a dic. 2005
Total 5.517 5.100
Provincias más pobladas (grupo A) 4.405 4.230
Provincias medianas (grupo B) 8.783 8.315
Resto provincias (grupo C) 10.052 7.457

Fuente: Cefim con datos del BCRA
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Nuestro país está viviendo un
momento histórico en el ámbito de
los derechos humanos, treinta
años después del golpe de Estado
que instauró la más sangrienta
dictadura militar de nuestra histo-
ria. Esta circunstancia excepcio-
nal es el resultado de la confluen-
cia entre la decisión política del
gobierno nacional, que ha hecho
de los derechos humanos el pilar
fundamental de las políticas públi-
cas, y las inclaudicables exigen-
cias de verdad, justicia y memoria
mantenidas por nuestro pueblo a
lo largo de las últimas tres déca-
das.

A partir del restablecimiento de
las instituciones constitucionales,
el 10 de diciembre de 1983, hubo
grandes hitos como el informe de
la CONADEP, que hoy vuelve a
reeditarse, y el juicio a los inte-
grantes de las tres primeras juntas
militares, entre otros procesos ju-
diciales. Hubo también pronuncia-
dos retrocesos como las llamadas
leyes de “punto final” y de “obe-
diencia debida” y los indultos pre-
sidenciales a condenados y pro-
cesados por la justicia federal.

Las exigencias de verdad, justi-
cia y memoria están hoy instala-
das como demandas centrales de
vastos sectores sociales. Como lo
afirmaban las Madres de Plaza de
Mayo ya bajo la dictadura militar,
cuando planteaban los dilemas de
la verdadera reconciliación nacio-
nal, “el silencio no será una res-
puesta ni el tiempo cerrará las he-
ridas”.

Por ello, recordar el pasado re-
ciente con la reedición del NUN-
CA MÁS este año del 30 Aniver-
sario del golpe de Estado de 1976
tiene un significado particular
cuando, a instancias del Poder
Ejecutivo, el Congreso ha anulado
las leyes de impunidad y una Cor-
te Suprema renovada las ha de-
clarado inconstitucionales y ha
confirmado el carácter imprescrip-
tible de los crímenes de lesa hu-
manidad.

Reafirmar el valor de la ética y
de los derechos humanos en la
profunda crisis heredada de la dic-
tadura militar y de las políticas
neoliberales no es una retórica
declaración de principios en la Ar-
gentina posterior a los estallidos
sociales de diciembre de 2001. Se
trata de afianzar la ética de la res-
ponsabilidad en todos los órdenes
de la actividad pública y la única
manera de otorgar a las políticas
públicas un contenido de justicia
real y concreto.

Hace dos años, el 24 de marzo
de 2004, se firmó en el predio de
la Escuela de Mecánica de la Ar-
mada (ESM A) el Acuerdo para
establecer el Espacio de la Memo-
ria entre el Gobierno Nacional y el
de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, que puso fin de manera
simbólica a cualquier intento de
justificación de los crímenes de le-
sa humanidad cometidos por el te-
rrorismo de Estado.

Es preciso dejar claramente es-
tablecido -porque lo requiere la
construcción del futuro sobre ba-
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ses firmes- que es inaceptable
pretender justificar el terrorismo
de Estado como una suerte de
juego de violencias contrapues-
tas, como si fuera posible buscar
una simetría justificatoria en la ac-
ción de particulares frente al apar-
tamiento de los fines propios de la
Nación y del Estado que son irre-
nunciables.

Por otra parte, el terrorismo de
Estado fue desencadenado de
manera masiva y sistemática por
la Junta Militar a partir del 24 de
marzo de 1976, cuando no exis-
tían desafíos estratégicos de se-
guridad para el statu quo, porque
la guerrilla ya había sido derrota-
da militarmente. La dictadura se
propuso imponer un sistema eco-
nómico de tipo neoliberal y arrasar
con las conquistas sociales de
muchas décadas, que la resisten-
cia popular impedía fueran con-
culcadas. La pedagogía del terror
convirtió a los militares golpistas
en señores de la vida y la muerte
de todos los habitantes del país.
En la aplicación de estas políticas,
con la finalidad de evitar el resur-
gimiento de los movimientos polí-
ticos y sociales, la dictadura hizo
desaparecer a 30.000 personas,
conforme a la doctrina de la segu-
ridad nacional, al servicio del privi-
legio y de intereses extranaciona-
les. Disciplinar a la sociedad aho-
gando en sangre toda disidencia o
contestación fue su propósito ma-
nifiesto. Obreros, dirigentes de co-
misiones internas de fábricas, sin-
dicalistas, periodistas, abogados,
psicólogos, profesores universita-

rios, docentes, estudiantes, niños,
jóvenes, hombres y mujeres de to-
das las edades y estamentos so-
ciales fueron su blanco. Los testi-
monios y la documentación reco-
gidos en el NUNCA MAS son un
testimonio hoy más vigente que
nunca de esa tragedia.

Es responsabilidad de las institu-
ciones constitucionales de la Re-
pública el recuerdo permanente
de esta cruel etapa de la historia
argentina como ejercicio colectivo
de la memoria, con el fin de ense-
ñar a las actuales y futuras gene-
raciones las consecuencias irre-
parables que trae aparejada la
sustitución del Estado de Derecho
por la aplicación de la violencia
ilegal por quienes ejercen el poder
del Estado, para evitar que el olvi-
do sea caldo de cultivo de su futu-
ra repetición.

La enseñanza de la historia no
encuentra sustento en el odio o en
la división en bandos enfrentados
del pueblo argentino, sino que,
por el contrario, busca unir a la so-
ciedad tras las banderas de la jus-
ticia, la verdad y la memoria en
defensa de los derechos huma-
nos, la democracia y el orden re-
publicano.

Actualmente tenemos por delan-
te la inmensa tarea de revertir una
situación de impunidad y de injus-
ticia social, lo que supone vencer
la hostilidad de poderosos secto-
res que con su complicidad de
ayer y de hoy con el terrorismo de
Estado y las políticas neoliberales
la hicieron posible. Por ello, al
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mismo tiempo nos interpelan los
grandes desafíos de continuar ha-
ciendo de la Argentina, frente a
esas fuertes resistencias, no sólo
un país más democrático y menos
autoritario, sino también más
igualitario y más equitativo.

El NUNCA MÁS del Estado y de
la sociedad argentina debe dirigir-
se tanto a los crímenes del terro-
rismo de Estado -la desaparición
forzada, la apropiación de niños,

los asesinatos y la tortura- como a
las injusticias sociales que son
una afrenta a la dignidad humana.

El NUNCA MÁS es un vasto pro-
grama a realizar por el Estado na-
cional, por las provincias y munici-
pios y por la sociedad argentina
en su conjunto, si queremos cons-
truir una Nación realmente inte-
grada y un país más justo y más
humano para todos.
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En los últimos años se ha venido experimentando una es-
calada del discurso pro-nanotecnología, de sus promesas y
potencialidades. Al mismo tiempo y en contracorriente, al-
gunos actores han precisado de un modo u otro sus posi-
bles peligros e implicaciones éticas, sociales y ambientales.
No obstante, parece existir un vacío de aproximaciones so-
ciopolíticas que develen los actores puntuales involucrados
en el avance nanotecnológico, sus intereses y vínculos. Es
en este sentido que el presente texto pretende ofrecer exclu-
sivamente una breve revisión del contexto sociopolítico y
geoeconómico en el que se viene estimulando. El caso esta-
dounidense es uno de los más importantes pues se conside-
ra que hoy ese país desarrolla cerca de la mitad de la nano-
tecnología mundial.
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El impulso gubernamental de la
nanotecnología en EUA tiene sus
antecedentes en la administración
de Clinton cuando en noviembre
de 1993, por orden presidencial,
se estableció el National Sciences
and Technology Council (NSTC).
Desde ahí se creó en 1998 y al
mando de Mihail Roco, el Intera-
gency Working Group on Nano-
science, Engineering and Techno-
logy (IWGN) con el objetivo de di-
señar una iniciativa nacional de
IyD y que, más tarde, se transfor-
mó en una figura más formal: un
subcomité de la NSTC en Nano-
scale Science, Engineering and
Technology (NSET).

El trasfondo de la denominada
National Nanotechnology Initiative
(NNI) aprobada en 2001, se sos-
tuvo fundamentalmente sobre un
estudio de 1996-98 realizado por
el World Technology Evaluation
Center a petición de la National
Science Foundation (NSF) y otras
agencias gubernamentales que
ahora constituyen la estructura
operativa central de tal iniciativa;

aun cuando la coordinación entre
las agencias gubernamentales
participantes esté a cargo del
mencionado NSET1. Según se in-
forma, entre los expertos en la
materia que realizaron el estudio
estaban representantes importan-
tes de la gran industria nacional
como Donald M. Cox (Exxon Re-
search and Engineering Com-
pany); Herb Goronkin (Motorola);
y John Mendel (Eastman Kodak)2.
Se sumaba también en esta área
Richard Siegel fundador y director
de Nanophase Technologies (em-
presa estadounidense que actual-
mente figura en el Nasdaq y que
tiene acuerdos importantes, por
ejemplo, con BASF)3.

Entre los ‘hallazgos’ del mencio-
nado estudio, Nanostructure
Science and Technology, se ase-
guraba que: “…[la capacidad de]
nanoestructurar representa el
principio de una nueva era revolu-
cionaria en nuestra habilidad para
manipular materiales para el bien
de la humanidad (sic)4.” En ese
sentido, en 1997, EUA ya había

1 Entonces habían participado también: la Air Force Office of Scientific Research, la Of-
fice of Naval Research, el Department of Commerce (incluyendo el National Institute
of Standards and Technology y la Technology Administration), el Department of
Energy, los National Institutes of Health, la National Aeronautics and Space Adminis-
tration, la Army Research Office, el Army Research Laboratory, la Defense Advanced
Research Projects Agency, y la Ballistic Missile Defense Organization.

2 Roco, Mihail y Siegel, Richard (editores). Nanostructure Science and Technology- A
Worldwide Study. National Sciences and Technology Council. The Interagency Wor-
king Group on Nanoscience, Engineering and Technology. EUA, septiembre de 1999:
2.

3 Ibid: 151. Véase: www.nanophase.com
4 Textual: “…Nanostructuring represents the beginning of a revolutionary new age in our
ability to manipulate materials for the good of humanity” (Roco y Siegel, septiembre de
1999: 4).
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invertido 116 millones de dólares
en IyD específicamente nanotec-
nológica, mientras que una suma
similar era gastada, según estima-
ciones de Roco, en los programas
de IyD de largo plazo de multina-
cionales como Dow, DuPont,
Eastman Kodak, Hewlett-Packard,
Hughes Electronics, Lucent, Mo-
torola, Texas Instruments, Xerox,
entre otras5.

En tal contexto en el que la NNI
estaba siendo formulada, no ex-
traña que la Casa Blanca contara
para su diseño -y aprobación-,
además del entonces IWGN, con
la Office of Science and Techno-
logy Policy (OSTP) y el Presi-
dent’s Council of Advisor on
Science and Technology
(PCAST), un consejo que según
se autodescribe, “…sigue la tradi-
ción de paneles de asesoría presi-
dencial en CyT que data de los
presidentes Eisenhower y Tru-
man”6 (recuérdese que el primero

se refería formalmente a la exis-
tencia operativa de un “complejo
militar industrial” estadounidense).
Entre sus miembros, el consejo in-
cluye al director de la OSTP y
otros 23 más provenientes de la
cúpula de poder empresarial y mi-
litar del país donde sobresalen
multinacionales como Lockheed
Martin, Honeywell, Bell South, Du-
ke Energy, Intel, Dell o Glaxo
SmithKline7.

En 1999 el PCAST le comunica-
ba al presidente su endoso a la
propuesta del NSTC sobre una
Iniciativa Nacional en Nanotecno-
logía, en los siguientes términos,
“…la continuidad del liderazgo
económico y la seguridad nacio-
nal de EUA en el siglo XXI, reque-
rirá de un significante y sostenido
incremento en IyD de la nanotec-
nología en los próximos 10 a 20
años […] Ahora es tiempo de ac-
tuar.8” Y, en el documento adjunto
a tal comunicado al presidente en

5 Roco y Siegel, septiembre de 1999: 133.
6 Presentación de la página del PCAST en: www.ostp.gov/PCAST/pcast.html
7 Por ejemplo, está Duane Ackerman de Bellsouth Corporation, Paul Anderson de Du-
ke Energy, Norman Augustine de Lockheed Martin Corporation, Robert Herbold de Mi-
crosoft, Gordon Moore de Intel, Kenneth Nwabueze de SageMetrics, Héctor de Jesús
Ruiz de Advanced Micro Devices, Michael Dell de Dell Inc, Tadataka Yamada de Gla-
xoSmithKline o Nance Dicciani de Honeywell; entre otros provenientes de universida-
des e institutos de investigación como el MIT o la Perdue University. Véase: http://ww-
w.ostp.gov/PCAST/membership2.html

8 Textual: “…America’s continued economic leadership and national security in the 21st
century will require a significant, sustained increase in nanotechnology R&D over the
next 10 to 20 years […]Nanotechnology is the first economically important revolution
in science and technology (S&T) since World War II that the United States has not en-
tered with a commanding lead. Federal and industrial support of R&D in the United
States for this field already is significant, but Europe and Japan are each making grea-
ter investments than the United States is, generally in carefully focused programs.
Now is the time to act […] the NNI will inspire a new generation of young Americans
with exciting new opportunities and draw them to careers in S&T. Potentially the NNI
will help provide for a better world through advances in environmental technologies,
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el que se informaba puntualmente
acerca de la revisión de la iniciati-
va del NSTC, el PCAST agregaba
enérgicamente: “…los Estados
Unidos no pueden enfrentar estar
en segundo lugar en este intento.
El país que sea líder en el descu-
brimiento y la implementación de
la nanotecnología tendrá una gran
ventaja en el escenario económi-
co y militar en las décadas próxi-
mas9.”

Como puede corroborarse en
esos documentos y otros, la apro-
bación de la NNI en 2001 fue pro-
ducto, entre otras cuestiones, de
una bien orquestada y fuerte dosis
de exageración (hype) que supo-
nía a EUA bajo la amenaza de
perder su hegemonía nanotecno-
lógica en el mediano-largo plazo,
e incluso, consideraba en peligro
la seguridad nacional de esa po-
tencia. Entonces la PCAST suscri-
bía que , “….muchos otros países
han lanzado iniciativas mayores
en esta área porque los científicos
y líderes nacionales han determi-

nado que la nanotecnología tiene
el potencial de ser un factor eco-
nómico mayor en las próximas dé-
cadas. El Japón y Europa están
apoyando trabajo científico de la
misma calidad y amplitud que el
realizado en EUA. A diferencia de
otras revoluciones tecnológicas
de posguerra, EUA no disfruta de
una ventaja temprana en nanotec-
nología10.”

Ahora bien, vale precisar que lo
curioso y un tanto irónico de tal
suposición, como se verá más
adelante, es que también la hacen
suya tanto la UE como el Japón
pero en el sentido de que, de no
tomar medidas ahora bien podrían
perder, en el mediano-largo plazo,
su lugar en la carrera nanotecno-
lógica, pues se encuentran hoy
por hoy en una posición diametral-
mente rezagada con respecto a
EUA, según sostienen.

Nótese entonces que dicha serie
de argumentos, en la que todas
las partes parecen sufrir de un

lowering of energy consumption, and advances in medical diagnostics and therapeu-
tics” (“PCAST Setter to the President endorsing a National Nanotechnology Initiative.”
EUA, 14 de diciembre de 1999. Disponible en: www.ostp.gov/PCAST/pcastna-
no.html).

9 Textual: “…The United States cannot afford to be in second place in this endeavor.
The country that leads in discovery and implementation of nanotechnology will have
great advantage in the economic and military scene for many decades to come”
(PCAST, “Review of Proponed National Nanotechnology Initiative.” Panel on Nano-
technology. EUA, noviembre de 1999).

10 Textual: “…Many other countries have launched major initiatives in this area, becau-
se their scientists and national leaders have determined that nanotechnology has the
potential to be a major economic factor during the next several decades. Japan and
Europe are supporting scientific work of the same quality and breadth of that done in
the United States. Unlike in the other post-war technological revolutions, the United
States does not enjoy an early lead in nanotechnology” (PCAST, noviembre de 1999.
Op cit).
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particular síndrome de paranoia11

causado por la creencia sistemáti-
ca de una inminente pérdida de su
posicionamiento en la competen-
cia intercapitalista de la nanotec-
nología (o dicho en otras pala-
bras, por la potencial debilidad de
cada parte respecto de las ame-
nazantes partes restantes) ha lle-
vado -independientemente de la
veracidad de una u otra afirma-
ción- a una centrifugación crecien-
te (en el tiempo y en el espacio)
del estimulo general de la nano-
tecnología y del contexto de exa-
geración en el que se desenvuel-
ve12.

En este tenor y considerando la
cargada agenda empresarial en el
diseño y aprobación de la NNI, se
puede alegar que uno de los ejes
nodales que estaban en juego,
era la formalización de una aper-
tura de financiamiento federal que
estimulara la investigación básica
y aplicada de la nanotecnología
de modo de que el sector privado
pudiera hacerse, en el mediano-
largo plazo, de los beneficios eco-
nómicos generados desde tal fi-
nanciamiento y a través de esque-
mas de transferencia de tecnolo-
gía.

Con el lanzamiento de la NNI, se
establecieron entonces diez agen-

cias con financiamiento federal
para IyD en nanotecnología y co-
locaron otras cinco como agen-
cias participantes. Las primeras
son: los Departamentos de Agri-
cultura, de Comercio, de la Defen-
sa, de Energía, de Salud y Servi-
cios Humanos, de la Seguridad
Interna, y el de Justicia; la Agen-
cia de Protección Ambiental, la
Administración Nacional de Aero-
náutica y Espacio y la Fundación
Nacional para la Ciencia. Las se-
gundas: los Departamentos de
Estado, de Transporte del Tesoro;
la Administración de Alimentos y
Drogas, y las Agencias de Inteli-
gencia.

Como producto de la Iniciativa,
EUA casi dobló su gasto federal
en nanotecnología y, después del
11.09, mantuvo sostenidamente
ese gasto al “resguardar” dicha
partida bajo la ya mencionada
idea de ser imprescindible para la
seguridad nacional de ese país en
el futuro próximo. El gasto federal
en nanotecnología pasó entonces
de 270 millones de dólares en
2000 a 464 millones en 2001. A
partir de 2005, y después de otros
gambitos políticos, ya superaba
más del millardo de dólares.

11 La paranoia se conoce como un estado mental patológico en el que el paciente sufre
delirios, percepciones y creencias sistemáticas y erróneas, desconectadas de la reali-
dad y resistentes al cambio. Los más comunes son los de persecución y de grandeza.
A finales del siglo XIX, Sigmund Freud definió la paranoia como un trastorno mental en
el que el síntoma principal es la extrema desconfianza hacia los demás.

12 Para un análisis sobre el contexto de exageración propio del avance nanotecnológico,
léase: Berube, 2005. Op cit.
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El presupuesto en sí mismo y
comparativamente con respecto
al de otros campos científico-tec-
nológicos no es nada aparatoso,
no obstante éste se torna impor-
tante cuando se le observa como
aquel necesario para canalizar
fondos “frescos” para marcar la
pauta de muchas investigaciones
de vanguardia en los campos tec-
nológicos en los que la nanotec-
nología sostiene sus mayores pro-

mesas. Es decir, la NNI se coloca
principalmente como un plan de
acción para modelar la naturale-
za, tipo y rumbo de una parte del
avance científico-tecnológico de
principios del siglo XXI.

Si bien es cierto que la NNI fi-
nancia directamente investigacio-
nes puntuales, su mayor impacto
se identifica en la instauración de
lineamientos de hacia dónde diri-

Cuadro Nº 1. Presupuesto de la National Nanotechnology Initiative -millones
de dólares-

1997 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2 0 0 7
(actual) (actual) (actual) (actual) (actual) (actual) (actual)(estimado)(propuesto)

NSF 65 97 150 204 221 256 338 344 373
Defensa
(DdD) 32 70 125 224 322 291 257 436 345
Energía (DOE) 7 58 88 89 134 202 210 207 258
Salud
(NIH/NIOSH) 5 32 40 59 78 102 145 175 173
NIST 4 8 33 77 64 77 75 76 86
NASA 3 5 22 35 36 47 45 50 25
Agricultura 1 2 3 5 5
EPA 5 6 5 5 5 5 9
Justicia
(DoJ) 1 1 1 2 2 1 1
DHS 2 1 1 1 2 2
TOTAL 116 270 464 697 863 989 1081 1301 1277

—- NSF: National Science Foundation; Defensa: Departamento de la Defen-
sa; Energía: Departamento de la Energía; NIH: National Institutes of Health
/ NIOSH: National Institute for Occupational Seafty and Health; NIST: Natio-
nal Institute of Standards and Technology; NASA: National Aeronautics and
Space Administration; EPA: Environmental Protection Agency; Agricultura:
Departamento de Agricultura y Servicio Forestal; HS: Department of Home-
land Security: Justicia: Departamento de Justicia.

Fuente: Roco, mayo de 2004. Op cit; Página de la National Nanotechnology
Initiative (http://www.nano.gov/html/about/funding.html)
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gir/priorizar las investigaciones de
punta en otras disciplinas íntima-
mente vinculadas con el avance
de las “nanotecnologías”; sobre
todo en el caso de las “tecnologías
convergentes” (nanotecnología-
biotecnología-electroinformática-
ciencias cognitivas). En términos
reales, el presupuesto en la inter-
fase de la nanotecnología y el
mundo de la biología no sólo inclu-
ye aquel definido desde la NNI, si-
no todo aquel que sustenta ciertas
investigaciones en áreas de van-
guardia de las ciencias naturales o
las ingenierías como lo son algu-
nas en biotecnología, ingeniería
en modelización biológica o me-
trología. Investigaciones que mi-
ren hacia otras áreas de estudio
que no se vinculen a la moda in-
vestigativa (dígase, nanotecnolo-
gía) y peor, que no contengan po-
tencial de aplicación comercial, se
verán limitados de fondos “fres-
cos”, más aún en un contexto in-
ternacional de inestabilidad eco-
nómica.

Por lo indicado, habría que pre-
guntarse en qué medida la men-
cionada convergencia tecnológica
es inherente al avance del conjun-
to de fuerzas productivas de prin-
cipios del siglo XXI o en qué gra-

do es producto de una ‘modeliza-
ción’ desde programas como la
NNI.

Lo sucedido socio-políticamente
hablando después de la aproba-
ción de la NNI ayuda a profundizar
nuestra reflexión en torno de tal in-
terrogante.

A petición del National Research
Council (NAS) y bajo un grant de
la NSF, en junio de 2002 se finali-
zaba una revisión de la NNI lleva-
da a cabo por un Comité especial
integrado por diversos académi-
cos e individuos empresariales re-
presentantes de, por ejemplo,
Hewlett Packard, Lucent Techno-
logies, IBM y NanoGram13. Su re-
porte, Small Wonders, Endless
Frontiers, se dio a conocer públi-
camente en el mes de septiembre
de ese mismo año cuando se pre-
sentaba ante el Subcomité en
Ciencia, Tecnología y Espacio del
Senado de EUA14. En ése se
aconsejaba, entre otros aspectos,
la formulación de un plan estraté-
gico que articulase las actividades
y metas de la NNI en el corto, me-
diano y largo plazos (de 1 a 5
años, de 6 a 10 años y a más de
10 años respectivamente), así co-
mo el establecimiento indepen-
diente de un Nanoscience and Na-

13 Las universidades representadas eran: Northwestern University, Massachussets Ins-
titute of Technology, University of Wisconsin, Princeton University, University of Cali-
fornia, North Carolina State University, y la University of Illinois. De la esfera empre-
sarial; Sunshine Consultants, Hewlett Packard, Lucent Technologies, Materials Modi-
fication, Inc., IMB, NanoGram Corporation.

14 Subcommittee on Science, Technlogy and Space. Assessment of the National Nano-
technology Inititative. Statement of Samuel I. Stupp. Committee on Commerce, Scien-
ce and Transportation. Senado de EUA. Washington, D.C., 17 de septiembre de 2002.
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notechnology Advisory Board.15

En la audiencia en cuestión se
establecieron entonces los prime-
ros pasos para proceder a la toma
de decisiones para establecer un
“Programa Nacional en Nanotec-
nología”. La propuesta de legisla-
ción, The 21st Century Nanotech-
nology Research and Develop-
ment Act (Nº 189), en boca del
Senador Ron Wyden de Oregón,
recogía al pie de la letra las obser-
vaciones del Reporte al tiempo
que era considerada un asunto
que de dejarse pasar podría poner
en riesgo a EUA en su posiciona-
miento dentro de la carrera nano-
tecnológica en nivel mundial16. El
propósito de la legislación, suscri-
bía: “…proveer una inteligente,
acelerada y organizada aproxima-
ción para la investigación, desa-
rrollo y educación en nanotecnolo-
gía17.”

Ha de notarse que no sorprende
que la audiencia para la propues-
ta de legislación fuese llevada a
cabo en el Comité de Comercio,
Ciencia y Transporte, ni que por

tanto se autodefiniera más ade-
lante como “el ente” articulador de
un programa nacional en nanotec-
nología (no nanociencia y nano-
tecnología) pues se trata de un
modo de operatividad en entera
consonancia con el sesgo empre-
sarial, implícito y explícito, presen-
te desde el diseño y aprobación
de la NNI. Mark Modzelewski, di-
rector ejecutivo de NanoBusiness
Alliance, dejaba puntualmente
claro ante esa misma audiencia la
naturaleza que debía tomar tal
sesgo: “…a la Alianza le gustaría
ver al Congreso continuar con su
enfoque en programas de desa-
rrollo de nanotecnología -y expan-
diendo los programas existentes-
para la comercialización del desa-
rrollo nanotecnológico. Creando
programas que ofrezcan oportuni-
dades a las start-ups y las corpo-
raciones innovadoras. Programas
que ofrezcan oportunidades con-
tractuales, incentivos, préstamos
y financiamiento para llevar al
mercado las innovaciones nano-
tecnológicas18.”

15 National research Council. Small Wonders, Endless Frontiers. A Review of the Natio-
nal Nanotechnology Initiative. National Academy Press. Washington, D.C., 2002: 21.

16 Textual: “…if Federal government fails to get behind nanotechnology now with organi-
zad, goal-oriented support, this nation runs the risk of falling behind others in the world
who recognize the potencial of this discipline” (Wyden, Ron. “Wyden chairs First Sena-
te Nanotechnology Hearing”, News Release. US Senate Committee on Commerce
Science and Technology. Washington, 17 de septiembre de 2002: 2).

17 Textual: “…provide a smart, accelerated and organizad approach to nanotechnology
research, development and education” (Ibid: 1).

18 Textual: “…the Alliance would like to see Congress continue its focus on nanotechno-
logy developing programs - and expanding existing programs - for commercializing na-
notechnology development. Create programs that offer opportunities to entrepreneu-
rial start-ups and innovative • corporations alike. Programs that offer contract oppor-
tunities, incentives, loans, and funding to take nanotechnology innovations into the
marketplace” (Committee on Commerce, Science and Transportation. “Submitted Tes-
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Para marzo de 2003 el Comité
de Ciencia de la Casa de Repre-
sentantes llevaba igualmente a
cabo otra audiencia en nanotec-
nología, pero en esta ocasión pa-
ra considerar la viabilidad de una
Nanotechnology Research and
Development Act of 2003 propia
de esta sección del poder legisla-
tivo. Para ello contó con la pre-
sencia de figuras entre las que
destacan, por su rol participativo
en la modelización del avance de
la nanotecnología en EUA: 1) el
ya indicado senador Ron Wyden,
también entonces presidente del
Forum on Technology & Innova-
tion del Council on Competitive-
ness (al mando de individuos pro-
venientes de DuPont, BellSouth
Corporation, IBM, Silicon Grap-
hics, Pfizer o Lucent Technolo-
gies) y financiado de modo im-
portante por la Sloan Foundation
(de General Motors) y la MacArt-
hur Foundation; 2) el senador
George Allen del estado de Virgi-
nia e impulsor, junto con Wyden,
de la iniciativa en nanotecnología
en el Senado; 3) Richard M. Rus-
sell de la OSTP de la Presidencia
e involucrado desde el proceso de
aprobación de la NNI; 4) Thomas
Theis de IBM, prácticamente pre-

sente hasta ese momento en los
encuentros oficiales clave relacio-
nados con nanotecnología; 5) y
Alan Marty, ex administrador ge-
neral de Hewlett-Packards y eje-
cutivo en residencia de JP Mor-
gan encargado de las inversiones
de la firma en nanotecnología.

En la audiencia Wyden elabora-
ba aún más su discurso en com-
paración con el de septiembre del
año anterior ante el Senado. Aho-
ra Wyden sostenía que: “…la ca-
rrera global en nanotecnología
[…] está convirtiéndose rápida-
mente en un asunto económico y
un asunto geopolítico.” Y agrega-
ba: “…desde un punto de vista
puramente económico, América
[EUA] no puede perder la revolu-
ción nanotecnológica. El potencial
no sólo de ganancias directas,
sino también de trabajos y de cre-
cimiento de las industrias relacio-
nadas, es demasiado grande19.”

El Acta de la Casa de Represen-
tantes era una copia de la del Se-
nado y así era reconocido por el
senador Allen cuando aseguraba
que: “… mi amigo, el senador Wy-
den, y yo, hemos introducido la
ley del senado 189 […]. Esta es
muy similar a la suya. Antes de

timony of F. Mark Modzelewski”, Senado de EUA. Washington, D.C., 17 de septiem-
bre de 2002).

19 “…the global nanotechnology race […] is rapidly becoming an economic issue and a
geopolitical issue […] From a purely economic standpoint, America can’t afford to miss
the nanotechnology revolution. The potential not just for direct revenue, but also for
jobs and the growth of related industries, is too huge” (Committee on Science. H.R.
766, Nanotechnology Research and Development Act of 2003. House of Representa-
tives. Reporte Nº 108-6. US Government Printing Office. Washington, D.C., 19 de
marzo de 2003: 17).
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que todo esto termine, serán idén-
ticas20.”

Allen remataba entonces en tono
de exageración y contribuyendo al
síndrome de paranoia previamen-
te descrito (el mismo adoptado
por el PCAST en el proceso de
aprobación de la NNI), que: “…
siento que estamos quedándonos
atrás. El Japón, Corea, China, la
Unión Europea, todos están ver-
daderamente, creo yo, por delante
de nosotros por lo menos en in-
vestigación y desarrollo de las
aplicaciones de nanociencia. Es
importante para el cuidado de la
salud, las comunicaciones, el co-
mercio, la manufactura, la indus-
tria aeronáutica, y de hecho para
nuestra seguridad nacional que
Estados Unidos sea líder en esta
revolución nanocientífica o nano-
tecnológica21.” Nótese pues como
con un juego de palabras y un po-
co de exageración, el Senador se
permite hacer una afirmación ab-
solutamente falsa pues EUA se
coloca, y con ventaja, a la cabeza
de la IyD de la nanotecnología. Y
si bien es correcto que la UE se
coloca por delante en el avance
de la nanociencia, ojo, el Senador
habla de “aplicaciones de nano-
ciencia”, es decir de nanotecnolo-

gía, no de mero conocimiento so-
bre fenómenos propios del nano-
mundo.

Sentadas las bases de ambas
alas del Legislativo sobre lo tras-
cendental de la nanotecnología, el
Ejecutivo y sus asesores hicieron
presente su preocupación acerca
de la posibilidad de que el Legisla-
tivo se hiciera del control del pro-
puesto Nanoscience and Nano-
technology Advisory Board. Ade-
lantándose a cualquier toma de
decisión en ese sentido, Rusell de
la OSTP jugó un papel central pa-
ra neutralizar esa opción al suscri-
bir: “…el papel del PCAST en revi-
sar la NNI satisface la recomenda-
ción de la NRC [National Re-
search Council] de conformar un
comité de asesoría externo. Como
tal, la petición en la Sección 5 de
la H.R. 766, la Nanotechnology
Research and Development Act of
2003, que manda la creación de
un panel presidencial de asesores
en nanotecnología, duplicaría los
esfuerzos del PCAST e innecesa-
riamente retiraría recursos de las
metas científicas del programa. La
Administración considera que esa
provisión necesita ser retirada del
proyecto de ley. La OSTP trabaja-
rá de cerca con el PCAST para

20 Textual: “…My friend, Senator Wyden, and I introduced Senate Bill 189, The 21st Cen-
tury Nanotechnology Research and Development Act. It is very similar to yours. Befo-
re this is all through, they will be identical.” (Ibid: 19).

21 Textual: “…I feel that we are falling behind. Japan, Korea, China, the European Union
all are really, I believe, ahead of us right now as far as research and development in
the applications of nanoscience. It is important for healthcare, for communications, for
commerce, for manufacturing, for aeronautics, and indeed for our national security that
the United States is a leader in this nanotechnology or nanoscience revolution” (Ibi-
dem).



asegurar que nuestra meta mutua
sea encontrada, es decir, asegu-
rar que la inversión nacional en in-
vestigación y desarrollo de la na-
notecnología realice su potencial
total22.”

Tal indicación de la “Administra-
ción” expuesta por Russell, se re-
flejó más adelante en que las me-
didas legislativas sometidas para
su aprobación como ley por la Ca-
sa de Representantes en mayo de
2003, dejaban abierta la decisión
final al Presidente23. Lo mismo su-
cedería en el Senado y sería apro-
bado por el Congreso a fines de
2003. De ese modo, en julio de
2004, se consolidaba por orden
Ejecutiva la constitución del
PCAST como el National Nano-
technology Advisory Panel que a
su vez constituyó el denominado
Nanotechnology Technical Advi-
sory Group (NTAG). Por medio de
este último se sumaba una serie
adicional de actores de la elite
empresarial estadounidense, pero
en este caso más vinculada de
manera directa al avance de la na-
notecnología y, por tanto, al nego-
cio de lo “nano”. No sobra puntua-

lizar que algunos miembros del
NTAG ya habían participado en
alguna(s) de las audiencias pre-
viamente mencionadas (indicados
a continuación con un asterisco);
un aspecto que devela su impor-
tante y abierta labor de cabildeo
en la arena de toma de decisio-
nes.

Entre los miembros del NTAG
encontramos a: Richard Siegel
(Nanophase Technologies Corp),
Richard Smalley* (Carbon Nano-
technologies Inc), Mark Modze-
lewski* (director ejecutivo de la
Business Alliance), Gregg Zank
(Dow Corning Corporation - Ven-
tures R&D), Stanley Williams*
(Hewlett Packard), James Baker
(Nanobio), Cherry Murray* (Lu-
cent Technologies y NJ Nanotech
Consortium), Wiilliam Becken-
baugh (Konarka Technologies),
John Belk (Boeing), Edward Bo-
yes (DuPont), James Heath (Cal
Tech and NanoSys), Charles Lie-
ber (Harvard/NanoSys), Michael
Heller (Nanogen), John Kozarich
(ActiveX Biosciences), Uzi Land-
man (Ga. Tech), Juri Matisoo (Se-
miconductor Industry Associa-
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22 “…PCAST’s role in reviewing the NNI fulfills the NRC recommendation to form an ex-
ternal advisory committee. As such, the requirement in Section 5 of H.R. 766, the Na-
notechnology Research and Development Act of 2003, which mandates the creation of
a presidential nanotechnology advisory panel, would duplicate PCAST’s efforts and un-
necessarily draw resources from the scientific goals of the program. The Administration
believes that this provision needs to be stricken from the bill. OSTP will work closely
with PCAST to ensure that our mutual goal is met—that is, ensuring that the Nation’s
investment in nanotechnology research and development realizes its full potential”
(Ibid: 28).

23 Véase: House of Representatives. Nanotechnology Research and Development Act of
2003. Reporte 108-89. US Government Printing Office. Washington, D.C., 6 de mayo
de 2003: 3-4.



tion), Chad Mirkin (NanoInk), Ju-
dith Stein (General Electric), Kath-
leen Taylor (General Motors),
Thomas Theis (IBM), James R.
Von Ehr II (Zyvex), Dennos Wilson
(Nanotechnologies, Inc), Samuel
Stupp (Northwestern University),
Nathan Swami (University of Virgi-
nia/INanoVA); entre otros del MIT,
Cornell University, University of
Texas, Rice, University of Califor-
nia, etc.24

Ahora bien, en lo que respecta al
proyecto de ley “21st Century Na-
notechnology Research and De-
velopment Act”, en septiembre de
2003, el Comité de Comercio,
Ciencia y Transporte del Senado
mandaba a publicar un breve re-
porte sobre el Acta para su vota-
ción vía fast track en el que se
proponía abrir una línea de fondos
para IyD en nanotecnología de 3.7
millardos de dólares para el perío-

do de 2004 a 2008. El reporte jus-
tificaba tal financiamiento sobre la
base de que: “…el apoyo Federal
es crucial porque, dada la infancia
de la nanotecnología, pocas com-
pañías están dispuestas a invertir
completamente sus recursos
puesto que las ganancias están
lejos en el futuro. Los capitalistas
de riesgo se retiran por las mis-
mas razones. Las universidades
tienden a no tener los fondos sufi-
cientes para realizar su trabajo ex-
ploratorio. Sólo el gobierno Fede-
ral puede construir un puente ha-
cia la próxima década antes de
que esta investigación logre ser
ampliamente aplicada a productos
comerciales. El gobierno Federal
tiene su historia en el financia-
miento de la investigación que
abre nuevas fronteras que han lle-
vado a múltiples aplicaciones de
seguridad nacional y comercial (la
física atómica, la exploración del
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24 Smalley participó en la audiencia de 1999 (Nº106-40) aunque su peso no se basa
sobre sus actividades de cabildeo, sino por sus descubrimientos en nanotecnología y
su activa posición pro-nanotecnología tanto en el ámbito académico como empresa-
rial. En el reporte de septiembre de 2002 (Small Wonders) encontramos a Stupp, He-
ller, Theis y Murria. En la audiencia de presentación del mismo ante el Senado en sep-
tiembre de 2002 a Stupp, Modzelewski, Williams, y Swami . Y, en la audiencia de mar-
zo de 2003 a Theis. Para revisar la lista completa de los miembros del NTAG, véase:
Nanotechnology Now. Government Programs. Léase respecto a la temática: Brown,
Douglas. “Nano’s Path to the White House Paved UIT Experts and Acronyms.” Small
Times. EUA, 23 de septiembre de 2003.

25 Textual: “….Federal support is crucial because given nanotechnology’s infancy, few
companies are willing to fully invest their resources since the pay-offs are so far into
the future. Venture capitalists also shy away from nanotechnology for the same rea-
sons. Universities tend not to have sufficient funds to engage in exploratory work. Only
the Federal government can bridge the gap for the next decade before this research
can be widely applied to commercial products. The Federal government has a history
of sponsoring research that opens new frontiers that have led to a multitude of natio-
nal security and commercial applications (atomic physics, space exploration and the
development of the Internet)” (Committe on Comerce, Science, and Transportation.
21st century Nanotechnology Research and Development Act Report. Senado de



espacio, el desarrollo de Inter-
net)25.”

La aprobación final por parte del
Congreso y como Ley Pública
(108-153) era finalmente formali-
zada el 3 de diciembre de 200326.
Entonces Roco denotaba: “…ca-
da dólar de los 3.7 millardos será
usado, e incluso más. Esto es así
puesto que las Agencias proba-
blemente gastarán más al final de
los cuatro años como producto del
gran interés existente y la sinergia
con otros campos de investiga-
ción”27. Lo anterior toma mayor
precisión si se tiene en cuenta que
en la ley se estipula la necesidad
de coordinación de las actividades
del “Defense Nanotechnology Re-
search and Development Pro-
gram” que había sido establecido
en la sección 246 de la Bob
Stump National Defense Authori-
zation Act (107-314) y desde el
que se hace un llamado a: “…ase-
gurar la superioridad global de
EUA en nanotecnología necesaria
para alcanzar los requerimentos
de seguridad nacional…[para ello,
convoca a] acelerar la transición y
despliegue de tecnologías y con-
ceptos derivados de la investiga-
ción y desarrollo de nanoescala
hacia las Fuerzas Armadas28.”

El propósito de la ley era nítida-
mente sintetizado por Calvin
Chow cuando expresaba que:
“…es un honor especial ser esco-
gido representante de la industria
nanotecnológica en estos mo-
mentos….esta sola iniciativa ofre-
ce el financiamiento en nanotec-
nología en niveles históricos y co-
menzará a generar un rápido y vi-
tal empuje de crecimiento, y ase-
gurará el dominio mundial de EUA
en esta floreciente industria29.”

Para tal dominio EUA desde la
NNI, acompañada de las Iniciati-
vas legislativas correspondientes,
ha organizado desde las agencias
que la conforman una estrategia
de financiamiento en cinco moda-
lidades: 1) inversión en investiga-
ción fundamental en ciencia e in-
geniería; 2) financiamiento de in-
vestigaciones puntuales bajo la
denominación de “grandes retos”
en materiales nanoestructurados,
manufactura a la nanoescala, de-
tección y protección de material
químico-biológico-radiológico-ex-
plosivo, instrumentos de nanoes-
cala y metrología, nanoelectróni-
cos, nanofotónicos, y nanomag-
netos, aplicaciones médicas, ro-
bótica, y aplicaciones para el me-
joramiento del medio ambiente; 3)
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EUA. 108vo Congreso. Reporte 108-147. US Government Printing Office. Washington,
15 de septiembre de 2003: 2).

26 US Congress. 21st Centruy Nanotechnology Research and Development Act. Public
Law 108-153. Washington, D.C. 3 de diciembre de 2003.

27 Small Times. “Signed, sealed, delivered: nano is president’s prefix of the day.” Small
Times. EUA, diciembre de 2003.

28 US Congress. Bob Stump National Defense Authorization Act for Fiscal Year 2003. Pu-
blic Law 107-314. Washington, D.C., 2 de diciembre de 2002: Sección 246.

29 Small Times, diciembre de 2003. Op cit.



apoyos para el desarrollo de cen-
tros de investigación; 4) fondos
para el emplazamiento de infraes-
tructura estratégica para la inves-
tigación y desarrollo de la nano-
tecnología; y 5) para investigacio-
nes en los aspectos sociales de la
nanotecnología y programas de
educación30.

Aunque tales frentes de financia-
miento no son homogéneos en
cuanto a los montos establecidos
ni respecto de su prioridad dentro
de las agencias que lo ejecutan
(por ejemplo, en general el gasto
en investigaciones sobre los as-
pectos sociales y éticos han sido
mínimos)31, lo que se puede iden-
tificar es que desde la NNI se vie-
ne (re)organizando parte del apa-
rato científico tecnológico esta-
dounidense de modo de consoli-
dar, material y socialmente, una
Nanored. Tres son los mecanis-
mos centrales: 1) el estableci-
miento de Centros de Investiga-
ción en Ciencia de la Nanoescala
(ubicados en los laboratorios na-
cionales); 2) la conformación de
una Red Nacional de Trabajo en

Nanotecnología que vincule, des-
de la conformación de diversos
centros de excelencia, una agen-
cia del gobierno, universidades y,
en la medida de lo posible, el fi-
nanciamiento empresarial; y 3) la
creación de una Red Computacio-
nal para Nanotecnología que per-
mita el uso de infraestructura a
distancia y posibilite el análisis e
interpretación de datos y modelos
a un número mayor de centros e
institutos de investigación32.

La NSF, a saber, se ha concen-
trado más en el estímulo a la di-
mensión social de la nanored es-
tadounidense pues ha dirigido el
grueso de su financiamiento a
proyectos de investigación funda-
mental y de ‘grandes retos’, así
como para la conformación de
centros de investigación de exce-
lencia en Universidades del país y
con la participación de la iniciativa
privada (Nanoscale Science and
Engineering Centers / Materials
Research Science and Enginee-
ring Centers). Por ejemplo están
el Nanoscales Systems in Infor-
mation Technologies Center y el

42 realidad económica 220 16 de mayo/30 de junio 2006

30 Para mayores detalles, véase: A) National Science and Technology Council. National
Nanotechnology Inititative, Research and Development Supporting the Next Industrial
Revolution. Supplement to the President’s FY 2004 Budget. Committee on Techno-
logy. Government Printing Office. Washington, D.C. 4 de febrero de 2003. B) National
Science and Technology Council. National Nanotechnology Inititative. Strategic Plan.
Governament Printing Offcie. Washington, D.C. diciembre de 2004.

31 Según fuentes citadas por Berube, “…en cada agencia, ‘cerca de un tercio de los fon-
dos son gastados en investigación fundamental’, un tercio en préstamos para gran-
des retos, y otro tercio es distribuido en las instalaciones de infraestructura y desarro-
llo de temas sociales” (Beube, 2005: 127).

32 Véase por ejemplo la página del Network for Computational Nanotechnology en la
Universidad de Perdue (www.ncn.purdue.edu) o la del Computational nanoHUB
(www.nanohub.org).



Nanobiotechnology Science and
Technology Center, ambos en la
Cornell University; el Nanoscience
in Biological and Environmental
Egineering en la Rice University;
el Integrated Nanopatterning and
Detection en la Northwestern Uni-
versity; el Nanoscale systems and
their Device Applications en Har-
vard University; Princeton Center
for Complex Materials (Princeton
University), etcétera33.

A los anteriores se suman los
centros establecidos por el Depar-
tamento de la Defensa en el Mas-
sachussets Institute of Techno-
logy (Institute for Soldier Nano-
technologies), en la University of
California en Santa Barbara (Cen-
ter for Nanoscience Innovation
Defense) y en el Naval Research
Laboratory (Nanoscience Institu-
te). Los de la NASA en la Univer-
sity of California en Los Angeles
(Institute for Cell Mimetic Space
Exploration), en la Texas A&M
(Institute for Intelligent Bio-Nano-
materials & Structures), en la Prin-
ceton University (Bio-Inspection,
Design, and Processing of Multi-
functional Nanocomposites) o en
la Purdue University (Institute for
Nanoelectronics and Computing).

Por su parte el Departamento de
la Energía, aunque estimula la
conformación de cuadros de cien-
tíficos e ingenieros en actividades
nanotecnológicas en diversas uni-
versidades, también ha jugado un

rol central dentro de la NNI en el
emplazamiento de instalaciones
avanzadas para la investigación.
En tal sentido ha abierto centros
con instrumental sofisticado en los
diversos laboratorios nacionales
que ya administraban: el Center
for Functional Nanomaterials en el
Brookhaven National Laboratory,
el Center for Integrated Nanotech-
nologies en el Sandia National
Laboratory y Los Alamos National
Laboratory, el Center for Nano-
phase en el Oak Ridge National
Laboratory, el Molecular Foundry
en el Lawrence Berkeley National
Laboratory, y el Center for Nano-
scale Materials en el Argonne Na-
tional Laboratory.

Otros que se pueden mencionar
son el Center for Neutron Re-
search del National Institute of
Standards and Technology (parte
del Departamento de Comercio),
el National Institute of Biomedical
Imaging and Bioengineering del
Departamento de Salud y Servi-
cios Humanos, así como los múlti-
ples Centros de Excelencia para
aplicaciones nanotecnológicas
contra el Cáncer como el Carolina
Center of Cancer Nanotechnology
Excellence (University of North
Carolina), el Center for Cancer
Nanotechnology Excellence Focu-
sed on Therapy Response (Stan-
ford University), el Center for Na-
notechnology Treatment, Unders-
tanding and Monitoring of Cancer
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33 Véase la página web de la NNI para un listado de los centros de excelencia: www.na-
no.gov/html/centers/nnicenters.html

34 Véase la página web del National Cancer Institute, http://nano.cancer.gov/funding/na-
notech_centers_of_excellence.asp



(University of California en San
Diego), etcétera34.

La amplitud de la Nano-Red es-
tadounidense no se limita a esos
espacios de IyD formal y directa-
mente integrados bajo la sombrilla
de la NNI. Ésta se extiende a lo
largo y ancho de las principales
universidades del país, a otros
centros de IyD de tecnología mili-
tar del Pentágono tanto públicos
como secretos, así como hacia el
abanico de laboratorios de las
multinacionales y pequeñas/me-
dianas empresas de esa nación.
El financiamiento federal, como se
indicó en el capítulo anterior, es
fortalecido por numerosas iniciati-
vas regionales, estatales y locales
que contribuyen directamente, se-
gún cálculos oficiales de 2004,
con un monto adicional corres-
pondiente al 20% del financia-
miento total federal35. Mucho de
ese financiamiento es canalizado
a la construcción de instalaciones
de investigación en universidades
y parques científico-tecnológicos
y/o a la formalización de corredo-

res o áreas de desarrollo nanotec-
nológico36.

Es un contexto en el que el grue-
so de los casos mantienen la mis-
ma característica pues son focos
de “encuentro” del financiamiento
gubernamental y privado para el
desarrollo de investigaciones civi-
les o militares realizadas por acto-
res provenientes de tales o cuales
centros o institutos de investiga-
ción (también públicos o priva-
dos). Dicho en otras palabras, se
trata del triángulo científico-tecno-
lógico (el Estado, la multinacional
y la universidad), o mejor dicho,
de la Nano-Red en acción.

La Nano-Red es pues mejor
comprendida si es vista desde
una perspectiva geográfica-espa-
cial pues desde ahí es posible
identificar los nodos estratégicos
de desarrollo nanotecnológico y
una buena parte del corazón de la
Red tecnológica estadounidense.
Solamente al visualizar en lo con-
creto el carácter geoeconómico
del conjunto de fuerzas científico-
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35 National Science and Technology Council, diciembre de 2004. Op cit: iv.
36 Según datos de Roco y Swami de 2003, en Arizona se estaban invirtiendo 5 millones
de dólares para el desarrollo de infraestructura de un Nano-bio Center; en California
100 millones para la del California Nanosystems Institute; en Florida 5 millones para
un Centro en la University of South Florida; en Georgia 90 millones para la construc-
ción de un centro en Georgia Tech; en Illinois 63 millones para la edificación de diver-
sos nano centros en las universidades del estado; en Indiana 5 millones para el Na-
notechnology center en Purdue; en Nueva York 450 millones para la infraestructura
del Nanoelectronics Center en Albany; en Oregón 20 millones para el Oregon Nano-
Micro Interface Institute; en Pennsylvania 37 millones para el Nanotechnology Cen-
ter; en Texas 10 millones para fortalecer la Universidad de Rice, de Texas (en Aus-
tin), de Dallas y de Arlington; en Washington para la construcción de un cuarto limpio
en el Washington Tech Center; etcétera. Véase Crosby, Steve, Stein, Barry, Swami,
Na-than, Murdock, Sean (editors). Regional, State and Local Initiatives in Nanotech-
nology. EUA, 2005: 16.



tecnológicas dedicadas a la nano-
tecnología, es que se puede cali-
brar con mayor fineza el grado de
fortaleza de tal o cual país, su mo-
do de organización y su lógica
operativa.

Así, si se revisa elmapa Nº 1, se
puede observar cómo es que en
una primera aproximación las dos
zonas con que concentran el ma-
yor número de los principales en-
tes no-empresariales que confor-
man la Nano-Red estadounidense
son: a) la ubicada a lo largo de la
costa del Atlántico desde Massa-
chussets hasta Virginia con zonas
altamente relevantes como Bos-

ton (Massachussets), Albany, It-
haca, la ciudad de Nueva York
(NY), Bethesda, Galthersburg
(Maryland) y Newport (Virginia); y
b) la que corresponde a la costa
del Pacífico en el estado de Cali-
fornia con tres puntos focales en
torno de Berkeley/Standford, Los
Angeles y San Diego.

En una segunda aproximación
se pueden identificar otros nodos
de menor envergadura pero no
menos importantes como por
ejemplo en el noreste de Illinois
con importantes instalaciones de
luz de sincrotrón e institutos y cen-
tros de investigación vinculados
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Mapa Nº 1

Fuente: Elaboración propia.

Sincotrón o similar
Instituto o Centro de investigación

Laboratorio nacional, reactor nuclear o
instalación exclusivamente militar
Supercomputadora(s)
Nodo tecnológico estratégico



(inclusive del sur de Wisconsin y
del norte de Indiana) y en el cen-
tro-este en relación con otros en-
tes homólogos en Indiana; en el
suroeste de Pittsburg; en el oeste
de Louisiana, en el sureste de Te-
xas, en el centro de Carolina del
Norte, y en el norte de Colorado.
Otros nodos (nano)tecnológicos
estratégicos con fuertes vincula-
ciones con la investigación militar
por la presencia de instalaciones
de esa naturaleza están funda-
mentalmente en Nuevo México en
torno de los laboratorios Sandia,
los Alamos y el Kirtland Air Force
Research Laboratory; y en Ten-
nessee a lo largo del denominado
corredor del valle de Tennessee
donde se emplazan el Y-12 Natio-
nal Security Complex, el Oak Rid-
ge National Laboratory, el Air For-
ce Arnold Engineering Develop-
ment Center y, justo en la frontera
del lado de Alabama, el Aviation
and Missile Research Develop-
ment and Engineering Center.
Además, hay fuerte presencia de
investigación militar -incluyendo
nanotecnológica- en los tres no-
dos de California, en el de Mary-
land, en el estado de Nueva York
y, en menor medida, en Ohio (con
emplazamientos al suroeste y al
norte, esos últimos en vinculación
con los emplazados en el centro-
sur de Michigan.

Al observar el emplazamiento
anterior no es casual que la cate-
gorización anual y por estados
que publica Small Times, precise
que aquellos que más desarrollan
las micro y nanotecnologías son
justo los que dan forma a los no-
dos (nano)tecnológicos señala-
dos. Según la clasificación de
2005, ésos eran en orden descen-
dente: California, Massachusetts,
Nuevo México, Nueva York, Mi-
chigan,Texas, Illinois, Maryland,
Carolina del Norte y Ohio37.

Tampoco debe sorprender que
entre las iniciativas regionales, es-
tatales y locales, destaquen esen-
cialmente las de esos estados.
Por ejemplo, están la Iniciativa
Nanotecnológica de California /
California Nanotech Enterprises
(2002) y el grupo NanoSIG (Cali-
fornia); la Iniciativa Nanotecnoló-
gica de Massachussets (2002); la
Albany Nanotech (Nueva York); la
Michigan Small Tech Association;
la Iniciativa Nanotecnológica de
Texas (2000); la red Atoms Works
(2002; Illinois); la Iniciativa de Na-
nofactura de Virginia (agosto de
2001); el New Jersey Nanotech-
nology Consortium (subsidiaria de
Lucent y emplazado en Bell Labs);
el Corredor del Valle de Tennes-
se, la Iniciativa Nanotecnológica
de Colorado (abril, 2003), de
Oklahoma (mayo, 2003), de Was-
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37 Stuart, Candace. “Our annual ranking of small tech: only one first place but many winners.” Small Times.
EUA, 14 de marzo de 2005.

38 Todos los nodos y sus iniciativas regionales, estatales o locales se caracterizan, en consonancia con la NNI,
por vincular los tres polos del triangulo científico-tecnológico: el Estado y sus agencias civiles y militares, los
centros de producción de conocimiento y el empresariado. Para mayores referencias, véase: 1) Crosby,
Stein, Swami, y Murdock, 2005. Op cit: 46-75. 2) www.atomworks.org. 3) www.coloradonano.org. 4)
www.mtpc.org/mni 5) www.michigansmalltech.com 6) www.texasnano.org 7) www.inanova.org 8)
pr.tennessee.edu/news/release.asp?id=2170.
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Una serie de entendimientos bilaterales entre países y bloques
de América Latina-Caribe y la Unión Europea, entre ellos el
Acuerdo Marco de Madrid de 1995 que dio inicio a una etapa que
concluiría años después en la Cumbre de Río y la U. E. con la
“declaración sobre una alianza estratégica”, fue creando con el
paso del tiempo muchas expectativas que resultarían a la postre
poco realistas y sobredimensionadas.
Luego de los resultados de la penúltima Cumbre (2004), una

sensación de fracaso y decepción fue creciendo a ambos lados
del Atlántico. Ello y los pocos avances posteriores, en particular
el estancamiento de las negociaciones comerciales entre el
MERCOSUR y la U.E., contribuyeron para que las expectativas
de la Cumbre de 2006 fueran modestas.
La paradoja es que esta nueva Cumbre, por el número de Jefes

de Estado o de Gobierno participantes, fue la conferencia inter-
nacional más numerosa ocurrida en la capital austríaca desde el
“Congreso de Viena”, en 1815; hecho que puso de relevancia la
importancia que los líderes de ambos lados le asignaron.



A fines de abril pasado tuve la
oportunidad de participar en Viena
de un Seminario Internacional
preparatorio de la Cumbre, que
pretendía transmitir a la Comisión
de la Unión, por vía de la cancille-
ría del país anfitrión, un análisis
sobre el “estado de situación” de
las relaciones entre ambos espa-
cios geo-económico-políticos y
proponer algunas iniciativas que
pudieran conducir a mejorar la
percepción pesimista que viene
sobrevolando desde los pobres
resultados de la Cumbre de Gua-
dalajara (2004). Como Coordina-
dor del Grupo de Trabajo sobre
las perspectivas futuras propuse
algunas líneas de reflexión y ac-
ción que sirvieron de base a una
más amplia discusión, de la cual
derivaron un conjunto homogéneo
de propuestas1.

Después de 10 años de negocia-
ciones (a partir del Acuerdo de
Madrid de 1995) el resultado de-
muestra que el objetivo -que vin-
culaba la alianza estratégica con
el libre comercio birregional- fue
demasiado ambicioso para las ca-
pacidades de negociación pues-
tas sobre la mesa; pero, también,
ubicaron el análisis de las relacio-
nes bilaterales en un nivel de
cambios tal vez no imaginado, po-
niendo al descubierto calidades
de poder en ascenso (el MERCO-
SUR), cierto estancamiento y cri-
sis de algunos de los acuerdos
subregionales de integración (par-

ticularmente el que afecta a la Co-
munidad Andina de Naciones) y
ausencia de liderazgo y de deci-
sión política en la Unión Europea
para hacer de América latina un
punto de apoyo político para sus
estrategias globales.

El peso de la Unión Europea y
de América latina y el Caribe en el
sistema mundial es de gran asi-
metría. Nuestra región tiene una
capacidad de influencia muy mar-
ginal frente a las “tensiones globa-
les” (comercio, finanzas, seguri-
dad). Sin embargo, es un actor im-
portante para la UE en el contexto
de la necesidad de reforzar el mul-
tilateralismo. No existe bloque
económico y político, por exitoso
que sea, que pueda enfrentar por
sí solo los desafíos de un mundo
global ni tampoco proyectar sus
intereses en el largo plazo sin la
cooperación de otras regiones.
América latina representa para la
Unión Europea la única región del
mundo en desarrollo que compar-
te sus tradiciones, valores y cultu-
ra y una zona de paz que la aleja
de los escenarios hoy seriamente
conflictivos en términos étnico-re-
ligiosos, difusión de armas de
destrucción masiva, terrorismo y
migraciones descontroladas.

La visión dominante en nuestra
región es que la Unión Europea
tiene escaso o ningún interés en
promover la declarada “alianza
estratégica” entre ambas. Por su
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1 Las mismas pueden consultarse en www.real2006.net; en español en
w w w . r e a l 2 0 0 6 . n e t / e s p / s e m i n a r i o - c o n c l u s i o n e s . h t m ;
www.real2006.net/esp/seminario-imagenes.htm en inglés



parte, la U.E. argumenta que he-
mos hecho pocos avances en re-
formas económicas, políticas y
sociales y que el proceso de inte-
gración latinoamericana está es-
tancado. Lo cierto es que las rela-
ciones entre la UE y los países y
bloques de América latina y el Ca-
ribe no pueden abordarse sin te-
ner en cuenta los serios proble-
mas que enfrentan nuestros paí-
ses: pobreza, desigualdad, frágil
cohesión social, desafíos de un
desarrollo sustentable que las ne-
cesidades de crear empleo ponen
en contradicción -tal como ocurre
hoy con las papeleras- y el fortale-
cimiento de la democracia partici-
pativa.

Las “percepciones” son funda-
mentales en las relaciones inter-
nacionales. De ambos lados son
diferentes y distorsionadas. Mu-
chas cosas han cambiado en
nuestra región y es posible que no
hayan sido bien evaluadas por la
UE. La agenda latinoamericana
no expresa hoy homogeneidad y
los intereses de cada país y de los
bloques de integración parecen
diferenciar las alternativas futuras.
Pero nadie puede desconocer
-más allá de compartir o no la po-
lítica o la ideología y el discurso
político- que en varios países lati-
noamericanos se ha avanzado en
los procesos de democratización
y de inclusión de sectores socia-
les y étnicos que hoy participan o
son considerados a la hora de la
formulación de políticas públicas
gubernamentales. Este es el ca-
so, por ejemplo, de Bolivia, donde

mayoritarios sectores tradicional-
mente excluidos del juego político
hoy tienen relevante influencia en
el proceso de decisión o Venezue-
la, donde la voluntad popular ha
acompañado el proceso de reno-
vación del sistema político-consti-
tucional o el Brasil, donde los sec-
tores populares consiguieron po-
ner en la presidencia a un repre-
sentante del mundo obrero por
primera vez en su historia. En el
ámbito del crecimiento económi-
co, la recuperación que experi-
mentaron países como la Argenti-
na y el Perú -aun cuando la bre-
cha entre riqueza y pobreza se ha
mantenido- ha puesto de mani-
fiesto la capacidad que tienen los
pueblos para asumir y enfrentar
los desafíos del desarrollo.

La Unión Europea ha puesto el
acento en las reformas, especial-
mente aquellas para favorecer el
libre mercado y las destinadas a
mejorar los déficits de desigual-
dad social y de ingresos. Asimis-
mo, es necesario recordar que si
bien la Unión Europea sistemáti-
camente ha declarado su apoyo al
proceso de integración en la re-
gión, durante los últimos lustros,
desde distintos gobiernos euro-
peos y, en cierta forma, desde la
propia UE se apoyó la formulación
de programas económicos de
apertura, desregulación, privatiza-
ción y ajuste estructural que tuvie-
ron un enorme impacto social y
económico negativo en muchos
de los países latinoamericanos
que los aplicaron, algunos de cu-
yos casos alcanzaron niveles de
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“crisis terminales”, como fueron
los casos de la Argentina, Bolivia
y el Ecuador, que terminaron
arrastrando a la caída a sus res-
pectivos gobiernos. Sin embargo,
las grandes empresas europeas
se beneficiaron de esos procesos
de liberalización y privatizaciones
(en particular en la Argentina) y
los dos únicos países con que la
UE alcanzó acuerdos de libre co-
mercio fueron México y Chile, jus-
tamente los dos casos de países
que han aplicado por más exten-
sos períodos políticas públicas
con dichas características. A esto
se agrega la prácticamente finali-
zada negociación y conclusión de
un tratado de libre comercio con
Centroamérica, grupo de países
que también tienen, como en el
caso anterior, acuerdos de libre
comercio con Estados Unidos. Es-
te hecho estaría evidenciando que
la Unión Europea va atrás de lo
que va haciendo Estados Unidos
en la región y no contribuye a dar
una imagen de autonomía en el
diseño de una agenda global es-
tratégica de la Unión.

En tanto, por el lado latinoameri-
cano, no se tuvieron suficiente-
mente en cuenta voluntades políti-
cas expresadas en “Comunicacio-
nes” al Consejo y al Parlamento
Europeo instándolos a profundizar
el diálogo y la construcción de

esa “alianza estratégica”2, que po-
nían de manifiesto cierta voluntad
positiva y, por otra parte, la mayo-
ría de los países latinoamerica-
nos, en particular los del MERCO-
SUR, centraron el diálogo y las
negociaciones sobre las cuestio-
nes comerciales -que hasta el mo-
mento han fracasado- desaten-
diendo otras agendas tan impor-
tantes para mejorar el posiciona-
miento internacional de América
latina.

Es cierto que nuestra región, en
su conjunto, necesita mejorar su
balanza comercial deficitaria y
que las posibilidades están en el
comercio agrícola, hoy trabado
por la política agrícola común de
la Unión Europea. Lo previsible es
que no haya mayor apertura, por-
que ella remite su eventual revi-
sión de la Política Agrícola Común
a las negociaciones multilaterales
de comercio de la OMC cuya ac-
tual Ronda de Doha está también
estancada.

Pero también es posible que una
visión más amplia de la coopera-
ción cree condiciones para avan-
zar en otros campos también im-
portantes para nuestro desarrollo.
La Unión Europea debe definir
cuál es el papel que aspira a jugar
en el orden mundial en construc-
ción y asumir un papel de lideraz-
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en:www.real2006.net/eng/seminario-conclusiones.htm.
2 Ver, por ejemplo, Comisión de las Comunidades Europeas, Una asociación reforza-
da entre la Unión Europea y América latina, Comunicación de la Comisión al Conse-
jo y al Parlamento Europeo, Bruselas, 8 de diciembre de 2005; COM (2005), 636; fi-
nal. “Es difícil -sostiene incluso el documento en su Introducción- encontrar en el mun-
do otra región con la que existan tantas razones para construir una verdadera alian-



go en el reordenamiento de la
economía política global acorde
con su importancia y participación
en el producto global mundial. Si
América latina pierde sus expec-
tativas, otras regiones del mundo
en desarrollo también verán refle-
jado en esos resultados la volun-
tad de la Unión para ser un actor
político internacional relevante, en
el marco del necesario multilatera-
lismo de reglas más justas y co-
munes.

Los instrumentos de estas rela-
ciones mutuas deben partir de
una visión integral que no separe
lo económico de lo político, lo cul-
tural de lo ambiental y la compati-
bilidad entre todos ellos. Modificar
la percepción negativa de los lati-
noamericanos requiere medidas
concretas. Al comprender el ries-
go de un nuevo fracaso, la Unión
Europea adelantó un escenario
“positivo” anunciando la semana
previa a la Cumbre de Viena la
creación de un fondo de 4.000 mi-
llones de euros, para financiar
proyectos de infraestructura en
América latina y el Caribe, que
también podrá ser usado para que
las empresas europeas promue-
van sus negocios e inversiones en
nuestra región. Pero si bien nin-
gún país latinoamericano debe
quedar fuera de la cooperación
con la UE, la formulación de los
objetivos debe tomar en cuenta
las disparidades y desigualdades
de desarrollo.

Debe haber perspectivas dife-
renciadas: para los países que

ejercen ciertos liderazgos, otra so-
bre los países de menor desarro-
llo relativo; una perspectiva sobre
las dimensiones del desarrollo re-
gional, fronterizo y local, sin per-
juicio de la promoción de la inte-
gración en general.

El interregionalismo ha pasado a
ser una instancia clave para la ge-
neración de espacios de negocia-
ción internacional. El multilatera-
lismo puede conducir a la crea-
ción de nuevos regímenes inter-
nacionales o a perfeccionar los
existentes, sobre la base de los
más amplios y comunes consen-
sos. La Unión Europea podrá ob-
tener beneficios, asociándose a
los intereses políticos generales
que comparte con América latina
y ésta protegerse del unilateralis-
mo de los poderosos.

El recambio de gobiernos suda-
mericanos condujo a la adopción
de políticas más duras en las ne-
gociaciones internacionales, sos-
tenidas en una visión realista que
fue dejando de lado el enfoque
cercano a la interdependencia,
influida por el pacifismo comercial
y el institucionalismo neoliberal,
este último muy próximo a la vi-
sión del idealismo kantiano que
en su momento supo impulsar tan
bien William (Bill) Clinton. Los ca-
sos del Brasil, la Argentina, Vene-
zuela y, recientemente Bolivia, así
lo demuestran. También se ha
modificado el escenario y la con-
cepción de la integración, con el
deterioro de anteriores esquemas
-como el de la Comunidad Andina
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de Naciones- y el surgimiento de
nuevos proyectos, tal el de la Co-
munidad Sudamericana de Nacio-
nes.

Pero América latina debería revi-
sar sus prioridades y volver a po-
ner a la Unión Europea en un pla-
no central de sus intereses inter-
nacionales; considerar cuánto es-
tá dispuesta a avanzar en la con-
creción de esa “asociación estra-
tégica”, para lo cual tiene que ha-
cer las concesiones que no afec-
ten su desarrollo económico pero
que le puedan asegurar en un fu-
turo mejoras en su inserción inter-
nacional; invirtiendo en acciones
de política exterior y proponiendo
nuevas vías para relanzar y forta-
lecer la cooperación en todas las
áreas, sin restringirlas al avance
en los temas comerciales.

Sería erróneo creer que la falta
de un proyecto para establecer un
área eurolatinoamericana de libre
comercio sea sólo responsabili-
dad de la Unión Europea. Ella, por
su parte, debe comprender que
ningún proyecto de integración
podrá sobrevivir en el largo plazo
en el contexto de un mundo más
globalizado. América latina le
ofrece esa sociedad. Avanzar con
pocas pero concretas medidas

que permitan restablecer la con-
fianza y esperanzas mutuas, so-
bre la base de los tres pilares que
han demostrado eficacia en los
acuerdos UE-Chile: diálogo políti-
co-institucional regular (en política
exterior, seguridad y terrorismo);
cooperación en derechos huma-
nos y sociales, económica y em-
presarial (fortalecimiento y promo-
ción de la democracia y el desa-
rrollo social, del desarrollo econó-
mico y de la protección del medio
ambiente); y liberalización comer-
cial recíproca están demostrando
ser un buen camino.

El futuro

La próxima Cumbre se realizará,
según lo definido hasta ahora, en
Lima en 2007. Habrá dos años pa-
ra trabajar sobre una reestructura-
ción de la estrategia de negocia-
ciones seguida hasta el presente.
El punto de partida debería ser la
consideración sobre la profunda
desigualdad de las dimensiones
de poder entre ambos grupos de
actores y que en el contexto de
una economía-mundo capitalista
sigue reflejándose en la histórica
estructura “centro-periferia” de de-
sarrollo y subdesarrollo3.
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za” (p. 3).
3 Para la interpretación del estructuralismo latinoamericano, cfr. Raúl Prebisch, (1963),

Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, México D.F., Fondo de Cultura
Económica y Celso Furtado, (1961), Desenvolvimento e subdesenvolvimento, Rio de
Janeiro, Editora Fundo de Cultura. Para una revisión contemporánea: Raúl Bernal-
Meza (1994), América latina en la economía política mundial (Buenos Aires, Grupo
Editor Latinoamericano), Sistema mundial y MERCOSUR (Buenos Aires, Universidad
Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires y Nuevohacer/Grupo Editor La-
tinoamericano, 2000) y América latina en el mundo. El pensamiento latinoamericano
y la teoría de relaciones internacionales (Buenos Aires, Nuevohacer/Grupo Editor La-



La Unión Europea ha aplicado
estrategias distintas y no homogé-
neas para tratar con la región. La
razón de esto estriba en que, por
una parte no todos los países eu-
ropeos tienen intereses comunes
o similares en América latina y,
por otra, la UE no es homogénea-
mente importante para todos los
países latinoamericanos. Sólo el
MERCOSUR, la Comunidad Andi-
na y Chile tienen como contrapar-
te comercial más importante a la
UE, mientras que el resto se man-
tiene sólidamente vinculado con
Estados Unidos. Sin embargo, los
tres primeros bloques y países
representan más del 50% del PBI
de América latina.

No habrá aumento del interés
por América latina si ésta mantie-
ne su nivel de irrelevancia mun-
dial. La ampliación de la Unión
Europea hacia el Este, hacia paí-
ses con escasos vínculos con es-
ta región, ocurrida en 2004 y por
ser completada en 2007 o 2008
con Rumania y Bulgaria, no pue-
de sino frenar este interés, sin
contar que tales economías pre-
sentan estructuras que compiten
con las de América latina: agricul-
tura, industrias de bajo nivel tec-
nológico etc. Por tanto, hay que
tratar de revertir esta situación
creando nuevos ámbitos de inte-
rés recíproco. En este aspecto, la
política mundial, con sus diversas
agendas debe ser parte impres-
cindible del contexto de análisis.

El compromiso europeo con la
región deberá entonces expresar-

se en acciones concretas que den
mensajes claros de una voluntad
de profundizar los vínculos con
América latina, aun cuando los
motivos de una voluntad esquiva
se sostengan en las dificultades
que encuentran entre sí los pro-
pios países latinoamericanos para
convenir sus propias negociacio-
nes externas y las dificultades de
la Unión Europea por vincular su
política agrícola común con una
igualmente común política exte-
rior.

Una “asociación estratégica”
abarcando la totalidad de ambas
regiones puede ser más retórica
que realista, aun cuando ningún
país latinoamericano debería que-
dar fuera de las relaciones bilate-
rales y de las perspectivas benefi-
ciosas que ellas pueden producir
en el futuro.

El MERCOSUR, como expresión
común de América latina, con jus-
tificadas razones que remiten a
sus necesidades por incrementar
el desarrollo económico por vía de
una ampliación de su comercio
exterior, ha puesto una atención
central en la concreción de un
acuerdo de libre comercio. Sin
embargo, éste no es tal vez ni el
punto de inicio ni de llegada para
el incremento de los vínculos con
la Unión Europea. El camino debe
pasar por la búsqueda de estrate-
gias y consensos que modifiquen
la actual estructura de las relacio-
nes entre ambos bloques, sobre
la base de nuevos posicionamien-
tos internacionales y la modifica-
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ción de los respectivos intereses
de una región hacia la otra y vi-
ceversa.

El objetivo teórico del libre co-
mercio no corresponde ni a las
realidades ni a los intereses ver-
daderos de ambas partes. La UE
no lo acepta en el sector agrícola,
y es dudoso que lo acepte a largo
plazo, de manera que es contra-
producente negociar con objetivos
irrealistas.

Por su lado, los países del MER-
COSUR no desean, con buenas y
menos buenas razones, conceder
a Europa lo que ésta les pide co-
mo contraparte, en los campos de
los productos industriales, servi-
cios, inversiones, mercados públi-
cos, transportes etc. Muchos se
preguntan sobre cuál sería el inte-
rés de relanzar una negociación
cuyo resultado amenazaría ser
desastroso para ambas partes y
sólo beneficiaría a algunos colo-
sos de la industria, de los sectores
agroalimentarios y al comercio.
Sería preferible darse el tiempo de
la reflexión y definir objetivos ra-
zonables y realistas, cuya realiza-
ción correspondería a consensos

políticos sólidos en ambas partes.
No hace falta ser historiador, por
cierto, para recordar que no fue la
prédica del libre comercio lo que
hizo que los países hoy industria-
lizados llegaran a serlo sino el re-
curso a políticas fuertemente pro-
teccionistas4.

La capacidad de la Unión Euro-
pea de conceder, con el fin de al-
canzar un acuerdo de libre comer-
cio con el MERCOSUR -como pa-
so previo a una extensión más
amplia, vía la Comunidad Suda-
mericana de Naciones- pone en el
centro del debate la contradicción
entre las capacidades reales de la
UE y las expectativas en cuanto a
su accionar internacional5. Esta
cuestión se sitúa en un marco
más amplio de análisis, cual es
que la UE no ha jugado siempre
sobre el plan internacional un rol
político de acuerdo con la medida
de su potencial económico y de su
importancia en la economía mun-
dial6. Éste es el desafío político de
un actor que es clave en el marco
del sistema social mundial.

Junio 2006
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tinoamericano, 2005).
4 Cfr. Sukup, Víktor (2005), “Mercosur, Union Europea y ‘modelos’ económicos. Pers-
pectivas de una nueva inserción internacional”, en Raúl Bernal-Meza y Suranjit Ku-
mar Saha (editores), Economía mundial y desarrollo regional, Buenos Aires, Nuevo-
hacer/Grupo Editor Latinoamericano.

5 Cfr. Romain Yakemtchouk, La politique étrangère de l’Union Européenne, Paris l’Har-
mattan, 2005.
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La Argentina de los ricos no sólo es injusta sino que debilita y
distorsiona la capacidad de crecimiento de la economía. Si hu-
biera mejores y mayores políticas públicas de transferencia de
ingresos a los sectores populares, la composición del consumo
cambiaría a favor de la demanda popular. Esto reduciría el com-
ponente de importaciones, requeriría de la ampliación de la ofer-
ta de bienes-salario y podría empalmarse con un nuevo proyec-
to productivo.
Medido a valores corrientes o a valores constantes entre el
56% y el 62% del consumo privado total es gobernado por ingre-
sos dependientes de distintas formas de renta. Dicho de otro
modo, sobre una población económicamente activa que supera
los 16 millones de personas, el consumo aparece determinado
en su comportamiento por los ingresos que perciben sólo
681.836 personas, es decir el 3.8% del total.



Síntesis y conclusiones

El presente material exhibe medicio-
nes sobre la distribución del ingreso
en nuestro país y su impacto sobre la
composición del consumo en el perío-
do 2001-2005.

Los resultados son los siguientes:

a) Consideramos como masa de in-
gresos de los sectores populares al
total de ingresos que perciben los
ocupados sin incluir la categoría de
patrones. Incorporamos por ende
en esta definición a los asalariados
registrados, los no registrados, los
trabajadores por cuenta propia y
los desocupados que perciben pla-
nes. Agregamos también los in-
gresos de los trabajadores rurales
y los fondos de los aportantes a las
AFJPs. Esta medición indica que
los sectores populares percibían el
25,4% del PIB en 2001, mientras al
finalizar 2005 su participación era
de un 22,3%.

b) Al incorporar en la medición la tota-
lidad de los pagos por jubilaciones
y pensiones que realiza el Estado,
las cifras de participación en el PIB
mantienen la tendencia pero modi-
fican su magnitud. Así, en 2001 la
masa total de ingresos populares
representaba el 32,5% del PIB y a
finales de 2005 se ubicaba en un
26,7%. La misma medición pero a
valores constantes ubica la partici-
pación de los ingresos populares
sobre el PIB en un 25.9% o un
24.6% según deflactemos por el Ín-
dice de Precios al Consumidor o
consideremos distintos indicadores
según los diferentes tramos de in-
greso.

c) Para estimar el consumo popular
consideramos que el ingreso de to-
dos los sectores populares se vuel-

ca completamente al consumo.
Sólo descontamos los aportes a
las AFJPs ya que por definición
constituyen ahorros. Definido esto
y por diferencia con el Consumo
Privado Total se estima el Consu-
mo Superior. Cabe consignar que
estas estimaciones sólo deben
considerarse como aproximacio-
nes. En primer término porque en
el total de ingresos populares se
está incluyendo la capa de geren-
tes y ejecutivos que pueden figurar
como asalariados. Asimismo, al
englobar en el consumo superior a
la totalidad de los patrones, que-
dan incluidos los ingresos de los
pequeños empresarios que, en
muchos casos, pueden coincidir
con cierta franja de los asalariados.
No obstante estas aclaraciones,
los resultados pueden entenderse
como aproximaciones aceptables.

d) La estimación indica que mientras
en 2001 el consumo popular repre-
sentaba el 45,8% del total del con-
sumo privado, en 2005 desciende
al 43,8%. Asimismo, el consumo
superior (el de los sectores más
acomodados de la población) pasa
de representar el 54,2% a significar
el 56,2%.

e) Las participaciones expuestas son
el resultado de que el consumo pri-
vado total se expandió un 98,4%
mientras el consumo popular cre-
ció por debajo (un 89,4%) y el con-
sumo superior subió un 105,7% en
el período en consideración.

f) Las tendencias expuestas revelan
una fuerte expansión del consumo
superior (62%) en el marco del bru-
tal ajuste de ingresos producido en
2002 y una recuperación del con-
sumo popular en 2003 y 2005 sin
que tal recuperación permita volver
a la situación existente en el año
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2001, y tampoco suponga altera-
ción en la composición estructural
del consumo.

g) Las mediciones convalidan la hipó-
tesis de que más de la mitad del
consumo de la sociedad argentina
no se explica por los ingresos po-
pulares, sino que depende de las
distintas formas de renta (ganan-
cias) que obtiene una parte minori-
taria de la población económica-
mente activa (los patrones repre-
sentan el 3,8% de la PEA). Cabe
consignar que la medición que es-
tablece que el 56% del consumo
corresponde a sólo el 3,8% de la
Población Económicamente Acti-
va, es una medición hecha a valo-
res corrientes. La consideración de
la evolución de los precios y la apli-
cación de los indicadores corres-
pondientes según los distintos tra-
mos de ingresos evidencian que el
consumo superior pasó de repre-
sentar el 54,2% del consumo priva-
do total en 2001 a significar el
61,5% a finales de 2005. Es decir,
que considerando el impacto de los
precios, el consumo popular sólo
asciende al 38,5% del consumo
privado total.

h) Lo expuesto permite consignar las
siguientes conclusiones:

1) Cuando se discuten los aumentos
de salarios o de jubilaciones, se
teme por el impacto en los pre-
cios que éstos puedan tener en
razón de su efecto sobre el con-
sumo total. Sin embargo, lo ex-
puesto indica que habría que te-
ner una preocupación mayor res-
pecto del impacto que sobre el
consumo puede tener la apropia-
ción de ganancias extraordinarias
por sectores minoritarios que re-
presentan la mayor parte del con-
sumo. En este sentido, es proba-

ble que una reforma impositiva de
sesgo progresivo (sobre ganan-
cias, bienes personales, paten-
tes, inmobiliario, etc.) pueda ser
un instrumento antiinflacionario
más interesante que la fijación de
“topes salariales”.

2) Queda claro que el patrón de de-
sigualdad que construyera la ex-
periencia neoliberal y que no se
ha alterado, determina la “compo-
sición del consumo”. Correspon-
de agregar entonces que si la de-
manda es gobernada por los sec-
tores más acomodados de la po-
blación, esto incide sobre el perfil
productivo y la pauta de inver-
sión. Para ser más precisos, po-
dríamos decir que:

- El consumo superior tiene un
elevado componente de produc-
ción importada. Es así que, pe-
se a la devaluación, el coeficien-
te de importaciones de la econo-
mía argentina es prácticamente
el mismo que el de la convertibi-
lidad. Pero además, si incorpo-
ramos los celulares que se im-
portan como parte de los bienes
de consumo que se traen del
exterior, hoy la Argentina impor-
ta una proporción similar de bie-
nes de consumo que en aquel
momento. Por ende, el consu-
mo de los ricos demanda pro-
ducción importada y limita la
sustitución por producción local.

- Parece razonable también vin-
cular el elevado consumo supe-
rior con el alto porcentaje que la
inversión en construcción (60%)
tiene sobre el total de la inver-
sión en el país. El predominio
de los “ladrillos” sobre la maqui-
naria y los equipos revela la im-
portancia del “boom inmobilia-
rio” de carácter residencial y pri-
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vado que se despliega en los
principales centros urbanos del
país. Obviamente, si el elevado
nivel de importaciones pone lí-
mites a la reconstrucción pro-
ductiva, el bajo componente de
equipamiento en el total de la in-
versión debilita la capacidad de
sostener las actuales tasas de
crecimiento económico.

- Queda claro también que el ma-
yor consumo superior debilita la
tasa de inversión al detraer par-
te importante del excedente
económico a dicho objetivo.

i) En síntesis, queda claro que la Ar-
gentina de los ricos no sólo es in-
justa sino que debilita y distorsiona
la capacidad de crecimiento de la
economía. Si hubiera mejores y
mayores políticas públicas de
transferencia de ingresos a los
sectores populares, la composición
del consumo cambiaría a favor de
la demanda popular. Esto reduci-
ría el componente de importacio-
nes, requeriría de la ampliación de
la oferta de bienes-salario y podría
empalmarse con un nuevo proyec-
to productivo.

Sobre la distribución

En el cuadro Nº 1 presentamos la
masa de ingresos de los sectores po-
pulares para el período 2001 – 2005.
Esta masa de ingresos está constitui-
da por la masa de ingresos del con-
junto de los ocupados sin patrones
(los asalariados registrados, lo no re-
gistrados y los trabajadores por cuen-
ta propia), la masa de ingresos de los
trabajadores rurales, los fondos de los
aportante que captan las AFJPs y la
totalidad pagos de jubilaciones y pen-
siones que realiza el Estado.

En el cuadro Nº 2 presentamos la
masa de ingresos de los ocupados y
del conjunto de los sectores popula-
res en proporción del PIB de cada
año. Puede observarse que ambas
participaciones están por debajo de la
que representaban en 2001. Así la
masa de ingresos del conjunto de los
ocupados representaba en 2001 el
25,4% del PIB mientras en 2005 re-
presenta el 22,3%. Lo mismo ocurre
con la totalidad de ingresos de los
sectores populares: representaba el
32,5% del PIB de 2001 y actualmente
representa el 26,7%. Es decir que se
perdieron 5,8 puntos en la participa-
ción, lo que implica una caída del or-
den del -21,7%. En términos de ten-
dencia puede decirse que la caída de
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Cuadro Nº 1. Masa de ingresos total de los sectores populares desagrega-
da. 2001 - 2005. En pesos corrientes. 4tos. trimestres.

Años Masa de ingresos Masa de ingresos Flujo de ingresos Masa de jubilaciones Total de masa de
de los ocupados de los ocupados en las AFJP y pensiones ingresos anuali-
(s/patrones) para (s/patrones) para correspondiente zada de los

el total urbano el total rural a los trabajadores s e c t o r e s
aportantes populares

Oct-01 63.921.853.679 3.554.825.281 2.631.449.348 11.817.406.102 81.925.534.410
Oct-02 62.145.639.201 3.140.249.474 1.160.922.111 11.887.701.914 78.334.512.700
4to Tri 2003 85.663.027.176 3.699.624.686 1.767.355.484 13.524.090.340 104.654.097.685
4ro Tri 2004 98.486.897.619 3.940.055.003 2.445.459.631 15.698.583.501 120.570.995.754
4to Tri 2005 128.346.501.973 4.668.853.667 3.079.102.977 17.445.800.000 153.540.258.617

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



la participación se debe a la profunda
debacle del año 2002. Iniciado el ac-
tual proceso de recuperación de la
economía que por 3 años consecuti-
vos ha transitado a una tasa del orden
del 9% anual, la apropiación de los
sectores populares de la riqueza ge-
nerada se recompuso en el año 2003,
cae en el 2004 y presenta una leve re-
composición en 2005 que la ubica por
arriba de 2003 pero por debajo de
2001.

Lo expuesto corresponde a la situa-
ción en que finaliza cada año (la me-
dición corresponde a los 4tos. trimes-
tres de cada año). Si tomamos la si-
tuación promedio del año el cuadro
descripto no se altera significativa-
mente. Así la participación del ingreso

de los sectores populares se manten-
dría por debajo de la que tenía en
2001. Es decir se habría pasado de
una participación del 31,5% en el PIB
de 2001 a una participación del
26,3%. De esta manera la participa-
ción de los sectores populares habría
retrocedido 5,2 puntos, lo que implica
una caída del orden del -20%. La dife-
rencia respecto a la anterior medición
es que en el año 2004 no hay una caí-
da en la distribución sino que mantie-
ne la participación alcanzada en 2003
(cuadro Nº 3).
Tampoco se altera la tendencia si al

cuadro anterior lo consideramos a va-
lores constantes de 2001. Para este
ejercicio deflactamos la masa de in-
gresos de los sectores populares se-

59Ingreso y consumo

Cuadro Nº 2. Participación de la masa de ingresos de los sectores popula-
res en el PIB a precios de mercado. Valores corrientes. 2001- 2005. 4tos. tri-
mestres.

Años PIB precios de Masa de ingresos Masa de Total de masa de Masa de
mercado anualizadas de ingresos/ ingresos anualizada i ng resos /

los ocupados PIB de los sect. populares PIB
Oct-01 252.063 63.921.853.679 25,4% 81.925.534.410 32,5%
Oct-02 340.249 62.145.639.201 18,3% 78.334.512.700 23,0%
4to Tri 2003 399.270 85.248.200.431 21,4% 104.654.097.685 26,2%
4ro Tri 2004 471.464 98.486.897.619 20,9% 120.570.995.754 25,6%

4to Tri 2005 575.669 128.346.501.973 22,3% 153.540.258.617 26,7%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 3. Participación de la masa de ingresos de los ocupados urbanos
(s/ patrones) en el PIB a precios de mercado. Valores corrientes. 2001- 2005.

Años PIB precios de Masa de ingresos Masa de Total de masa de Masa de
mercado anualizasa ingresos/ ingresos anualizada i ng resos /

PIB de los sect. populares PIB
Año 2001 268.697 66.430.908.707 24,7% 84.605.529.958 31,5%
Año 2002 312.580 60.040.732.385 19,2% 76.252.105.948 24,4%
Año 2003 375.909 77.420.986.680 20,6% 96.127.364.549 25,6%
Año 2004 447.643 92.893.991.842 20,8% 114.740.249.685 25,6%
Año 2005 532.268 115.196.307.282 21,6% 140.145.080.575 26,3%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



gún la evolución del Índice de Precios
al Consumidor (IPC). En este caso la
caída en la participación de los secto-
res populares es mayor. Pasa de re-
presentar el 31,5% del PIB de 2001 al
25,9% en 2005. Es decir un retroceso
en la participación del orden de 5,6
puntos, lo que implica una caída del -
21,6%. En este caso la tendencia se-
guida en el marco del crecimiento
económico revela que en 2004 hay un
leve aumento de la participación res-
pecto de 2003 (del 25,2% al 26,1%),
pero en 2005 la participación de los
sectores populares vuelve a caer (al
25,9%) (cuadro Nº 4).
Idéntica tendencia pero con una caí-

da aún más pronunciada se obtiene si
la deflactación de la masa de ingresos
de los sectores populares se realiza
por medio de la evolución de los pre-
cios de la Canasta Básica Alimentaria
(CBA) para el caso de los asalariados
no registrados, los trabajadores rura-
les y las masa de jubilaciones y pen-
siones (pues tienen un salario / haber
promedio equivalente al valor de esta
canasta), por la evolución de la Ca-
nasta Básica Total (CBT) para el caso
de los trabajadores por cuenta propia
(pues su ingreso promedio se acerca
al valor de esta canasta) y por la evo-

lución del IPC para el resto de los in-
gresos que componen la masa de in-
gresos de los sectores populares
(asalariados registrados y aportes en
poder de las AFJPs).

En este caso la participación de los
sectores populares pasó de represen-
tar el 31,5% en 2001 al 24,6% en
2005. Es decir la participación de los
sectores populares retrocedió 6,9
puntos, lo que implica una caída del
28%. En términos del impacto del cre-
cimiento económico la tendencia fue a
un crecimiento de la participación en
2003 y un aumento menor para 2004,
para luego observarse una caída leve
en 2005 (cuadro Nº 5).
Más allá de las diferencias respecto

de la evolución de las participaciones
para los años de crecimiento econó-
mico, en cualquiera de las cuatro me-
diciones posibles la participación de la
masa de ingresos de los sectores po-
pulares de 2005 refleja una caída con-
siderable con respecto a la situación
de 2001. La caída ronda entre el 20%
(para el caso de los promedios anua-
les a valores corrientes) y el 28% (pa-
ra el caso de los promedios anuales
deflactados según IPC, CBA y CBT).
Lo que también comparten las 4 me-
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Cuadro Nº 4. Participación de la masa de ingresos real de los ocupados ur-
banos (s/ patrones) en el PIB a precios de mercado de 2001. Masa de ingre-
sos deflactada por el IPC . 2001- 2005.

Años PIB precios de Masa de ingresos Masa de Total masa de ingresos Masa de
mercado a precios anualizada deflactada ingresos/ real anualizada de i n g r e s o s /

de 2001 por IPC (base 2001=100) PIB los sect. populares PIB
2001 268.697 66.430.908.707 24,7% 84.605.529.958 31,5%
2002 239.424 42.596.318.099 17,8% 54.097.590.612 22,6%
2003 260.582 52.989.399.018 20,3% 65.792.642.216 25,2%
2004 284.111 59.923.685.418 21,1% 74.016.182.216 26,1%

2005 310.242 66.155.690.443 21,3% 80.483.435.505 25,9%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de EPH base usuario del INDEC.



diciones es que luego de la abrupta
caída de la participación en 2002, la
recomposición más importante de la
participación de los sectores popula-
res se dio en 2003. Es decir en el pri-
mer año de crecimiento económico en
el cual el aumento del PIB fue del
8,8%. En 2004 y 2005 en un contexto
en que el PIB creció más que en 2003
(9% en 2004 y 9,2% en 2005) la par-
ticipación de los sectores populares
apenas si se mantuvo levemente por
arriba de 2003. Es decir no tuvo im-
pacto distributivo significativo.

Sobre el consumo popular y
el consumo superior,
medición a valores
corrientes

Si asumimos que, con excepción de
los flujos de ingresos que captan las
AFJPs (que por definición correspon-
de a ahorro de los trabajadores), los
restantes ingresos de los sectores po-
pulares se destinan íntegramente a
consumo (es decir asumiendo que los
sectores populares no ahorran), en-
tonces podemos obtener una estima-
ción del peso del consumo popular
sobre el total del consumo privado y

por diferencia obtener la participación
del consumo de los sectores domi-
nantes.

En el cuadro Nº 6 presentamos los
valores correspondientes al 4to. tri-
mestre de cada año del consumo to-
tal, de los sectores populares y de los
sectores dominantes según la meto-
dología descripta. Se observa que el
consumo de los sectores populares
representa para 2005 al 43,8% del to-
tal del consumo, mientras los sectores
dominantes representan el 56,2% de
éste. La situación del año 2005 repre-
senta un agravamiento respecto de lo
que ocurría en 2001, cuando los sec-
tores populares representaban el
45,8% del total del consumo privado y
los sectores dominantes el 54,2 por
ciento.

La caída en la participación del con-
sumo popular se debe a que el total
de ingresos de los sectores populares
creció a un ritmo inferior al crecimien-
to del consumo total. Así en el perío-
do 2001–2005 el total del consumo
privado creció un 98,4% mientras el
consumo popular un 89,4% y el con-
sumo de los sectores dominantes un
105,7%. Por eso la participación de
los sectores populares es un 4,6% in-
ferior a la de 2001 mientras que las de
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Cuadro N º 5. Participación de la masa de ingresos real de los sectores po-
pulares en el PIB a precios de mercado de 2001. Masa de ingresos deflac-
tadas según corresponda por CBA, CBT e IPC. 2001 – 2005.

Años PIB precios de Masa de ingresos Masa de Total masa de ingresos Masa de
mercado a precios anualizada deflactada ingresos/ real anualizada de i ng resos /

de 2001 por IPC (base 2001=100) PIB los sect. populares PIB
2001 268.697 66.430.908.707 24,7% 84.605.529.958 31,5%
2002 239.424 40.413.175.028 16,9% 49.843.972.021 20,8%
2003 260.582 50.656.697.731 19,4% 61.549.892.225 23,6%
2004 284.111 57.953.756.342 20,4% 70.356.035.364 24,8%

2005 310.242 63.785.233.657 20,6% 76.166.252.996 24,6%

Fuente: Elaboración propia en base EPH base usuario del INDEC.



los sectores dominantes es un 3,7%
superior (cuadro Nº 7).
En términos de tendencia puede

apreciarse que la trayectoria del con-
sumo popular experimentó una brutal
contracción en 2002, se recompone
de manera importante en 2003, se es-
tanca en 2004 y vuelve a recomponer-
se en 2005, pero ubicándose por de-
bajo de 2001. Para mostrar esta evo-
lución presentamos en el cuadro Nº 8
los crecimientos anuales del consumo
privado, del de los sectores populares
y de los sectores dominantes. Puede
observarse que en los años 2003 y
2005 el crecimiento del consumo de

los sectores populares representa
más de la mitad del crecimiento del to-
tal del consumo. Por otra parte tam-
bién se observa del cuadro que para
todo el período 2001 – 2005 el consu-
mo de los sectores populares explica
el 41,8% del crecimiento del total del
consumo privado y el de los sectores
dominantes representa el 58,2% del
mismo. Nótese que el crecimiento del
consumo de los sectores dominantes
($ 99.037 millones) es superior en un
39% al crecimiento del consumo de
los sectores populares ($ 71.167 mi-
llones).
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Cuadro Nº 6. Participación del consumo popular y dominante en el total del
consumo. En millones de pesos corrientes. 2001- 2005. 4tos. trimestres.

Años Consumo privado Consumo de Consumo Consumo de Con sumo
total sect. populares superior sect. populares/ super io r /

total consumo priv. total consumo
privado

Oct-01 172.964 79.294 93.670 45,8% 54,2%
Oct-02 205.827 77.174 128.654 37,5% 62,5%
4to Tri 2003 254.560 102.887 151.673 40,4% 59,6%
4ro Tri 2004 291.854 118.126 173.728 40,5% 59,5%

4to Tri 2005 343.168 150.461 192.707 43,8% 56,2%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 7. Evolución de la participación del consumo popular y dominan-
te en el total del consumo. En millones de pesos corrientes. 2001- 2005.
4tos. trimestres.

Años Consumo privado Consumo de Consumo Consumo de Con s umo
total sect. populares superior sect. populares/ super io r /

total consumo priv. total consumo
privado

Oct-01 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Oct-02 119,0 97,3 137,3 81,8 115,4
4to Tri 2003 147,2 129,8 161,9 88,2 110,0
4ro Tri 2004 168,7 149,0 185,5 88,3 109,9
4to Tri 2005 198,4 189,8 205,7 95,6 103,7

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



La situación no varía significativa-
mente si tomamos los datos anuales.
En este caso el consumo de los sec-
tores populares para 2005 representa
el 42% del total del consumo privado,
mientras los sectores dominantes re-
presentan el 58% del mismo. Nueva-
mente la participación del consumo
popular en el total del consumo priva-
do es inferior a la del año 2001 (cuan-
do representaba el 44,3%), mientras
que los sectores dominantes han ex-
pandido su participación respecto a
dicho año (representaban el 55,7%).

Ver cuadro Nº 9.
Nuevamente la explicación se debe

al menor crecimiento del consumo
popular respecto del total del consu-
mo privado. El primero creció un
67,2% en el período 2001–2005 y el
segundo un 76,3% en dicho período.
Lo cual explica el crecimiento del
83,6% del consumo de los sectores
dominantes. Así los sectores popula-
res experimentaron una contracción
de su participación en el consumo del
5,2% y los sectores dominantes se
expandieron en un 4,1% (ver cuadro
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Cuadro Nº 8. Crecimiento anual del consumo privado total, del consumo de
los sectores populares y de los sectores dominantes. Participación del cre-
cimiento del consumo según componentes. En millones de pesos corrien-
tes. 2001- 2005. 4tos. trimestres.

Período Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del
consumo consumo de consumo consumo de consumo
priv. total los sectores superior sectores superior/

populares populares/ crecimiento
crecimiento del consumo
del consumo priv. total

priv. total
Oct 01 - Oct 02 32.863 -2.120 34.984 -6,5% 106,5%
Oct 02 - 4to Tri 2003 48.732 25.713 23.019 52,8% 47,2%
4to tri 03 - 4ro Tri 2004 37.294 15.239 22.055 40,9% 59,1%
4to tri 04 - 4to Tri 2005 51.314 32.336 18.979 63,0% 37,0%

Total 01 - 05 170.204 71.167 99.037 41,8% 58,2%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro N º 9. Participación del consumo popular y dominante en el total del
consumo. En millones de pesos corrientes. 2001- 2005. Valores anuales.

Años Cosnumo privado Cosnumo de los Consumo Consumo de los Consumo superior/
total sect. populares superior sect. populares/ Total consumo

Total cons. privado privado
2001 185.164 81.974 103.190 44,3% 55,7%
2002 193.482 75.091 118.391 38,8% 61,2%
2003 237.567 94.360 143.207 39,7% 60,3%
2004 281.189 112.295 168.894 39,9% 60,1%
2005 326.511 137.066 189.445 42,0% 58,0%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



Nº 10).
En términos de tendencia se obser-

va que la recomposición más impor-
tante se da en 2005. Este es el único
año donde el crecimiento del consu-
mo popular representa más de la mi-
tad del crecimiento del total del consu-
mo privado. En el resto de los años de
2001–2004 el consumo popular repre-
senta una parte minoritaria del creci-
miento del consumo, particularmente
grave en 2002. En todo el período
2001 – 2005 el crecimiento del consu-

mo de los sectores populares repre-
sentó el 39% del total del consumo
privado, mientras los sectores domi-
nantes representaron el 61% de éste.
Nótese que el crecimiento del consu-
mo de los sectores dominantes
($ 86.254 millones) es superior en un
57% al crecimiento del consumo de
los sectores populares ($ 55.092 mi-
llones).

Sobre el consumo popular y
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Cuadro Nº 10. Evolución de la participación del consumo popular y dominan-
te en el total del consumo. En millones de pesos corrientes. 2001- 2005. Va-
lores anuales.

Años Cosnumo privado Cosnumo de los Consumo Consumo de los Consumo superior/
total sect. populares superior sect. populares/ Total consumo

Total cons. privado privado
2001 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
2002 104,5 91,6 114,7 87,7 109,8
2003 128,3 115,1 138,8 89,7 108,2
2004 151,9 137,0 163,7 90,2 107,8
2005 176,3 167,2 183,6 94,8 104,1

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 11. Crecimiento anual del consumo privado total, del consumo de
los sectores populares y de los sectores dominantes. Participación del cre-
cimiento del consumo según componentes. En millones de pesos corrientes.
2001- 2005. Valores anuales.

Período Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del
consumo consumo de consumo consumo de c o n s um o
priv. total los sectores superior sectores supe r i o r /

populares populares/ c rec im ien to
crecimiento del consumo
del consumo priv. total

priv. total
2001 – 2002 8.318 -6.883 15.201 -82,7% 182,7%
2002 – 2003 44.084 19.269 24.816 43,7% 56,3%
2003 – 2004 43.622 17.935 25.688 41,1% 58,9%
2004 – 2005 45.322 24.771 20.550 54,7% 45,3%
Total 2001 - 2005 141.346 55.092 86.254 39,0% 61,0%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



el consumo superior,
medición a precios
constantes

Hasta aquí hemos evaluado el com-
portamiento del consumo a valores
corrientes. Veremos ahora, al igual
que lo hicimos en la presentación de
las estimaciones de distribución del
ingreso, la medición correspondiente
a valores constantes. Para esto de-
flactaremos en una primera medición
sobre la base del Índice de Precios al
Consumidor, para luego realizar otra
considerando diferentes índices en
función de los distintos niveles de in-
gresos de los sectores populares. Co-
rresponde así, deflactar el consumo
de los sectores populares según la
evolución de los precios de la Canas-
ta Básica Alimentaria (CBA) para el
caso de los asalariados no registra-
dos, los trabajadores rurales y las ma-
sa de jubilaciones y pensiones (pues
tienen un salario / haber promedio
equivalente al valor de esta canasta),
por la evolución de la Canasta Básica
Total (CBT) para el caso de los traba-
jadores por cuenta propia (pues su in-
greso promedio se acerca al valor de
esta canasta) y por la evolución del

IPC para el resto del consumo de los
trabajadores registrados.

Como puede observarse en el cua-
dro Nº 12 la caída en el consumo po-
pular es más acentuada que en la me-
dición a precios corrientes. Así los
sectores populares pasan de repre-
sentar el 45,8% en 2001 al 38,5% en
2005. Inversamente los sectores de
dominantes pasan de representar el
54,2% en 2001 al 61,5% en 2005. La
tendencia sigue siendo la misma que
en la medición a precios corrientes,
pero la caída del año 2002 es mucho
más abrupta.

El deterioro de la participación del
consumo popular es del 16%, mien-
tras que la expansión del consumo de
los sectores dominantes es del 13,6%
(cuadro Nº 13).
La trayectoria del deterioro de la par-

ticipación del consumo popular reco-
noce en 2002 la mayor caída de toda
la serie. En efecto en un contexto en
que el consumo privado total se con-
trae en $ 12.095 millones en pesos de
2001, el consumo de los sectores po-
pulares se contrae en una magnitud
de más del doble: $ 28.999 millones
en la misma unidad de medida, lo que
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Cuadro N º 12. Participación del consumo popular y dominante en el total del
consumo. En millones de pesos a precios de mercado del 2001. Masa de in-
gresos deflactadas según corresponda por CBA, CBT e IPC. 2001 – 2005.

Período Consumo Consumo de Consumo de Consumo de Consumo de
priv. total sect. populares sect. dominantes sect. populares/ sect. dominantes/

total consumo total consumo
privado privado

Oct-01 172.964 79.294 93.670 45,8% 54,2%
Oct-02 160.869 50.295 110.574 31,3% 68,7%
4to Tri 2003 180.013 65.561 114.452 36,4% 63,6%
4ro Tri 2004 196.895 72.330 124.565 36,7% 63,3%
4to Tri 2005 212.708 81.900 130.807 38,5% 61,5%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



supone una caída del 140% superior
a la caída del consumo total. En los
años 2003 y 2005 el crecimiento del
consumo de los sectores populares
supera más de la mitad del crecimien-
to del consumo, lo que explica que en
esos dos años se observa una recom-
posición de su participación (principal-
mente en 2003). En el conjunto del
período 2001–2005 el consumo de los
sectores populares se expandió ape-

nas un 6% en términos reales, mien-
tras el de los sectores dominantes se
expandió en un 93,4% (cuadro Nº
14).
Corresponde replicar la deflactación

realizada considerando los datos
anuales del consumo privado total, el
de los sectores populares y el de los
sectores dominantes. En esta medi-
ción el consumo popular pasa de re-
presentar el 44,3% del consumo pri-

66 realidad económica 220 16 de mayo/30 de junio 2006

Cuadro Nº 13. Evolución de la participación del consumo popular y domi-
nante en el total del consumo. En millones de pesos a precios de mercado
de 2001. Masa de ingresos deflactadas según corresponda por CBA, CBT e
IPC. 2001 – 2005. 4tos. trimestres.

Período Consumo Consumo de Consumo de Consumo de Consumo de
priv. total sect. populares sect. dominantes sect. populares/ sect. dominantes/

total consumo total consumo
privado privado

Oct-01 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Oct-02 93,0 63,4 118,0 68,2 126,9
4to Tri 2003 104,1 82,7 122,2 79,4 117,4
4ro Tri 2004 113,8 91,2 133,0 80,1 116,8

4to Tri 2005 123,0 103,3 139,6 84,0 113,6

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 14. Crecimiento anual del consumo privado total, del consumo de
los sectores populares y de los sectores dominantes. Participación del creci-
miento del consumo según componentes. En millones de pesos corrientes.
2001- 2005. 4tos. trimestres.

Período Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del
consumo consumo de consumo consumo de c o n s u m o
priv. total los sectores superior sectores s u p e r i o r /

populares populares/ c rec im ien to
crecimiento del consumo
del consumo priv. total

priv. total
Oct 01 - Oct 02 -12.095 -28.999 16.904 239,8% -139,8%
Oct 02 - 4to Tri 2003 19.144 15.266 3.878 79,7% 20,3%
4to tri 03 - 4ro Tri 2004 16.882 6.769 10.113 40,1% 59,9%
4to tri 04 - 4to Tri 2005 15.813 9.570 6.242 60,5% 39,5%

Total 01 - 05 39.744 2.606 37.137 6,6% 93,4%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



vado total en el año 2001 al 36,4% en
2005. Inversamente el consumo de
los sectores dominantes pasan de re-
presentar el 55,7% en 2001 al 63,6%
en 2005 (cuadro Nº 15)
En esta medición, a diferencia de la

estimación a precios corrientes (de
los cuadros 9, 10 y 11), el consumo
de los sectores populares experimen-
ta una contracción en 2005, que es la
contracara de la expansión del consu-
mo superior.

De esta manera, la caída de la parti-
cipación de los sectores populares en

el consumo privado total es del 17,9%
con respecto a las participaciones vi-
gentes al 2001, mientras que los sec-
tores dominantes ampliaron su partici-
pación dentro del consumo en un
14,2% (cuadro Nº 16).
Puede observarse que en esta medi-

ción, el consumo de los sectores po-
pulares cayó un 24% por arriba de la
caída del consumo privado total en
2002, representa prácticamente el
90% del crecimiento del consumo en
2003 (año en el cual se observa la re-
composición más importante), repre-
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Cuadro Nº 15. Participación del consumo popular y dominante en el total del
consumo. En millones de pesos a precios de mercado de 2001. Masa de in-
gresos deflactadas según corresponda por CBA, CBT e IPC. 2001- 2005.
Valores anuales.

Años Consumo Consumo de Consumo de Consumo de Consumo de
priv. total sect. populares sect. dominantes sect. populares/ sect. dominantes/

total consumo total consumo
privado privado

2001 185.164 81.974 103.190 44,3% 55,7%
2002 158.585 49.020 109.565 30,9% 69,1%
2003 171.540 60.340 111.200 35,2% 64,8%
2004 187.836 68.779 119.057 36,6% 63,4%

2005 204.638 74.398 130.240 36,4% 63,6%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 16. Evolución de la participación del consumo popular y dominan-
te en el total del consumo. En millones de pesos a precios de mercado de
2001. Masa de ingresos deflactadas según corresponda por CBA, CBT e
IPC. 2001- 2005. Valores anuales.

Años Consumo Consumo de Consumo de Consumo de Consumo de
priv. total sect. populares sect. dominantes sect. populares/ sect. dominantes/

total consumo total consumo
privado privado

2001 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
2002 85,6 59,8 106,2 69,8 124,0
2003 92,6 73,6 107,8 79,5 116,3
2004 101,4 83,9 115,4 82,7 113,7

2005 110,5 90,8 126,2 82,1 114,2

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



senta poco más de la mitad del creci-
miento del consumo privado en 2004
(año en el que se recompone leve-
mente) y apenas un tercio del creci-
miento del total del consumo en 2005
(año en el que cae la participación del
consumo popular). En todo el período
2001–2005 el consumo popular se
contrae en un 38,9% y el superior se
expande en 138,9% (cuadro Nº 17).
Presentamos a continuación el com-

portamiento del consumo en las dis-
tintas variantes consideradas deflac-
tándolo exclusivamente por el Índice
de Precios al Consumidor. Si bien el
cambio de Índice modifica los valores
absolutos, como se vera en los cua-
dros que exponemos las tendencias
son similares.

En síntesis, medido a valores co-
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Cuadro Nº 17. Crecimiento anual del consumo privado total, del consumo de
los sectores populares y de los sectores dominantes. Participación del creci-
miento del consumo según componentes. En millones de pesos corrientes.
2001- 2005. Valores anuales.

Período Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del Crecimiento del
consumo consumo de consumo consumo de c o n s u m o
priv. total los sectores superior sectores s u p e r i o r /

populares populares/ c r e c im i en t o
crecimiento del consumo
del consumo priv. total

priv. total
2001 - 2002 -26.579 -32.954 6.375 124,0% -24,0%
2002 - 2003 12.955 11.320 1.635 87,4% 12,6%
2003 - 2004 16.296 8.439 7.857 51,8% 48,2%
2004 - 2005 16.802 5.619 11.183 33,4% 66,6%
Total 2001 - 2005 19.474 -7.576 27.050 -38,9% 138,9%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 18. Participación del consumo popular y dominante en el total del
consumo. En millones de pesos a precios de mercado de 2001. Masas de in-
gresos deflactadas por IPC. 2001 – 2005. 4tos. trimestres.

Período Consumo Consumo de Consumo Consumo de C o n s u m o
priv. total sect. populares superior sect. populares/ s u p e r i o r /

total consumo total consumo
privado privado

Oct-01 172.964 79.294 93.670 45,8% 54,2%
Oct-02 160.869 54.751 106.118 34,0% 66,0%
4to Tri 2003 180.013 70.135 109.878 39,0% 61,0%
4ro Tri 2004 196.895 76.200 120.695 38,7% 61,3%
4to Tri 2005 212.708 86.408 126.300 40,6% 59,4%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.
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Cuadro Nº 19. Evolución de la participación del consumo popular y dominan-
te en el total del consumo. En millones de pesos a precios de mercado de
2001. Masas de ingresos deflactadas por IPC. 2001 – 2005.4tos. trimestres.

Período Consumo Consumo de Consumo Consumo de C o n s um o
priv. total sect. populares superior sect. populares/ supe r i o r /

total consumo total consumo
privado privado

Oct-01 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Oct-02 93,0 69,0 113,3 74,2 121,8
4to Tri 2003 104,1 88,4 117,3 85,0 112,7
4ro Tri 2004 113,8 96,1 128,9 84,4 113,2
4to Tri 2005 123,0 109,0 134,8 88,6 109,6

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 20. Crecimiento anual del consumo privado total, del consumo de
los sectores populares y de los sectores dominantes. Participación del creci-
miento del consumo según componentes. En millones de pesos a precios de
2001. 2001- 2005. 4tos trimestres.

Período Consumo Consumo de Consumo Consumo de C o n s umo
priv. total sect. populares superior sect. populares/ supe r i o r /

total consumo total consumo
privado privado

Oct 01 - Oct 02 -12.095 -24.543 12.448 202,9% -102,9%
Oct 02 - 4to Tri 2003 19.144 15.384 3.761 80,4% 19,6%
4to tri 03 - 4ro Tri 2004 16.881 6.065 10.816 35,9% 64,1%
4to tri 04 - 4to Tri 2005 15.813 10.208 5.605 64,6% 35,4%
Total 01 - 05 39.744 7.114 32.630 17,9% 82,1%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 21. Participación del consumo popular y dominante en el total del
consumo. En millones de pesos a precios de mercado de 2001. Masas de in-
gresos deflactadas por IPC. 2001 – 2005. Valores anuales.

Años Consumo Consumo de Consumo Consumo de C o n s u m o
priv. total sect. populares superior sect. populares/ s u p e r i o r /

total consumo total consumo
privado privado

2001 185.164 81.974 103.190 44,3% 55,7%
2002 158.585 53.274 105.311 33,6% 66,4%
2003 171.540 64.583 106.957 37,6% 62,4%
2004 187.836 72.439 115.397 38,6% 61,4%
2005 204.638 78.715 125.923 38,5% 61,5%

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.



rrientes o a valores constantes entre
el 56% y el 62% del consumo privado
total es gobernado por ingresos de-
pendientes de distintas formas de ren-
ta. Dicho de otro modo, sobre una po-
blación económicamente activa que

supera los 16 millones de personas, el
consumo aparece determinado en su
comportamiento por los ingresos que
perciben sólo 681.836 personas, es
decir el 3.8% del total.
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Cuadro Nº 22. Evolución de la participación del consumo popular y dominan-
te en el total del consumo. En millones de pesos a precios de mercado de
2001. Masas de ingresos deflactadas por IPC. 2001–2005. Valores anuales.

Años Consumo Consumo de Consumo Consumo de C o n s um o
priv. total sect. populares superior sect. populares/ supe r i o r /

total consumo total consumo
privado privado

2001 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
2002 85,6 65,0 102,1 75,9 119,2
2003 92,6 78,8 103,7 85,0 111,9
2004 101,4 88,4 111,8 87,1 110,2

2005 110,5 96,0 122,0 86,9 110,4

Fuente: Elaboración propia sobre EPH base usuario del INDEC.

Cuadro Nº 23. Crecimiento anual del consumo privado total, del consumo de
los sectores populares y de los sectores dominantes. Participación del creci-
miento del consumo según componentes. En millones de pesos a precios de
2001. 2001-2005. Valores anuales.

Período Consumo Consumo de Consumo Consumo de C o n s um o
priv. total sect. populares superior sect. populares/ supe r i o r /

total consumo total consumo
privado privado

2001 – 2002 -26.579 -28.700 2.121 108,0% -8,0%
2002 – 2003 12.955 11.309 1.646 87,3% 12,7%
2003 – 2004 16.296 7.856 8.440 48,2% 51,8%
2004 – 2005 16.802 6.276 10.525 37,4% 62,6%
Total 2001 - 2005 19.474 -3.259 22.732 -16,7% 116,7%

Fuente: Elaboración propiasobre EPH base usuario del INDEC.
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Existe un aspecto del neoliberalismo, ahora tan criticado, que se mantie-
ne intacto: se trata del modelo agrario, de agricultura industrial, impulsado
con gran ahínco durante el período de apogeo del modelo neoliberal. Éste
se manifiesta en nuestro país, entre otros factores, con el auge del cultivo
de la soja. Dicho cultivo, que comienza a realizarse en gran escala en los
años setenta, adquiere un cariz muy especial a mediados de los noventa,
cuando se libera al mercado el cultivo de la soja transgénica. En efecto, a
partir de este desarrollo, la Argentina se transforma en uno de los principa-
les países del tercer mundo en el que se impulsan los cultivos transgéni-
cos. Todo ello de la mano de la siembra directa, la semilla RR resistente al
glifosato y las empresas transnacionales, sus principales favorecidas. Nos
hallamos -afirman los defensores del modelo- en una frontera tecnológica
de enormes proporciones. “Quien no esté a favor de los transgénicos, está
en contra del progreso”. “No matemos la gallina que pone los huevos de
oro”, se nos dice. Se trata del boom de la soja transgénica que, dicho sea
de paso, coyunturalmente permite la expansión de grandes superávits fis-
cales y de la balanza comercial, esenciales para el pago de los servicios de
la deuda externa. Cabría preguntarse si esto también significa indefectible-
mente mayor bienestar para todos nosotros. Ahora y en el largo plazo.



En años recientes, la opinión pública
de nuestro país ha dado un vuelco en
relación con la percepción que tuvo
en la década de los noventa sobre las
presuntas bondades del neoliberalis-
mo aplicado en la Argentina aparente-
mente con mayor severidad que en
otros países del continente. En efecto,
si bien a lo largo de este período se
manifestaban con regular intensidad
protestas de diversa naturaleza en
contra del modelo, tuvo que producir-
se una crisis de enormes proporcio-
nes, la de 2001/2002, la crisis más im-
portante de nuestra historia -quizás
incluso más importante que la de los
años treinta- para que gran parte de
esa opinión pública comenzara a
cuestionarlo significativamente. Tal in-
credulidad se hizo evidente y cobró
importancia porque, a diferencia de
las crisis asiática, brasileña o rusa, la
nuestra fue efectivamente una crisis
del neoliberalismo (véase Teubal,
2004 y 2006).

Privatizar, desregular, “abrirnos a la
economía mundial”, en fin, ajustar las
cuentas fiscales, reducir el gasto pú-
blico en salud, educación, eran todos
preceptos de un pensamiento único
que había que aceptar sí o sí como
parte de una verdad revelada. Y todo
en aras de impulsar una auténtica
“economía de mercado” que habría
de “proyectarnos hacia el primer mun-
do”.

Se trataba de un modelo que nos iba
“a elevar al nivel de los países del pri-
mer mundo”. Mediante el tan mentado
“derrame”, iba a mejorar las condicio-
nes de vida de todos nosotros, a elimi-
nar la pobreza y a impulsarnos hacia
el bienestar que presuntamente pre-
valecen en esos países. Pero las
“bondades” del modelo no pudieron
materializarse. Todo lo contrario. Co-
mo era de esperar, generó desindus-

trialización, desocupación, hambre y
pobreza y una tremenda regresión en
la distribución del ingreso y de la ri-
queza en el orden nacional.

Resulta cada vez más difícil aceptar
los consejos de los mentores ideológi-
cos del neoliberalismo, del FMI y del
Banco Mundial, de sus economistas e
intelectuales orgánicos o de los gran-
des grupos económicos vernáculos y
transnacionales, que fueron sus prin-
cipales beneficiarios. Después del 19
y 20 de diciembre de 2001 y del caos
económico en el que fue sumido el
país a instancias de las políticas y
propuestas impulsadas por nuestros
economistas, gobernantes y esta-
blishment, después del “que se vayan
todos”, no podía dejar de estar en el
banquillo de los acusados el modelo
económico neoliberal o neoconserva-
dor que fue aplicado a rajatabla en
nuestro medio.

Existe un aspecto del neoliberalis-
mo, ahora tan criticado, que se man-
tiene intacto: se trata del modelo
agrario, de agricultura industrial, im-
pulsado con gran ahínco durante el
período de apogeo del modelo neoli-
beral. Éste se manifiesta en nuestro
país, entre otros factores, con el auge
del cultivo de la soja. Dicho cultivo,
que comienza a realizarse en gran es-
cala en los años setenta, adquiere un
cariz muy especial a mediados de los
noventa, cuando se libera al mercado
el cultivo de la soja transgénica. En
efecto, a partir de este desarrollo, la
Argentina se transforma en uno de los
principales países del tercer mundo
en el que se impulsan los cultivos
transgénicos. Todo ello de la mano de
la siembra directa, la semilla RR resis-
tente al glifosato y las empresas
transnacionales, sus principales favo-
recidas. Nos hallamos -afirman los
defensores del modelo- en una fronte-
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ra tecnológica de enormes proporcio-
nes. “Quien no esté a favor de los
transgénicos, está en contra del pro-
greso”. “No matemos la gallina que
pone los huevos de oro”, se nos dice.
Se trata del boom de la soja transgé-
nica que, dicho sea de paso, coyuntu-
ralmente permite la expansión de
grandes superávits fiscales y de la ba-
lanza comercial, esenciales para el
pago de los servicios de la deuda ex-
terna. Cabría preguntarse si esto tam-
bién significa indefectiblemente mayor
bienestar para todos nosotros. Ahora
y en el largo plazo.

Prevalece en nuestro país la noción
que impulsan sus promotores de que
el modelo de agricultura industrial ha
sido plenamente exitoso. Son pocas
las voces que señalan sus efectos no-
civos y los de la difusión masiva de
los cultivos transgénicos en general:
efectos sociales, económicos, me-
dioambientales, sanitarios, etc. Tam-
poco se discute en qué medida es
perjudicial una excesiva especializa-
ción en la soja transgénica. Asimismo,
se hace caso omiso de sus conse-
cuencias: la desaparición de media-
nos y pequeños productores y traba-
jadores rurales; la creciente pérdida
de la soberanía alimentaria; la gran
vulnerabilidad a que está siendo so-
metido nuestro agro a causa de la es-
pecialización en este cultivo exclusi-
vamente de exportación; el deterioro
ambiental, que ha generado protes-
tas, por ejemplo, en poblados conta-
minados por las fumigaciones del gli-
fosato por aire; la pérdida de la biodi-
versidad en nuestro medio; la depen-
dencia respecto de grandes empre-
sas transnacionales que, en forma
creciente, son proveedoras excluyen-
tes de la semilla; la expulsión del sec-
tor de medianos y pequeños produc-
tores y campesinos por parte de gran-
des sojeros, etc. Tampoco se señala

el impacto que habría tenido sobre la
desocupación, el hambre y la pobreza
y la creciente regresividad en la distri-
bución del ingreso en el nivel nacio-
nal.

Todos estos elementos configuran
un cuadro aterrador en cuanto a las
secuelas de largo plazo del modelo
agrario actualmente en vigencia. Pe-
se a las protestas suscitadas en el
medio rural y al accionar de organiza-
ciones agrarias que luchan en contra
de estas consecuencias nefastas, las
argumentaciones críticas son escasa-
mente consideradas. El modelo agra-
rio sigue incólume, y no es analizado
críticamente en lo esencial ni debatido
ampliamente en los foros nacionales
oficiales ni de la sociedad civil.

En este trabajo nos proponemos una
evaluación crítica de esta cuestión.
En la primera parte, destacamos algu-
nos de los hitos que hacen al auge de
la soja transgénica en nuestro país y,
a continuación, consideramos algu-
nos de sus efectos nocivos y aspectos
que podrían ser considerados como
objeto de debate en nuestro medio.

El nuevo perfil productivo:
de los alimentos a los
commodities

En el siglo XX, la Argentina -junto a
países como Australia, Canadá, Nue-
va Zelanda e, incluso, Estados
Unidos- fue un importante proveedor
de carnes y cereales a la economía
mundial. Al mismo tiempo, esas ex-
portaciones (carne vacuna, trigo,
maíz, girasol, etc.) eran alimentos bá-
sicos de consumo popular masivo en
el orden económico interno. Se trata-
ba de una producción centrada sobre
la región pampeana, mientras que en
las regiones extrapampeanas se pro-
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ducían los tradicionales cultivos in-
dustriales, en su mayor parte orienta-
dos hacia el mercado interno: en el
Noroeste Argentino (NOA), caña de
azúcar (en las provincias de Tucumán
y Salta); en el Noreste argentino
(NEA), algodón (Chaco), yerba mate
(Misiones); en el Valle del Río Negro,
en la Patagonia y en la región de Cu-
yo, frutales diversos (manzanas, pe-
ras, uvas), productos que además co-
menzaban a exportarse. En este sen-
tido, en la Argentina se producía la ca-
si totalidad de los alimentos que con-
sumía su población, salvo algunos
productos tropicales como café, pal-
mitos, etcétera.

Ese potencial para producir alimen-
tos provenía fundamentalmente de
productores medianos y pequeños,
que constituían –en términos compa-
rativos con otros países latinoameri-
canos– una parte importante del con-
junto de los productores agropecua-
rios. Si bien en 1960 las denominadas
“propiedades rurales multifamiliares
medianas y grandes” (en lo esencial,
el latifundio) controlaban en la Argen-
tina más de la mitad de la superficie y
de la producción agropecuaria (en el
Brasil, Chile, el Ecuador y Guatemala
controlaban una proporción aún ma-
yor), las “propiedades rurales familia-
res”, o sea, los “productores media-
nos y pequeños”, ocupaban el 45% de
la superficie y producían el 47% de la
producción total, proporciones mayo-
res a las que ocupaba y producía ese
estrato de explotaciones en otros paí-
ses de América latina. Asimismo, la
economía campesina ocupaba sólo el
3% de la tierra frente al 17% que ocu-
paba en el Ecuador y el 14% en Gua-
temala (Feder, 1975: 102). Estos da-
tos indican la importancia relativa que
tuvieron en la Argentina los producto-
res familiares de tipo farmer y la me-
nor importancia relativa del campesi-

nado tradicional, salvo en regiones
extrapampeanas (véase Archetti y
Stölen, 1975 para un análisis del sec-
tor farmer o “chacarero” de la Argenti-
na).

En la década de los setenta, se es-
tablecen nuevas variedades de cerea-
les y oleaginosas en el campo pam-
peano y se introduce la doble cose-
cha. En vez de alternar la producción
agrícola con la ganadera, se va pro-
duciendo una mayor “agriculturiza-
ción” basada sobre dos cosechas
agrícolas anuales. Esto fue posible
debido a la utilización de nuevas va-
riedades, que permiten sembrar culti-
vos “de segunda” y que comienzan a
tener preeminencia al ser combinados
con la producción triguera. Surge la
producción sojera que, junto con la in-
troducción del “germoplasma mexica-
no” en el trigo, permite el desarrollo
del doble cultivo trigo-soja. Rápida-
mente, el doble cultivo trigo-soja se di-
funde en la región pampeana, espe-
cialmente en la región maicera típica,
provocando una parcial sustitución
del maíz y del sorgo, así como de ac-
tividades ganaderas que participaban
con estos cultivos en sistemas de ex-
plotación mixta.

La transformación del campo argen-
tino comienza a sustentarse sobre la
soja y sobre el paquete tecnológico
que la acompaña, a costa de la gana-
dería y de otros cereales tradiciona-
les. Se trata de la aplicación tardía en
nuestro país de algunos rasgos de la
“revolución verde”. A partir de enton-
ces, la Argentina emerge, en los tér-
minos acuñados por Harriet Fried-
mann (1993: 45) como un “nuevo país
agropecuario”, en una analogía con
los denominados “nuevos países in-
dustrializados” del sudeste asiático
(los newly industrializing countries, o
NICs, para usar sus siglas en inglés).
Desde entonces, la producción sojera
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no deja de aumentar año tras año. Si
bien Friedmann se refiere fundamen-
talmente al Brasil, su percepción en
esta materia podría también ser apli-
cable a la Argentina. Ambos países,
junto con los Estados Unidos, se
transformaron en los principales pro-
ductores y exportadores de soja a la
economía mundial.

Hacia mediados de la década de los
noventa, se da un nuevo salto tecno-
lógico en el agro argentino. En 1996
comienza la implantación de la semi-
lla transgénica de la soja, comercial-
mente llamada “RR”, cuyas siglas en
inglés significan Roundup Ready.
Roundup es la marca comercial del
glifosato, herbicida al cual es resisten-
te la soja RR. El paquete tecnológico
consiste en combinar esta semilla con
el sistema de la siembra directa, para
lo cual se requiere la utilización del gli-
fosato, utilizado en cantidades cada
vez mayores: las malezas que que-
dan son eliminadas con el glifosato,
siendo la semilla RR resistente a este
agrotóxico.

Tanto la semilla RR como el glifosa-
to Roundup son producidos por Mon-
santo. La distribución de la semilla fue
luego transferida a su licenciataria As-
grow, la que a su vez fue adquirida
por Nidera. Sobre la base de esta
nueva biotecnología de los transgéni-
cos, Monsanto y sus licenciatarias en
la Argentina han podido inducir a los
productores a incorporar un paquete
tecnológico controlado por ellas al ha-
cer que la soja incorpore genética-
mente la resistencia a su propio agro-
químico, el glifosato. La introducción
de este paquete tecnológico aumenta
la dependencia de los agricultores
respecto de las grandes empresas
transnacionales proveedoras de semi-
llas e insumos agrícolas.

En este marco, adquiere preeminen-

cia el complejo sojero. Algunas pocas
grandes empresas semilleras trans-
nacionales, como Monsanto y Novar-
tis, no sólo proveen la semilla sino
también el paquete tecnológico y los
agroquímicos que la acompañan, los
cuales el productor se ve obligado a
comprar indefectiblemente una vez
que introduce el transgénico. En la Ar-
gentina, dada la difusión que tuvieron
estas tecnologías, el glifosato se
transformó en el principal insumo fito-
sanitario empleado, con ventas tota-
les que pasaron de 1,3 millones de li-
tros en 1991 y 8,2 millones en 1995 a
más de 30 millones en 1997. Su fac-
turación en el año 2000 ascendió a
263 millones de dólares, lo que repre-
senta el 42% del mercado agroquími-
co total. Según estimaciones, en el
año 2003 el glifosato representaría un
mercado de 350 millones de dólares,
cifra que se incrementaría en la medi-
da en que el maíz RR -aprobada su
comercialización en 1996- reemplace
las variedades convencionales. La
combinación de trigo-soja y maíz, pa-
ra cuya producción también se intro-
dujeron transgénicos (a comienzos de
esta década, el 30% de la producción
maicera era maíz Bt), se transformó
en uno de los cultivos más “dinámi-
cos” (¿rentables?) del agro argentino.

La crisis de 2001/2002 no modificó
las tendencias que se venían dando.
Sin embargo, la devaluación del tipo
de cambio, junto con mejoras en los
precios internacionales de la soja, sig-
nificó un aumento de los ingresos glo-
bales del sector. El modelo de agricul-
tura industrial centrado sobre la soja
siguió siendo prominente, favorecido
por políticas públicas que considera-
ban importantes sus efectos positivos
sobre el desarrollo de sustanciales
superávit de la balanza comercial y
fiscal. La prosperidad benefició funda-
mentalmente a un segmento de pro-
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ductores agropecuarios pampeanos y
contribuyó, incluso, a que muchos de
los que se habían endeudado y se en-
contraban al borde de la quiebra pu-
dieran recuperarse. Pero esta situa-
ción no afectó a todo el sector por
igual. El negocio financiero de la soja
se expandió sobre nuevos territorios,
impulsándose el desplazamiento de
productores marginales y comunida-
des indígenas y campesinas en diver-
sas regiones del país. Ante la reacti-
vación de la economía en su globali-
dad, comenzaron a manifestarse pre-
siones al alza de los precios alimenta-
rios, potenciados por el incremento de
la demanda, el aumento del tipo de
cambio y una mayor concentración en
el ámbito de la industria alimentaria y
de los canales de distribución final de
alimentos.

Neoliberalismo y sistema
agroalimentario: impactos
sobre el agro

Los ajustes estructurales de corte
neoliberal aplicados a la economía in-
cidieron sobre el sistema agroalimen-
tario en su conjunto1 y muy especial-
mente sobre el sector agropecuario
que lo integra. Un elemento de funda-
mental incidencia fue el decreto de
Desregulación de 1991, que eliminó
de cuajo la serie de organismos que,
desde los años treinta, regulaban la
actividad agropecuaria. De golpe, el
sector agropecuario argentino se
transformó en uno de los más desre-
gulados del mundo, sujeto como nin-
gún otro a los vaivenes de la econo-
mía mundial (véase Teubal y Rodrí-

guez, 2002). Aquí yace una de las ra-
zones que explica la falta de políticas
activas que regulen la producción de
alimentos básicos en el país y que
sean la base de sustentación de los
campesinos y pequeños y medianos
productores.

Las privatizaciones, desregulacio-
nes y la apertura casi indiscriminada
al exterior, aplicadas al conjunto de la
economía en aras de lograr “una ma-
yor integración a la economía mun-
dial”, repercutieron de forma conside-
rable sobre las tendencias y la varia-
bilidad de la actividad agropecuaria,
los precios de su producción y de sus
insumos, el acceso al crédito, la renta-
bilidad general de la actividad y las
condiciones de vida de los grupos ma-
yoritarios. Así también, sobre el sector
agropecuario influyeron las transfor-
maciones operadas en el ámbito ex-
traagropecuario pertenecientes al sis-
tema agroalimentario: el procesa-
miento industrial, la comercialización
y distribución final de alimentos, orien-
tados tanto al mercado interno como a
las exportaciones, así como el sector
de provisión de insumos -en particu-
lar, el semillero-

Los ajustes estructurales originaron
transformaciones en las áreas ex-
traagropecuarias del sistema agroali-
mentario con incidencia sobre el sec-
tor agropecuario: se produjeron pro-
cesos de concentración y centraliza-
ción de capital en la agroindustria y la
distribución final de los alimentos (por
ejemplo, el denominado “supermerca-
dismo”) y un número muy limitado de
empresas fue adjudicándose la exclu-
sividad en la provisión de semillas y
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otros insumos a los productores agro-
pecuarios. Estas tendencias se dieron
junto con una fuerte extranjerización
en estos sectores hacia fines de la dé-
cada de los noventa. Como conse-
cuencia de la intensificación de los
procesos de integración vertical, fue-
ron modificándose notablemente las
articulaciones en el interior de los
complejos que integran el sistema
agroalimentario (Teubal y Rodríguez,
2002; Teubal y Pastore, 1995). Asi-
mismo, creció la agricultura de contra-
to y otras formas de articulación
“agroindustrial” y adquirieron mayor
poder las grandes empresas extra-
agrarias en relación con los medianos
y pequeños productores agropecua-
rios, que tendieron a perder significa-
tivamente su autonomía de decisión.
Lo mismo ocurrió en la industria semi-
llera: dada la enorme concentración
que se produjo en esta área, el medio
agropecuario se transformó rápida-
mente en un sector cautivo de las
grandes empresas proveedoras de la
semilla transgénica.

Los procesos de liberalización, aper-
tura y desregulación brindaron a las
grandes empresas el marco propicio
para expandir su control sobre distin-
tas áreas del sistema agroalimentario
y obtener así una posición dominante
en lo referido al almacenaje, procesa-
miento, comercialización, producción
y provisión de semillas e insumos pa-
ra la actividad agrícola. Estas innova-
ciones facilitaron la consolidación de
oligopsonios u oligopolios en segmen-
tos clave de diversos complejos
agroindustriales. Por ejemplo, en el
complejo lácteo, siete compañías -en-
tre las que se destacan SanCor y
Mastellone (La Serenísima)- controlan

el 80% del mercado; el 90% de las
ventas de aceite refinado de girasol
es manejado por apenas seis empre-
sas, lideradas por Molinos Río de la
Plata y Aceitera General Deheza. En
panificación, Fargo, Bimbo y La Vene-
ciana acumulan el 85% de las ventas;
en el negocio de galletitas, la francesa
Danone (Bagley), la estadounidense
Nabisco (Terrabusi, Mayco, Capri y
Canale) y Arcor concentran el 80%
del mercado (Cash, suplemento eco-
nómico de Página/12, 6/6/2004). Re-
cientemente se han fusionado Arcor y
Danone. En otros casos, la concentra-
ción y centralización del capital facilitó
la captura de negocios altamente ren-
tables, como es el caso de la cuota
Hilton2, donde cinco empresas (Swift
Armour, Quickfood, Friar, Gorina y Fi-
nexcor) dominan el 55% del mercado,
y, si tomamos a las diez primeras em-
presas del sector, el control asciende
al 77% del mercado de carnes de ex-
portación.

Al analizar el caso de las empresas
multinacionales dedicadas a la expor-
tación de cereales, observamos que
siete empresas (Cargill, Bunge, Nide-
ra, Vincentín, Dreyfus, Pecom-Agra y
AGD) concentran el 60% del volumen
de granos exportados. En consonan-
cia con lo anterior, también se obser-
va que creció la concentración en el
mercado de insumos (dependencia de
las semillas y del “paquete tecnológi-
co” de Monsanto en la producción de
soja y maíz); a su vez, creció la con-
centración de la comercialización con
el auge del “supermercadismo” y se
introdujeron nuevas dinámicas en los
sistemas agroalimentarios.

En el sector oleaginoso, fundamen-

77El modelo sojero en la Argentina

2 La cuota Hilton representa la posibilidad de colocar en el mercado europeo 28.000 toneladas de
carne bovina. Se trata de cortes de alta calidad cuyo valor aproximado es de siete dólares el ki-
lo.



talmente sojero, también hubo una
creciente concentración del capital. El
complejo oleaginoso es el segundo
más importante del país después del
cerealero pero se ha transformado en
el principal grupo exportador. Sin em-
bargo, el área del procesamiento in-
dustrial de productos oleaginosos ge-
nera muy poco empleo, menos aún
que el tabacalero (Teubal y Rodrí-
guez, 2002: 70/71). Un dato central a
considerar, referido al complejo soje-
ro, tiene que ver con la concentración
que se ha dado en el nivel de las em-
presas exportadoras tanto de aceite
como de harinas de soja. En efecto,
para describir el grado de concentra-
ción se toman las cinco firmas más
importantes que dominan el mercado
de la harina de soja o bien las ocho fir-
mas más importantes que dominan
ese mercado. Las cinco primeras ex-
portadoras más importantes pasaron
de exportar el 50% del volumen de ex-
portaciones de harina de soja en 1990
al 79% del volumen de esas exporta-
ciones en 2002. Asimismo, las ocho
exportadoras de harina de soja más
importantes pasaron de exportar el
67% del volumen de esas exportacio-
nes en 1990 al 92% en 2002. Otro
tanto ocurrió con las exportaciones de
aceite de soja: las cinco y ocho prime-
ras exportadoras de este rubro expor-
taron el 53% y el 72% respectivamen-
te en 1990, mientras que pasaron a
exportar el 80% y el 92% respectiva-
mente en 2002 (CIARA, 2004).

La progresiva concentración y cen-
tralización del capital de la industria
alimentaria y distribución final de ali-
mentos, así como la ejercida en la
provisión de semillas, incidió conside-
rablemente sobre el sector agrope-
cuario. Se manifiesta una creciente in-
tegración vertical en el interior del sis-
tema agroalimentario y una mayor di-

fusión de la “agricultura de contrato”.
Como consecuencia, los productores
agropecuarios -fundamentalmente los
medianos y pequeños, pero también
los campesinos- tienden a perder su
autonomía de gestión, o sea, la capa-
cidad para negociar en términos más
favorables precios, créditos y otras
condiciones de oferta para su produc-
ción. A esto se agrega una política
agraria, por lo común sesgada en su
contra, que ha contribuido largamente
a su expulsión del sector.

En conclusión, los cambios profun-
dos que se han dado en el sistema
agroalimentario han cercenado la ca-
pacidad de decisión del productor
agropecuario sobre su producción, los
insumos utilizados y las técnicas pro-
ductivas desarrolladas. A ello se su-
ma una merma del poder de negocia-
ción del precio de venta que tiene el
productor frente a la industria o al aco-
piador y, en el caso de los transgéni-
cos, frente a su proveedor de semilla.
Se agrega también la imprevisión que
genera la gran variabilidad de los pre-
cios agrícolas internacionales, que
afectan directamente al productor
agropecuario a partir de la desregula-
ción y apertura externa. El aumento
de la concentración del capital en ca-
da uno de los complejos que integran
el sistema agroalimentario hizo que, a
partir del decreto de Desregulación de
1991, quedara eliminada, entre otros
factores, toda reglamentación que
estableciera un precio mínimo o sos-
tén para los productores agropecua-
rios. Ello permitió al polo integrador de
cada complejo agroindustrial incre-
mentar su rentabilidad y reducir los
precios agropecuarios percibidos por
los medianos y pequeños producto-
res, así como imponer condiciones de
calidad, presentación y traslado del
producto e incluso de la variedad del
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cultivo y de los insumos que debía
usar el productor. La situación se hizo
más grave aún a partir de la introduc-
ción de los transgénicos (véase Teu-
bal y Rodríguez, 2002: cap. 6 y 7;
Teubal, Domínguez y Sabatino,
2005).

El boom sojero

Uno de los argumentos esgrimidos
para impulsar los transgénicos en
nuestro medio es que son necesarios
para acabar con el hambre en el mun-
do. Sin embargo, casualmente, el pe-
ríodo de implantación de la soja trans-
génica -de 1996 a esta parte– coinci-
de con la época de mayor aumento
de la pobreza e indigencia en el país.
¿Existe una relación causal entre am-
bas tendencias? En el libro que coor-
dinamos recientemente con Norma
Giarracca, señalamos que una mayor
especialización en cultivos transgéni-
cos, conjuntamente con otros ele-
mentos inherentes a una agricultura
industrial y a transformaciones opera-
das en todo el sistema agroalimenta-
rio, así como la consiguiente expul-
sión de productores y trabajadores ru-
rales del sector, sí tienen que ver con
el hambre y la miseria que imperan
en nuestro país (Giarracca y Teubal
(coord.), 2005; véase, entre otros artí-
culos, los de Teubal, Domínguez y
Sabatino; Giarracca, Gras y Barbetta;
y Aparicio). Cabe destacar, como se-
ñalamos en este trabajo, que la espe-
cialización en soja transgénica ha ido
en detrimento de otros cultivos bási-
cos de consumo popular masivo, ori-
entándose fundamentalmente hacia
la demanda de los alimentos balan-
ceados requeridos por la producción
animal de los países europeos.

No cabe duda de que el sector agro-

pecuario argentino ha tenido impor-
tantes transformaciones en las últi-
mas décadas y que la producción de
granos, en particular de oleaginosas
(soja), ha ido en aumento -no sólo en
términos absolutos sino también rela-
tivos. En efecto, la producción de so-
ja ha pasado de 3,7 millones de tone-
ladas en 1980/81 a 10,8 millones en
1990/91 y a 35 millones en
2002/2003. Esto significó que la soja,
que expresaba el 10,6% de la produc-
ción granaria total del país en
1980/81, pasó a representar el 28,4%
en 1990/91 y el 49,2% en 2002/2003.
Otro tanto ocurrió con la superficie
destinada a la producción sojera: del
9,1% del total de la superficie sem-
brada con cereales y oleaginosas en
1980/81 pasó al 24,8% en la campa-
ña del 90/91 y a más del 46% de la
superficie total de estos ítems en
2002/2003.

Estas tendencias se han dado en
detrimento de la producción ganade-
ra, de otros cereales tradicionales
–en especial a partir de mediados de
los años noventa, cuando se introdu-
ce en el país la soja transgénica–, de
tambos, de explotaciones que produ-
cen frutales y de los tradicionales cul-
tivos industriales del interior del país.
Se ha dado en detrimento de la yun-
ga, y de la flora y fauna que habitan
extensos territorios en muchas partes
del país. También ha menoscabado
la agricultura familiar, que era tradi-
cional en nuestro medio.

La soja transgénica arrasa: de haber
sido uno de los “graneros del mundo”
nos transformamos en una “república
sojera”; dejamos de producir alimen-
tos básicos, de consumo popular ma-
sivo, para producir soja transgénica,
casi totalmente de exportación. Rápi-
damente reprimarizamos nuestra
economía: más que en cualquier otra
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época de la historia del siglo XX, de-
pendemos de un solo producto de ex-
portación, con todo lo que ello signifi-
ca en términos de la tan mentada vul-
nerabilidad externa de nuestra econo-
mía3

Este modelo trae aparejada una se-
rie de consecuencias ambientales en
el campo, en la biodiversidad, en los
ecosistemas naturales (y en las espe-
cies vegetales y animales que son
parte de ellos). Todas ellas son esen-
ciales para sustentar la vida humana y
su calidad -por ejemplo, la existencia
de pastizales era esencial y ahora se
van perdiendo sus efectos benéficos
(Camadro y Cauhepé, 2003)4; sin con-
tar sus posibles efectos sobre la salud
humana, no sólo la de los productores
agropecuarios que manipulan los
agrotóxicos requeridos por este mo-
delo sino también la del público en ge-
neral que consume alimentos trans-
génicos. Existen consecuencias am-
bientales cuando se rocían campos
enteros con glifosato desde el aire,
que perjudican tanto la producción co-
mo la salud de miles de vecinos linde-
ros en Formosa; cuando se hace ta-
bula rasa con la yunga del norte del
país y se impulsa la pérdida de la bio-
diversidad; cuando se desplazan, mu-
chas veces con extrema violencia, a
miles de productores agropecuarios
de la tierra en la que vivieron durante
años en Córdoba, Santiago del Este-
ro, Salta y otras regiones del país.

Hasta hace dos décadas, las tierras
en las que vivían y trabajaban muchos
de los pequeños productores agrarios
de la Argentina –que producían para

autoconsumo y para el mercado inter-
no local fundamentalmente– eran
consideradas marginales. Sin embar-
go, con los cambios climáticos de los
últimos tiempos, particularmente en el
régimen de lluvias, estas tierras de
bajo valor productivo se transforma-
ron en tierras aptas para el cultivo de
la soja y se revalorizaron. Asimismo,
“a partir de 1991, por un decreto de
necesidad y urgencia, se cambian to-
dos los arreglos institucionales que
habían permitido, durante el siglo XX,
esta coexistencia de la pequeña uni-
dad agraria con la gran explotación
ganadera y agraria” (véase Giarracca,
Gras y Barbetta, 2005: 104). Tales
arreglos institucionales tenían que ver
con la existencia y el funcionamiento
de la Junta Nacional de Granos, la
Junta Nacional de Carnes y las otras
entidades reguladoras de la actividad
agropecuaria. A partir de la desregu-
lación de 1991 y de los cambios insti-
tucionales producidos en la esfera na-
cional, los pequeños productores que-
daron enfrentados con los grandes
productores y las grandes empresas
agroindustriales transnacionales.

Estos son tan sólo algunos ejemplos
que reflejan las consecuencias so-
cioeconómicas y ambientales que ha
tenido la implantación masiva del mo-
delo en nuestro país. No sólo acre-
cienta la dependencia del productor
agropecuario, que debe comprar año
tras año una semilla controlada por
una transnacional, y la necesidad de
adquirir el paquete tecnológico que
ello involucra, sino que también impli-
ca la desaparición misma de los pro-
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3 Ver en el acápite siguiente la nueva vulnerabilidad generada en torno de la semilla transgénica
provista por grandes transnacionales.

4 Según González, Janke y Rapoport (2003: 40), “una maleza es una planta que crece en un sitio
que el hombre considera inadecuado”. Podemos, por lo tanto, considerar que, debido al sistema
de siembra directa, todas las plantas que quedan en pie son malezas susceptibles de ser elimi-
nadas con el uso del glifosato.



ductores agropecuarios. Entre los dos
últimos censos desaparecieron
87.000 explotaciones agropecuarias.
Se fue ejecutando inexorablemente la
propuesta de los funcionarios públi-
cos del menemismo acerca de que in-
defectiblemente debían desaparecer
200.000 productores agropecuarios
considerados como “ineficientes” por
naturaleza. El agro argentino se fue
transformando a paso acelerado en
una agricultura sin agricultores. Las
explotaciones que desaparecieron
son principalmente las medianas y las
pequeñas. Entre los censos de 1960 y
1988, desaparecieron 51.000 explota-
ciones: 1800 por año. En el período
neoliberal, esta tendencia se intensifi-
ca: entre los censos de 1988 y 2002
desaparecen 87.688 explotaciones,
esto es 6.263 explotaciones por año.
Las que desaparecen son fundamen-
talmente las de menos de 200 hec-
táreas. En este estrato, desaparecie-
ron 75.293 explotaciones, y en el de
200 a 500 h, otras 7.561. En cambio,
aumentaron las de más de 500 ha,
particularmente las que se encontra-
ban en el estrato de 1.000 a 2.500
hectáreas.

Todo ello refleja la desaparición de
la agricultura familiar en el país. Si
bien ya se venía manifestando la de-
saparición de los productores media-
nos y pequeños como parte del proce-
so general de concentración, la irrup-
ción de la soja transgénica involucró
un sistema productivo que aceleró
marcadamente estos cambios. La ex-
pulsión masiva de productores agro-
pecuarios -y, en muchos casos, su
transformación en rentistas que no la-
boran su tierra- contribuyó a la muta-
ción del sector en una agricultura sin
agricultores.

A medida que avanzaba la “agricul-
turización” y se expandía la frontera

agrícola, se acentuó el “arrincona-
miento” de pequeños productores o
campesinos. Tierras consideradas
“marginales” para el modelo de agri-
cultura industrial asentado sobre la
pampa húmeda comenzaron a ser de
interés para grandes productores
agropecuarios y fondos de inversión
volcados al agro. Con esto, la disputa
por el control de la tierra hizo crecer
los conflictos en el medio rural, lo cual
se dio fundamentalmente -pero no ex-
clusivamente- en regiones “extrapam-
peanas”, como Santiago del Estero,
Salta, Chaco, Formosa y zonas de
Córdoba.

Los dispositivos utilizados fueron va-
riados. En algunos casos, en los
cuales las familias estaban asentadas
desde hacía décadas pero sin tener
regularizada la tenencia, se presenta-
ban los “nuevos dueños” esgrimiendo
los títulos u órdenes judiciales y exi-
giendo el desalojo de los campos. En
otros casos, se producía el desmonte
de campos para destinarlos a la agri-
cultura, impidiendo la tradicional utili-
zación como zonas de pastoreo que
les daban las comunidades indígenas
y campesinas.

Decíamos más arriba que la soja
arrasa. A comienzos de los años no-
venta, muchos productores agrope-
cuarios pampeanos se endeudaron
para comprar maquinaria y equipo a
fin de poder adaptarse al nuevo pa-
trón de “agricultura profesional” propi-
ciado desde sectores oficiales. Pero
pronto ese endeudamiento se trans-
formó en una rémora. Se fue multipli-
cando la deuda ante la imposibilidad
de generar los ingresos necesarios
para pagarla y, mediante punitivos y
demás elementos inherentes al mo-
delo financiero vigente, pronto se
transformó en una bola de nieve de
imposible abordaje. Tal fue el caso de
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deudas originarias de, por ejemplo,
15.000 pesos/dólar, que en pocos
años se transformaron en deudas de
150/200.000 pesos/dólar. En algún
momento, 12 millones de hectáreas
en la pampa estaban hipotecadas.
Fue en este contexto que surgió el
movimiento de Mujeres Agropecua-
rias en Lucha, una organización dedi-
cada a parar los remates de los cam-
pos. En lo esencial, se trataba de de-
fender la tierra que habían heredado
de sus antepasados, colonos inmi-
grantes y arrendatarios que, tras ar-
duas luchas, finalmente habían acce-
dido a ella (véase, entre otros traba-
jos, Giarracca y Teubal, 2001). Tam-
bién está el caso del Movimiento
Campesino de Santiago del Estero
(MOCASE), conformado por campesi-
nos (muchos de ellos ocupantes de
tierras veinteañales) que repentina-
mente comenzaron a ser desalojados:
otra de las consecuencias del boom
sojero. Asimismo, en el NOA, las co-
munidades indígenas luchan por la
tierra, por no ser desalojadas; al igual
que en el sur lo hacen aquellas des-
plazadas por Benetton, entre otros
grandes compradores de tierras pata-
gónicas.

En años recientes, han cobrado rele-
vancia, dentro de estos procesos de
“arrinconamiento”, dos mecanismos
cada vez más recurrentes: la violencia
rural por parte de “policías” o guardias
privadas al servicio de particulares
contra los bienes y la seguridad per-
sonal de los campesinos y pequeños
productores; y los casos de contami-
nación, en los cuales el paquete tec-
nológico utilizado en los grandes em-
prendimientos agrícolas perjudican di-
rectamente la viabilidad de los culti-
vos y la salud de las familias campe-
sinas. Estos dos factores presentan
de forma dramática la expulsión de
agricultores de sus tierras y constitu-

yen el escenario más frecuente en el
que se desenvuelve la desarticulación
de la agricultura familiar.

En torno de la problemática
de la semilla

Nuestro país se ha transformado en
una de las principales potencias pro-
ductoras de cultivos transgénicos del
tercer mundo, básicamente debido al
impulso dado a la soja transgénica.

Un eslabón del modelo de agricultu-
ra industrial instaurado con gran ahín-
co en nuestro medio lo constituye el
control creciente que ejercen las gran-
des semilleras transnacionales, en
particular la empresa Monsanto, que
provee la semilla transgénica que se
utiliza en el país.

Históricamente, desde que se inven-
tó la agricultura hace diez mil años,
los productores agropecuarios repro-
ducen su propia semilla y, en algunos
casos, tienden a experimentar formas
de mejoramiento genético mediante
los cruces de las diversas semillas de
una misma especie. Como conse-
cuencia, surgió un consenso mundial
para defender ese potencial del pro-
ductor agropecuario y, por ende, su
existencia como tal. En efecto, una de
las demandas que impulsan organiza-
ciones tales como Vía Campesina es
la defensa de la prerrogativa del pro-
ductor de reproducir su semilla, esta-
bleciéndose que ésta debería ser con-
siderada patrimonio de la humanidad.
En efecto, los diferentes sistemas de
crianza de animales, así como las di-
ferentes formas de obtener semillas,
fueron surgiendo a lo largo del tiempo
como producto de la observación y
experimentación que campesinos y
pastores han realizado durante mile-
nios.
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En la Argentina, al igual que en mu-
chos países del mundo, los agriculto-
res tienen el derecho a guardar y re-
plantar simiente, lo cual está estable-
cido por ley. En el siglo XX el Estado,
a través de organismos oficiales, se
aplicó al mejoramiento genético de la
semilla y, con el correr de los años,
también algunas empresas privadas
comenzaron a hacerlo. La creciente
participación privada en la investiga-
ción agropecuaria –que surge de la
capacidad de apropiación de los bie-
nes creados que antes habían sido de
libre disponibilidad– fue acompañada
paulatinamente por la implementación
en varios países de sistemas legales
de patentamiento de seres vivos.

Las primeras semillas que se utiliza-
ron en nuestro país procedían de im-
portaciones realizadas por los mis-
mos inmigrantes, firmas privadas y or-
ganismos del Estado, sin controles de
ninguna especie.

“Durante un largo período, que va
desde el arribo al país de los primeros
colonos suizos en 1857 hasta 1920,
ingresaron semillas de diversas fuen-
tes que fueron imponiéndose de
acuerdo con la propia dinámica del
cultivo...”. Muchas de estas semillas,
por ejemplo el maíz, “venían de Italia,
donde habían llegado desde América
en el siglo XVI, y con cuatrocientos
años de adaptación y mejoramiento
retornaron al continente americano”
(Gutiérrez y Jacobs, 1986: 8)5.

El reconocimiento por parte de las
autoridades nacionales de la Argenti-
na y del Uruguay de la necesidad de
mejorar la calidad de la semilla hizo
que se contratara, hacia 1912, a fito-
mejoradores extranjeros: a Guillermo

Backhouse, de Cambridge, Inglaterra,
y en Uruguay a los alemanes Alberto
Boerger y Enrique Klein, entre otros;
éste último luego se trasladó a la Ar-
gentina y fundó el criadero con su
nombre.

En 1935 se promulgó la ley 12.253
de Granos, que creó el organismo an-
tecesor de la Junta Nacional de Gra-
nos. Un capítulo de esta ley, denomi-
nado “Fomento a la Genética” esta-
blece la prohibición de lanzar nuevas
variedades sin autorización del Minis-
terio de Agricultura, debiéndose ensa-
yar previamente las características de
estas semillas en estaciones experi-
mentales, escuelas agrícolas, etc. Se
dispone que los agentes que deseen
difundir nuevas variedades deberán
indicar el lugar donde realicen las
siembras para que el ente guberna-
mental pueda fiscalizarlas. Asimismo,
se crea un registro de entidades pro-
ductoras de semillas y se establece
que éstas se venderán en bolsas pre-
cintadas y rotuladas por el organismo
oficial.

Aun cuando los agricultores podían
multiplicar la semilla para uso propio
-hecho que no prohíbe ninguna ley en
ningún país del mundo-, el nuevo sis-
tema de fiscalización tenía por finali-
dad controlar el comercio “no legal” de
la semilla a fin de proteger al creador
de las variedades, que serían identifi-
cadas según su nombre comercial a
la manera de las marcas registradas.
La nueva ley tenía varios objetivos
además de evitar la difusión de semi-
llas pertenecientes a una variedad no
suficientemente probada fuera de la
región ecológica donde fuera obteni-
da. Tenía por finalidad garantizarle al
obtentor de la nueva variedad una
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cierta rentabilidad, asegurándole que
“por tres años el único abastecedor
teórico de esa semilla fuera su crea-
dor” (Gutiérrez y Jacobs, 1986: 11).

En los Estados Unidos y en otros
países del mundo, la investigación y
el desarrollo de nuevas variedades de
cultivos en los últimos treinta años ha
pasado de ser una actividad pública a
ser una actividad esencialmente pri-
vada. Las empresas del sector priva-
do que participan en estas actividades
comenzaron siendo empresas peque-
ñas. Con el andar del tiempo, se fue-
ron transformando en grandes empre-
sas altamente integradas, capaces no
solamente de producir y desarrollar
nuevas variedades sino también de
comercializarlas. De esta manera,
fueron ocupando significativamente el
lugar que les correspondía anterior-
mente a las instituciones públicas.

Los aumentos de productividad por
superficie utilizada comienzan de for-
ma representativa en EUA a partir de
los años treinta, cuando se desarrolla
una serie de innovaciones biológicas
que afectan los principales cultivos de
la época: el maíz, el algodón, la soja y
el trigo. Tales innovaciones tienen
que ver con los comienzos de los hí-
bridos y de la ingeniería genética. Sin
embargo, los cambios más trascen-
dentales habrían de llevarse a cabo
posteriormente.

Antes de 1930, la mayor parte de los
proveedores de semilla comercial
eran pequeñas empresas familiares
que no poseían suficientes recursos
financieros para impulsar su actividad

investigativa. En consecuencia, la in-
vestigación genética era realizada
fundamentalmente por el sector públi-
co, el USDA, las estaciones experi-
mentales de los estados y otras insti-
tuciones cooperativas. Las empresas
semilleras tenían por finalidad primor-
dial multiplicar y vender las varieda-
des de semillas desarrolladas en el
dominio público. En la Argentina, por
muchos años, imperó una situación
semejante.

Debido en gran medida al desarrollo
y la difusión del maíz híbrido en la pri-
mera mitad del siglo XX y a la mayor
protección dada a los derechos de
propiedad sobre las innovaciones bio-
lógicas en el sector, el capital privado
destinado a la industria semillera y el
número de firmas privadas dedicadas
a la cría de nuevas plantas crecieron
rápidamente y alcanzaron el pico a
comienzos de los años noventa6.

La primera iniciativa para establecer
una protección legal de las varieda-
des de plantas en nuestro país data
de 1936, cuando se propuso al con-
greso la ley de Patentes de Plantas,
que fue aprobada cuarenta años des-
pués como parte de la ley de Semillas
y Creaciones Fitogenéticas (ley
20.247), promulgada en 1973 y regu-
lada en 1978. Dicha ley se asemejaba
a la legislación nacional e internacio-
nal de la Plant Breeders’ Rights. En
1994, la Argentina accedió a la Unión
Internacional de Protección de Obten-
tores de Variedades, como forma de
darle cierta seguridad y credibilidad a
la industria semillera extranjera (Ja-
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6 En los últimos treinta años, el gasto realizado por el sector privado en investigación y desarrollo
del sector agropecuario en los Estado Unidos pasó de 2.000 millones de dólares (dólares de
1996) en 1970 a 4,4 millones en 1996. Asimismo, el gasto en estos ítems realizado por el Esta-
do y el sector federal se mantuvo en los 2,5 millones de dólares. En la actualidad, las cuatro em-
presas semilleras más importantes venden el 69% de las semillas de maíz colocadas en el mer-
cado estadounidense, el 92% de las de algodón y el 47% de las de soja (Ambar Waves, 2004:
16-18).
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cobs y González, 1986; van Wijk,
1995).

Tal como lo señala van Wijk, la exis-
tencia de un sistema de Plant Bree-
ders’ Rights influye sobre la forma en
que el productor puede proveerse de
la semilla. Para ello, tiene frente a sí
tres opciones: a) puede obtener semi-
llas para cada ciclo de cultivo a través
de los canales oficiales de institutos
públicos, las compañías semilleras o
sus licenciatarias; b) puede intercam-
biar granos por semilla, a través de
canales de intercambio informales o
no oficiales, con otros productores,
comercializadores o elevadores de
granos; y c) puede ahorrar una por-
ción de su propia cosecha para sem-
brar la semilla así obtenida en su pro-
pio campo. Según van Wijk, en los
países en desarrollo, más del 80% de
las semillas requeridas por los agricul-
tores es provisto por semilla ahorrada
u obtenida por canales no oficiales.
Evidentemente, la legislación institui-
da a favor de los Plant Breeders’
Rights tiende a restringir estas formas
de provisión de la semilla e induce a
los productores a abastecerse año
tras año en las semilleras oficiales pri-
vadas. De allí que en los últimos años,
en especial a partir de la generación
de los híbridos y los transgénicos, es-
ta cuestión haya generado un conflic-
to de intereses de enormes proporcio-
nes.

Con el surgimiento de los transgéni-
cos, comienzan a tener una enorme
primacía en escala mundial las gran-
des empresas semilleras transnacio-
nales, que combinan su producción o

difusión de semilla con la de los agro-
químicos producidos por ellas mis-
mas.

Tomemos el caso de Monsanto, tra-
dicionalmente una empresa producto-
ra de agrotóxicos que paulatinamente
fue entrando en el negocio altamente
lucrativo de la semilla transgénica.
Según algunos agricultores7, el propó-
sito sería el control absoluto del sumi-
nistro de semillas. El productor cana-
diense Percy Schmeiser declara en
una entrevista: “Los agricultores aho-
ra empiezan a darse cuenta de cómo
estas multinacionales están intentan-
do controlar el suministro de semilla
usando las leyes de patentes. Usted
puede tener todos los derechos del
mundo como agricultor, la propiedad
de la tierra o lo que ellos llaman ‘los
privilegios de los agricultores’, donde
éstos siempre tienen el derecho de
cultivar a partir de semillas que han
producido en los años anteriores. Pe-
ro ahora los tribunales8 han sentencia-
do que ya no se puede hacer eso,
porque existe la posibilidad de que se
infrinjan las patentes de Monsanto, ya
que las semillas podrían tener rasgos
transgénicos debidos a la polinización
cruzada y a todos los otros factores
que antes mencioné. Eso suprime los
derechos de los agricultores, su liber-
tad de opción para poder plantar y cul-
tivar lo que quieren para su región. Lo
cual no sólo tiene implicancias serias
aquí y en el norte de Estados Unidos
sino en todo el mundo. Las personas
no podrán guardar sus semillas sólo
porque existe la posibilidad de que
puedan estar contaminadas con

7 La información sobre los transgénicos y los derechos de los agricultores canadienses que han
sido demandados por Monsanto proviene de la entrevista realizada a uno de ellos, Percy Sch-
meiser. Véase <www.percyschmeiser.com> y el Fondo de Defensa de Percy Schmeiser, Box
400, Bruno, Saskatchewan, Canadá, SOK OSO.

8 Se refiere a los juicios que la Monsanto le ha realizado a numerosos productores en los Estados
Unidos. y Canadá, en los que obtuvo sentencias favorables de parte de muchos jueces.
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transgénicos. Y al año siguiente Mon-
santo puede decir: ‘Oh, usted no pue-
de cultivar eso’, ya sean frutas, árbo-
les o verduras, porque usted está vio-
lando su patente. Así surge el control
completo del suministro de alimentos
a través de la semilla. La venta de se-
millas es un negocio de miles de millo-
nes de dólares en todo el mundo.”

Continúa Schmeiser discutiendo es-
tos asuntos: “Al fin de cuentas, ¿por
qué ha gastado Monsanto en los últi-
mos años más de 8.000 millones de
dólares estadounidenses en la adqui-
sición de empresas semilleras por to-
do el mundo? Era una empresa quími-
ca y ahora es la segunda compañía
de semillas más grande del mundo.
Eso nos dice exactamente cuáles son
sus intenciones. Cuando controlen las
semillas, les dirán a los agricultores
que tienen que pagar 15 dólares por
acre cada año a cargo de la biotecno-
logía, y éstos tendrán que comprar
tanto las semillas como los plaguici-
das de Monsanto. Esto es importante
porque los derechos de Monsanto so-
bre las patentes de sus productos quí-
micos han caducado en Estados Uni-
dos y Canadá, por lo que tienen que
encontrar una nueva manera de ven-
der el herbicida Roundup Ready (gli-
fosato) a los agricultores. Pueden lo-
grarlo controlando el suministro de la
semilla. Si usted no compra su herbi-
cida, no consigue las semillas.”

La Argentina, segundo productor
mundial de transgénicos y tercero en
la producción mundial de soja, sufre
los ataques cada vez más agresivos
de Monsanto para cobrar lo que, se-
gún la multinacional, “le pertenece” en
concepto de regalías por el uso de su

patente sobre la soja transgénica.
Afirmación temeraria, ya que Monsan-
to ¡no tiene patente de soja válida en
la Argentina! Según Silvia Ribeiro, es-
to no le impidió, sin embargo, amena-
zar a ese país con cobrarle una “mul-
ta” de 15 dólares por cada tonelada
de soja argentina exportada a Europa.

Silvia Ribeiro señala que el caso ar-
gentino es paradigmático porque
muestra claramente tanto las estrate-
gias -legales e ilegales- de los gigan-
tes genéticos como los riesgos a los
que se exponen los países que permi-
ten los transgénicos. La investigadora
declara:

“En la práctica, Monsanto adquirió
así el monopolio mundial de la soja
transgénica, ya que, aunque su pa-
tente no tenga validez legal en mu-
chos países, actúa agresivamente pa-
ra lograr los mismos resultados. En la
Argentina, por ejemplo, la patente
nunca tuvo validez, ya que Monsanto
no cumplió con los trámites de regis-
tro nacional en el plazo requerido. Es-
to no impidió a Monsanto haber co-
brado compulsivamente regalías, por-
que al vender la semilla cobra un por-
centaje incluido en el precio. Se esti-
ma, aunque nunca fue corroborada la
fuente, que en la Argentina solamente
el 18% de la soja transgénica es com-
prada a distribuidores. El resto se
vende sin certificación o es producto
de lo que los propios agricultores
guardan de su cosecha como semilla
para la próxima siembra”9 (Ribeiro,
2005).

En opinión de Silvia Ribeiro, “los re-
clamos de Monsanto son ilegales. Pe-
se a esto, por presiones, el gobierno

9 En realidad, éste es un porcentaje establecido por Monsanto. No existe una investigación seria
que haya estimado fehacientemente los porcentajes correspondientes a la semilla certificada,
aquellos provistos por el ahorro de semilla del productor o comprado/vendido “ilegalmente” in-
cluso al Brasil.
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argentino está negociando desde ha-
ce casi dos años para que Monsanto
pueda cobrar sus regalías. Ya desde
1999 la trasnacional estableció (a tra-
vés de sus distribuidores) el concepto
de “regalías extendidas”: el que com-
pra soja transgénica certificada puede
guardar una parte de su cosecha pe-
ro debe abonar un porcentaje a la em-
presa para usarla, lo cual obviamente
contraviene la ley de semillas argenti-
na. En febrero de 2004, el secretario
de Agricultura presentó una propues-
ta más escandalosa: la creación de
una ley de “regalías globales”, llama-
da Fondo de Compensación Tecnoló-
gica. Por este mecanismo, todos los
agricultores pagarían un porcentaje al
momento de la venta, captado por el
propio gobierno, para entregarlo a las
empresas semilleras. Es decir, el go-
bierno aplicaría impuestos para ga-
rantizar los intereses de las multina-
cionales contra sus propios agriculto-
res, contra los derechos de los agri-
cultores establecidos según las Na-
ciones Unidas y en contra de la ley de
semillas de ese país. Debido a la pro-
testa masiva de los agricultores, esa
ley está estancada. Y por esta razón
Monsanto amenaza ahora con el co-
bro de una tasa mucho mayor, a apli-
carse en los puertos de entrada de los
destinos de exportación de la soja.”

La secuencia en el accionar de la
Monsanto respecto de la difusión de
la semilla transgénica en la Argentina
tiene, por lo tanto, los siguientes pa-
sos10: primero, en 1996, la Argentina
aprueba el cultivo comercial de la so-
ja RR y, a partir de allí, la multiplica-
ción de la semilla por parte de los
agricultores crece al mismo ritmo geo-

métrico que crece el cultivo de la soja
RR. La expansión del cultivo de soja
RR pasa de una superficie de menos
de 1.000.000 h en el año 1996 a más
de 9.000.000 h en 2001. Se supone
que gran parte de esta expansión tie-
ne que ver con la multiplicación y ven-
ta “ilegal” de la semilla a través de la
llamada “Bolsa Blanca”11, que por es-
ta misma vía se expande el cultivo de
la soja RR al Brasil, el Paraguay y Bo-
livia, donde los transgénicos estaban
prohibidos.

Monsanto permanece en silencio
frente a todo este proceso de difusión
de la soja transgénica, “observando
cómo su tecnología (soja resistente al
glifosato y el mismo glifosato) se ex-
panden por todo el Cono Sur. Ningún
reclamo se escuchó en esos años de
parte de la empresa, confirmando lo
que muchos sospechaban: la expan-
sión de los cultivos transgénicos a tra-
vés de la contaminación”, y la viola-
ción de las leyes en algunos países
“fue una estrategia conciente e inten-
cional de las grandes corporaciones y
se repitió con diversas variantes en di-
ferentes regiones del mundo”.

Recién hacia el año 2001, cuando
ya está plenamente establecida la so-
ja transgénica en el país, Monsanto
comienza a amenazar a los producto-
res agropecuarios por el uso presun-
tamente “ilegal” de su semilla y a exi-
girle al gobierno argentino que haga
“cumplir la ley”. En ese momento se
realizaron varios operativos policiales
pero la práctica de comercializar la
semilla de producción propia no se in-
terrumpió. De la misma manera, con-
tinuó la expansión del cultivo de soja
en la región, y la producción agrícola

10 Tomado de Argenpress, sobre la base de un trabajo de Grain-Biodiversidad, 02/10/2004.
11 Estas cifras podrían dar la idea engañosa de aumentos sustanciales de productividad. No es así:
las plantaciones de soja ya establecidas fueron siendo sustituídas por soja transgénica,así como
las de otros cultivos y rebaños de ganado.
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avanzó sobre los bosques existentes
en la región chaqueña y otros ecosis-
temas frágiles de la Argentina, pero
también hacia el Paraguay y el Brasil.
Ya para entonces se habla de la soja
“Maradona”, nombre que se le daba a
la semilla presuntamente traficada ile-
galmente desde la Argentina.

Al mismo tiempo, desde 1999, Mon-
santo aplica, a través de las licencia-
tarias de sus semillas (Nidera, por
ejemplo) y con la anuencia del gobier-
no argentino, el cobro de las “regalías
extendidas”: les cobra a los agriculto-
res 2 dólares estadounidenses más
IVA e impuestos por cada bolsa de 50
kg de semillas que se guardan para
uso propio. Esta cláusula de los con-
tratos de venta va en contra de la mis-
ma ley de semillas que, como señala-
mos más arriba, permite el uso de se-
milla apartada por el productor para
su propio uso sin condicionamientos
de ningún tipo. Ninguna voz se escu-
chó desde el gobierno argentino so-
bre la ilegalidad de este tipo de exi-
gencias.

Hacia 2004, el accionar de Monsan-
to se vuelve más agresivo aún. En fe-
brero de ese año amenaza con salir
del mercado de la soja en la Argenti-
na “porque para nosotros no es renta-
ble”. Señala que la principal razón de
la retirada es la alta difusión entre los
agricultores de las semillas ‘ilegales’
conocidas como ‘bolsa blanca’”.

Pocos días después, el secretario de
Agricultura de la Argentina, Miguel
Campos, da a conocer que el Gobier-
no está estudiando la creación de una
ley de “regalías globales”, por la que
se crearía un Fondo de Compensa-
ción Tecnológica. Este Fondo, mane-
jado por la misma Secretaría, consis-
tiría en una alícuota que los agriculto-
res pagarían con la venta de la soja a
acopiadores y exportadores de entre

el 0,35% y el 0,95% del precio de ven-
ta, que se destinaría a la(s) empre-
sa(s) semillera(s). Tal propuesta, sin
embargo, no logró la aceptación de
los productores agropecuarios argen-
tinos.

El conflicto ha ganado virulencia en
los primeros meses de 2006, luego de
que la compañía estadounidense lo-
grara que la justicia europea intercep-
tara varios barcos cargados con soja
argentina que llegaban al Viejo Conti-
nente, poniendo en peligro el principal
negocio de exportación del país: la
venta de harinas a Europa por 2.000
millones de dólares anuales. La estra-
tegia de Monsanto es muy clara: co-
mo no puede cobrar aquí regalías por
su transgénico -con 15 millones de
hectáreas, el principal cultivo del país-
intenta hacerlo a quienes compran la
cosecha. En los juicios en trámite, re-
clama 15 dólares por tonelada.

La cuestión semillera entraña todo
un modelo agrario basado sobre gran-
des empresas semilleras, agropecua-
rias y de comercialización y distribu-
ción de productos e insumos al sector.
Frente a esto, Vía Campesina propo-
ne una alternativa como parte de la
Campaña Mundial de Semillas:

“Las semillas son el inicio y fin de los
ciclos de producción campesina. La
diversidad y existencia de semillas
campesinas permite asegurar la
abundancia y la diversidad alimenta-
ria en cada localidad, sirviendo de ba-
se para una nutrición adecuada y per-
mitiendo el desarrollo de las formas
culinarias culturalmente adecuadas y
deseadas. Por tanto, las semillas y el
conocimiento asociado con ellas son
parte fundamental e insustituible de la
soberanía alimentaria de los pueblos.

“Las semillas son obra campesina e
indígena, una creación colectiva que
refleja la historia de los pueblos y es-
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pecialmente de sus mujeres, quienes
fueron sus creadoras iniciales y se
han mantenido a través de la historia
como sus principales guardianas y
mejoradoras. Entendemos que la se-
milla es muchísimo más que un recur-
so productivo. Las semillas son simul-
táneamente fundamento y producto
de culturas y sociedades a través de
la historia. En ellas se incorporan va-
lores, afectos, visiones y formas de vi-
da que las ligan al ámbito de lo sagra-
do. Sin las semillas, es imposible el
sustento y la soberanía de los pue-
blos. Al desaparecer las semillas, de-
saparecen las culturas y los pueblos
rurales y comunidades; la desapari-
ción de las culturas, a su vez, lleva a
la desaparición de las semillas.

“Por lo anterior, las semillas no son
apropiables. Ellas deben mantener en
todo momento su carácter de patrimo-
nio colectivo, frente al cual hay debe-
res ineludibles que cumplir, incluso
sobre el derecho a gozar de él. La
Campaña (Mundial de la Semilla de
Via Campesina), por lo tanto, se opo-
ne a la propiedad intelectual y a toda
forma de apropiación de la vida” (Vía
Campesina, 2005).

El debate en torno del mo-
delo agrario

En este trabajo presentamos una
perspectiva crítica sobre el modelo
agrario implantado en nuestro país en
décadas recientes. Quizá Slutzky re-
suma adecuadamente algunas de las
consecuencias referidas a la región
NOA donde se replican tendencias
que se observan en todo el país:

“La expansión de la frontera agrope-
cuaria (en la provincia de Salta) y la
obtención de cosechas récord y en
continuo aumento no se tradujo, al
igual que en el conjunto del país, en

más empleo, mejores condiciones de
vida para los pequeños/medianos
productores y trabajadores rurales,
mayores ingresos para el conjunto po-
blacional, etc. Por lo contrario, este
modelo productivamente exitoso está
concentrado en un número muy redu-
cido de grandes productores, la ma-
yor parte de los pequeños y medianos
no están en condiciones de acceder a
las inversiones de capital necesarias
para emprender una producción com-
petitiva, los más pequeños están sien-
do desalojados de sus tierras -particu-
larmente los “ocupantes” y las comu-
nidades indígenas-, la demanda de
trabajo es muy reducida por tratarse
de siembras y cosechas totalmente
mecanizadas, la población rural debe
emigrar ante la falta de fuentes de tra-
bajo e ingresos” (Slutzky, 2004).

Los diversos problemas que engen-
dra el modelo superan la problemática
socioeconómica. Tómese en cuenta
la enumeración que realiza al respec-
to el Grupo de Estudios Rurales
(GER), de la UBA:

1) las desregulaciones operadas en el
sector hacen que las fluctuaciones
de precios afecten directamente a
los productores, en un contexto en
el que a los campesinos se les ha-
ce más difícil superarlas, a diferen-
cia de los grandes, que pueden
afrontarlas e incluso aprovecharlas
para mejorar su posición relativa;

2) la no generación o destrucción de
puestos de trabajo, ya que las téc-
nicas de “siembra directa” utiliza-
das en la soja transgénica disminu-
yen entre un 28 y un 37% el uso de
mano de obra. Esto impide la ob-
tención de ingresos extraprediales
que permitían la reproducción de la
unidad familiar y productiva. Asi-
mismo, afecta al sector de los tra-
bajadores;



90 realidad económica 220 16 de mayo/30 de junio 2006

3) las contaminaciones con agrotóxi-
cos: la contaminación que produce
la agricultura industrial (que au-
mentó la cantidad de agroquímicos
en la producción agraria) sobre las
áreas vecinas afecta las econo-
mías campesina e indígena. Mu-
chas veces destruyen las produc-
ciones, otras enferman a las pobla-
ciones y la mayoría de las veces
contaminan los recursos naturales
(los casos de Formosa, Córdoba,
Entre Ríos);

4) el cercamiento de áreas en disputa
entre familias campesinas y gran-
des productores hace que los mon-
tes tradicionalmente usados para
alimentar el ganado se encuentren
cerrados y se sobrecargue la utili-
zación del monte;

5) el socavamiento de las prácticas
trashumantes debido a la interrup-
ción de caminos, pasos y la privati-
zación de la tierra de uso común
para pastoreo.

Estos factores estarían produciendo
un éxodo de las familias campesinas,
que migran hacia los centros urbanos
en busca de nuevas oportunidades.
De esta forma, lo que en apariencia
es una decisión voluntaria de abando-
nar la producción agropecuaria es, en
realidad, el resultado de una serie de
transformaciones que cierran la posi-
bilidad de que las familias campesi-
nas puedan reproducirse en tanto ta-
les.

De forma similar, la venta de tierras,
que aparece como un contrato volun-
tario, muchas veces es consecuencia
de procesos de arrinconamiento que,
al no presentar signos de violencia ex-
plícita (a diferencia de los desalojos),
hacen que esta desaparición de pro-
ductores tome la forma de una “exclu-
sión silenciosa”.

Otros perjuicios: pérdida de fertiliza-
ción y deforestación del medio am-
biente por utilización masiva del glifo-
sato mencionados en este artículo
(véase Giarracca y Teubal, 2005, va-
rios artículos).

El tema de los cultivos transgénicos
es altamente controvertido en escala
mundial. En la Argentina existe un
amplio apoyo a los cultivos transgéni-
cos, incluso en el ámbito académico y
el mundo científico. Un ejemplo de las
tesituras que se plantean en defensa
del modelo sojero se presenta en el
número especial de Ciencia Hoy
(2005), cuyos artículos poseen, en
general, una actitud complaciente res-
pecto del patrón agrario que nos ocu-
pa en este trabajo.

Martín Oesterheld, coordinador de
esa edición extra, reconoce que el
problema de la agricultura -y el papel
de los transgénicos en ella- es un pro-
blema complejo, que requiere ser
abordado con “criterios científicos
adecuados”. Este es el propósito de la
publicación. Según este investigador,
se parte del presupuesto -por cierto,
fácilmente verificable- de que en años
recientes ha habido una gran transfor-
mación tecnológica en el campo ar-
gentino y que ésta ha tenido conse-
cuencias diversas: agronómicas, me-
dioambientales, sociales, económi-
cas. Asimismo, tal modelo influyó sig-
nificativamente sobre los actores so-
ciales involucrados: “Mientras tradi-
cionalmente la tierra era cultivada por
sus propietarios, en los últimos quince
años aparecieron nuevas clases de
agricultores y muchos terratenientes
dejaron de serlo o cesaron de cultivar
sus predios y cedieron esa tarea a
otros” (Ciencia Hoy, 2005: 10). El au-
tor menciona que los medios de difu-
sión comentaron con frecuencia, tanto
en el país como en el extranjero, las
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posibles consecuencias no sólo so-
cioeconómicas sino también ambien-
tales de estas nuevas tecnologías:
desmontes realizados para aumentar
el área agrícola, cambios en la forma
de laborar la tierra, riesgos que acom-
pañan la introducción de los cultivos
transgénicos, peligros del monocultivo
de soja, contaminación de las napas
de agua, intoxicación de humanos y
de otras especies con agrotóxicos,
pérdida de la fertilidad de los suelos,
destrucción del hábitat de vida silves-
tre, desaparición de pequeñas explo-
taciones rurales y desarraigo de po-
blación. “Estos y otros problemas atri-
buidos a la nueva agricultura desper-
taron temores o, por lo menos, preo-
cupación en muchos círculos de la po-
blación” (Ciencia Hoy, 2005: 10).

Oesterheld insiste en que estos pro-
blemas son “complejos, tienen una
importante base científica y tecnológi-
ca, están sujetos a importantes gra-
dos de incertidumbre y producirán re-
percusiones de largo plazo”. Pero
también “que la sociedad se enfrenta
con la posibilidad de obtener impor-
tantes beneficios para los que se de-
ben pagar determinados costos, que
pueden ser igualmente importantes”
(nuestro énfasis en itálicas, MT). Tal
es la tendencia común de la mayoría
de los trabajos presentados en este
número especial.

Se trata de una perspectiva basada
sobre determinadas presunciones:
que el cambio tecnológico involucrado

es positivo en general y que el agro
argentino ha sido plenamente exitoso
en años recientes. Se soslaya el he-
cho de que esta transformación haya
tenido que ver con un determinado
modelo de agricultura denominado
“de agricultura industrial”, que ha sus-
citado críticas fundamentales en nivel
mundial (véase Vallianatos y Vanda-
na Shiva). Por otra parte, no se anali-
za en profundidad la naturaleza de los
presuntos “beneficios sociales” actua-
les o potenciales (para quiénes sí y
para quiénes no), y menos aún sus
“costos sociales” que, en términos de
los efectos generados sobre el eco-
sistema agrario argentino, en especial
su impacto ambiental y socioeconómi-
co, pueden ser considerados profun-
damente negativos. Asimismo, se su-
pone que es posible hacer una eva-
luación en términos de “costos y be-
neficios”, cuando determinados cos-
tos generan pérdidas irrecuperables e
irreversibles, que son incluso incon-
mensurables en relación con los pre-
suntos beneficios12

El número especial de Ciencia Hoy
se propone comprender “ciertos con-
ceptos biológicos o técnicos funda-
mentales que subyacen la extraordi-
naria transformación de la agricultu-
ra”. También se propone presentar
una mirada del largo plazo y “tranque-
ras abiertas”. “Las decisiones acerca
de asuntos de tal complejidad tienen
una inevitable dimensión política, que
es la única vía para manejar los inte-
reses colectivos”. Aquí el autor refleja

12 Vivimos un mundo que está siendo crecientemente contaminado, en donde los desechos y la po-
lución en escala han alcanzado niveles sin precedentes. Gran parte de este proceso de destruc-
ción planetaria tiene que ver con la creciente utilización de agrotóxicos químicos. Se estima que
un quinto de la población mundial respira aire envenenado, inaceptable según los criterios iden-
tificados por la OMS. La producción y distribución masiva de pesticidas, herbicidas, fungicidas y
una gran variedad de agrotóxicos inciden sobre el deterioro de los suelos y el agua: el 35% de
la tierra del planeta se ha degradado por erosión del suelo, salinización y desertización, que for-
man parte de una agricultura “productivista”. Son éstos algunos de los elementos medioambien-
tales criticados profundamente por Vallianatos, entre otros importantes autores.
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varias opiniones que mencionan la
necesidad de que el Estado interven-
ga más en estos procesos.

Si bien en el contexto mundial, e in-
cluso en los medios científicos y aca-
démicos internacionales, el tema de
los transgénicos es altamente contro-
vertido y polémico -además de ser un
tema de discusión abierto-, la publica-
ción especial a que hacemos referen-
cia no refleja esta realidad. En su con-
junto, los autores tienen un sesgo ne-
tamente pro transgénicos y pro auge
del modelo sojero actual. Son gene-
ralmente complacientes con la pauta
de desarrollo agrario implantada en el
país en las últimas décadas; no pre-
sentan opiniones desde su disciplina
científica con una perspectiva crítica
sobre la materia. Asimismo, en refe-
rencia a los evidentes perjuicios que
genera el modelo agrario, o bien se
los considera poco relevantes o bien,
parte del curso inevitable de lamoder-
nización agraria.

En definitiva, se presume que todo
cambio tecnológico es positivo en sí
mismo, sin considerar sus conse-
cuencias; se tiende a matizar los efec-
tos perniciosos de sus resultados,
considerándolos debidos a la falta de
un buen manejo del accionar indivi-
dual o de la política pública. En este
sentido, la cuestión de los transgéni-
cos es aceptada acríticamente. Oes-
terheld sostiene que vivimos en una
era en la que la biotecnología se ha
de transformar en una tecnología co-
mún, tal como ha llegado a serlo la in-
formática. Pero ¿qué pasaría si ocu-
rriera con la biotecnología lo que ocu-
rrió con la ciencia nuclear? Después
de Hiroshima, Nagasaki y Chernobyl,

los reparos que existen respecto de la
fisión nuclear son múltiples, y con ra-
zón. ¿No existe algo semejante en re-
lación con la biotecnología?13

En un artículo incluido en el número
de referencia de Ciencia Hoy, Carlos
Reboratti reconoce que el modelo
agrario en vigencia favorece funda-
mentalmente a los grandes y conduce
a la desaparición de los medianos y
pequeños productores agropecuarios
en todo el país. Sin embargo, natura-
liza el problema y relativiza sus con-
secuencias. Considera que estos pro-
cesos son inevitables por cuanto tie-
nen que ver con la modernización
agraria. Y, además, que sus efectos
no son tan negativos puesto que la
cadena de valor de la soja genera una
compensación sustancial en cuanto al
empleo generado.

Evidentemente, Reboratti tiene en
cuenta un determinado “modelo de
desarrollo agrario” muy particular, en
el que no tienen cabida millones de
productores agropecuarios:

a) Reniega de un modelo rural basa-
do sobre los medianos y pequeños
productores, campesinos, indíge-
nas y trabajadores rurales, los me-
dios sociales que hoy constituyen
la mayoría del sector agrario en es-
cala mundial y que en América lati-
na, en los últimos tiempos, han ad-
quirido un protagonismo político y
socioeconómico fundamental. Son
sectores que poseen además una
visión de lo agrario y una perspec-
tiva sobre el “desarrollo” sustan-
cialmente diferente al de la “moder-
nización” que defienden los diver-
sos autores que escriben en este

13 El caso extremo a considerar es la investigación que realiza Monsanto de la semilla “terminator”,
una semilla que se suicida esterilizándose después de su primer uso. ¿Y si esta característica
se difunde en escala mundial por polinización abierta o por medio de mecanismos que todavía
no conocemos?
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número especial y que tantos es-
collos ha creado -y está creando-
en escala mundial en los ámbitos
socioeconómico, ambiental y de la
salud humana. Son enfoques que
consideran estas tendencias inhe-
rentes a la inevitable moderniza-
ción agraria que se tiene que pro-
ducir por fuerza y que en general,
son enfoques plenamente compla-
cientes con los planteamientos pre-
sentados por los defensores del
neoliberalismo.

b) Según los abordajes de los autores
que escriben en el número espe-
cial de Ciencia Hoy, existe el des-
conocimiento casi total de uno de
los protagonistas más destacados
del modelo de “modernización” o
de “agricultura industrial” actual-
mente en vigencia: la gran empre-
sa semillera transnacional, básica-
mente la Monsanto, que opera con
un poder inusitado tanto en nuestro
país como en otros países. Y que
marca gran parte de la política eco-
nómica global, incluyendo aquella
que tiene que ver con la investiga-
ción científica agraria en gran parte
del mundo. Por supuesto que la
perspectiva que nos presentan és-
ta y otras empresas afines al agri-
business (agronegocios) no nece-
sariamente son compatibles con
los patrones de desarrollo redistri-
butivos en aras de mejorar las con-
diciones de vida de las mayorías
populares.

c) Muchos productores agropecua-
rios en nuestro país, fundamental-
mente de la región pampeana, pu-
dieron haberse beneficiado coyun-
turalmente con este modelo, pero
muchos otros no, notablemente
aquellos que desaparecieron del
sector. Como señalamos anterior-
mente, los datos censales mues-
tran una agudización de la expul-

sión de las explotaciones media-
nas y pequeñas entre los últimos
dos censos. Estudios puntuales
denotan una situación mucho peor
que lo que reflejan los datos censa-
les (Silvia Cloquel)

d) Por más que se quiera hacer hin-
capié en la denominada cadena de
valor de la soja, los datos no contri-
buyen a la demostración de que
ésta pudiera haber compensado la
expulsión masiva de productores
pequeños. Tampoco se toma en
consideración las pérdidas en las
cadenas de valor de los demás cul-
tivos que fueron desapareciendo.

e) El argumento de Reboratti se remi-
te fundamentalmente a la región
pampeana; pero luego, cuando
considera la situación del NOA, no
tiene más remedio que reconocer
los efectos nefastos del modelo.
“En el NOA, el impacto social de la
soja adquirió mucha más fuerza
que en la región pampeana porque
produjo el choque de dos formas
productivas -casi se podría decir
de dos formas de vida- que las cir-
cunstancias volvieron antagónicas:
pequeños productores criollos e in-
dígenas enfrentados con grandes
empresas. Ambos grupos compi-
ten por el mismo espacio con fines
diferentes. En un caso, se trata de
economías de subsistencia, de
muy pequeña escala y con fuerte
apoyo en la recolección de recur-
sos naturales del monte; en el otro,
se trata de economías capitalistas
para las cuales el bosque es un
obstáculo”. Sin embargo, estas
transformaciones, tal como señala-
mos en este artículo, también se
manifiestan en todo el país.

Los cambios llevaron, según recono-
ce Reboratti, a “una real expulsión,
dado que los campesinos y los indíge-
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nas, eternos marginados del campo,
no tienen la menor oportunidad de
acoplarse al proceso, ni como produc-
tores, ni como asalariados ni como
vendedores de su tierra”. Aquí intro-
duce el argumento o la justificación in-
conclusa de que el Estado debería
haber intervenido para paliar esta si-
tuación. “Es posible, sin embargo, que
en el noroeste haya todavía suficiente
tierra privada y pública como para que
convivan la gran empresa agrícola,
los pequeños productores, los indíge-
nas y las áreas de conservación”. Re-
boratti propone una planificación terri-
torial por parte del Estado, “cosa que
no existe”. En realidad, el Estado sí in-

terviene de múltiples maneras en es-
tas reformas, pero precisamente a fa-
vor de la fórmula que generó la regre-
sividad actual imperante tanto en la
región que reconoce como problemá-
tica como en el resto del país.

En definitiva: lo que está en juego es
una visión del “modelo agrario” y del
“modelo de desarrollo” impulsado por
los autores de Ciencia Hoy, quienes
desconocen que éstos pudieron ha-
ber contribuido a la catástrofe social
por la que pasó nuestro país y que to-
davía afecta a una gran parte. En lo
esencial, desconocen que el modelo
pueda ser considerado uno de los
emergentes de la crisis que atraviesa

actualmente la Argentina.
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En la última década en la Argentina creció la oferta de educación priva-
da. Del conjunto, las universidades Centro Macroeconómico Argentino
(UCEMA), San Andrés (UDESA) y Torcuato Di Tella (UTDT) sobresalen.
Éstas realizan una fuerte apuesta a la investigación y a la docencia full-
time de sus profesores, que por lo general cuentan con diplomas inter-
nacionales. Este perfil las asemeja a las universidades estatales en su
época de esplendor, aumentando su prestigio público. Este trabajo se
focaliza en las carreras de Economía ya que éstas se destacan en aque-
llas universidades y, además, los economistas que allí se gradúan ad-
quieren cada vez más peso en la sociedad argentina.
Este artículo pretende echar luz sobre el avance de esas instituciones
privadas. Se trata de un proceso social sumamente importante -es en la
Universidad donde se forma buena parte de la dirigencia de un país- al
cual hasta el momento las ciencias sociales no han prestado suficente
atención.



Hasta fines de la década de los
´50 todas las universidades ar-
gentinas eran públicas (un total de
nueve, creadas a partir del siglo
XVII). Esto empezaría a cambiar
en 1958 cuando el Poder Legisla-
tivo, a expensas del gobierno na-
cional, reglamenta el artículo 28
de la ley 6403/55, sancionado lue-
go del derrocamiento de Juan Do-
mingo Perón1. Por éste, se fac-
ultaba a las universidades priva-

das a otorgar títulos oficiales2. De
este modo, el Estado perdió el
monopolio de la emisión de títulos
universitarios.

Poco tiempo después, en 1959,
surgieron las primeras universida-
des privadas católicas (Universi-
dad del Salvador -USAL-, Univer-
sidad Católica Argentina -UCA- y
Universidad Católica de Córdoba -
UCC-), y rápidamente se expan-
dieron por otras provincias3. Sin
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1 De acuerdo a Pablo Buchbinder “Los factores que llevaron al líder del desarrollismo
-se refiere a Arturo Frondizi- a impulsar el proyecto son objeto de controversia. Pero
ya había adelantado su posición a favor de la libertad de enseñanza en su campaña
electoral. Aparentemente decidió implementar el proyecto, entre otras razones, para
dividir a la oposición, que se estaba movilizando con fuerza, por ese entonces, con-
tra su política petrolera. Por otro lado, es probable también que tratase de asegurar-
se el apoyo de la comunidad católica y la Iglesia procurando de este modo superar su
situación de extrema debilidad política.” (2005:176)

2 Este acontecimiento estuvo signado por enconadas disputas. Los “laicos”, reformistas
a favor del monopolio estatal de la educación universitaria, se movilizaron en contra
de este artículo (se trató de las mayores movilizaciones estudiantiles de la historia,
más de 300.000 concurrentes en la más grande de ellas el 19 de septiembre de 1958
en la Capital Federal). Por su parte, los “libres”, sectores católicos (con libertad para
crear universidades privadas), se movilizaron a favor, sobre todo a través de los es-
tudiantes de escuelas secundarias católicas. El 26 de septiembre de 1958, luego de
intensos debates, la cámara de Diputados denegó la media sanción faltante y derogó
el artículo 28. Finalmente, poco tiempo después, un sector de la UCRI, liderado por
Domingorena, cambió bruscamente de opinión y, a expensas de Arturo Frondizi, vo-
tó a favor de su sanción. Si bien es cierto que ahora se le quitaban algunos privilegios
a las privadas, no podían recibir recursos estatales y debían someterse a ciertos con-
troles administrativos, lo es aún más que los católicos lograron su propósito. Al res-
pecto, véase Sanguinetti, Horacio (1974): “Laica o Libre. Los alborotos estudiantiles
de 1958”, pp. 9-23, en Todo es Historia, Nº 80, Buenos Aires.

3 Norberto Baruch Bertocchi relata cómo las tres universidades mencionadas junto con
la católica de Santa Fe fundada un año después que aquéllas conformaron, durante
el gobierno de José María Guido en 1962, el Consejo de Rectores de las Universida-
des Privadas (CRUP). El consejo fue presidido por el decano de la Universidad Cató-
lica Argentina Santa María de los Buenos Aires monseñor Octavio Nicolás Derisi
(1987: 21). El autor afirma a lo largo del texto el poder de este último y su Universi-
dad en la creación de otras universidades confesionales en el interior del país. Ade-
más, resalta los vínculos entre estas casas de estudio y los gobiernos militares. Co-
mo ejemplo, cabe destacar la creación de la Universidad Católica de Cuyo. Según és-
te, esa Universidad, que califica de sucursal de la UCA, fue creada el 17 de septiem-
bre de 1963 bajo el gobierno de Guido con suma urgencia ya que “Había que apurar



embargo, nunca compitieron con
las universidades públicas en
cuanto a calidad académica; se
dedicaron, en cambio, a contribuir
a la formación de una dirigencia
con orientación católica a través
de una formación tradicional4.
Además, este proceso coincidió
con lo que algunos denominarían
como “época de oro” de las uni-
versidades públicas. Más allá de
las controversias al respecto, es
indudable que se consiguieron je-
rarquías científicas inéditas. Por
ello, y dada además la falta de in-
versión de las casas de altos estu-
dios privadas, éstas ocuparon un
lugar marginal en el panorama
universitario5.

Fue en la última década cuando
las privadas aumentaron su im-
portancia. Pero, pese a ser más
de la mitad de las instituciones
universitarias existentes, no lle-
gan a cubrir la quinta parte de la
matrícula universitaria nacional de
las carreras de grado. Tampoco

se convirtieron, por lo general, en
competidoras de las universida-
des públicas tradicionales en
cuanto a prestigio académico.

Sin embargo, hay un grupo que
sí lo hace: universidades con pre-
tensiones de alto nivel académico.
Así las denomina Ana María Gar-
cía de Fanelli, según ella “Se
crearon en la última década y tra-
tan de organizarse de acuerdo
con el modelo norteamericano de
las research universities, con pro-
fesores de tiempo completo y acti-
vidades de investigación.” (1993:
7) Más adelante agrega que ejer-
cen una fuerte selección social
por lo elevado de sus aranceles,
pero que, a diferencia de las esta-
dounidenses, suelen estar orien-
tadas a unas pocas carreras, en
general de las Ciencias Sociales
(entre las que destaca Administra-
ción de Empresas y Economía).
Esto se debe a la menor inversión
inicial de dinero que requieren di-
chas carreras en comparación
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el trámite porque las elecciones celebradas ese año habían consagrado al candidato
de la Unión Cívica Radical del Pueblo, doctor Arturo Humberto Illia, contrario a la crea-
ción de estas universidades. El decreto fue elaborado en tiempo récord […]” (1987:
28).

4 La revista Panorama (1968: 29/10: pp. 11/12) publica el artículo “La católica: ¿tiene ra-
zón de ser?” en el que, además de emitir testimonios acerca de la radicalización de
ciertos católicos (bajo la teología de la liberación), afirma que éstas cuentan en total
con 140.000 alumnos en todo el país, apenas el 5% del total de universitarios. Sólo la
UCA y la USAL superan los 20.000 alumnos. Agrega que el 90% de los egresados lo
hacen en carreras tradicionales.

5 En 1967, luego de la represión que azotó la Universidad pública bajo la dictadura que
presidía Juan Carlos Onganía, varios medios se hacían eco del mal nivel de éstas. La
revista Confirmado (1967: pp. 40/41, Nº 160) planteaba en el artículo “Universidad pri-
vada: una crítica a fondo” que éstas comenzaban a recibir críticas internas (la revista
católica Criterio especialmente) por su falta de nivel, de investigación y su orientación
casi exclusivamente profesional, influyendo en esto su dispersión, los pocos alumnos
con que cuentan y los escasos recursos que manejan.



con las pertenecientes a las lla-
madas ciencias duras. Sobre las
orientadas a las Ciencias Socia-
les, y en particular las carreras de
Economía, versará este trabajo.

Me ocuparé de tres universida-
des: San Andrés (UDESA), Tor-
cuato Di Tella (UTDT) y Centro
Macroeconómico Argentino (UCE-
MA). La primera surge de un pro-
yecto que en 1988 encara la Aso-
ciación Civil Educativa Escocesa,
con sede en el Colegio St. An-
drew’s, de San Isidro, hace más
de un siglo. Dos años después se
oficializa como universidad6.

La segunda se crea en 1991
cuando la Fundación y el Instituto
Di Tella, con el apoyo de la “co-
munidad filantrópica”, se convier-
ten en Universidad. Sus orígenes
como Instituto datan de 1959. Se-
gún Federico Neiburg y Mariano
Plotkin, “[…] el ITDT nacía como
una fundación independiente, que
pretendía reproducir en la Argenti-
na el modelo de las instituciones
filantrópicas estadounidenses. Es-
taban ligados con una industria fa-
miliar -se refieren a la empresa
SIAM-Di Tella- y además se pro-
ponían intervenir no sólo en el
campo de la producción de cono-
cimiento social, sino también en la
modernización de la producción
cultural cultivando, con una inten-

sidad hasta entonces desconoci-
da en el país, la internacionaliza-
ción de las ciencias sociales.”
(2004: 240). Según estos autores
el Centro de investigaciones Eco-
nómicas (CIE) del Instituto gozaba
de gran importancia, así lo de-
muestra el hecho de ser el que
más presupuesto recibía. Ade-
más, señalan el rol del ITDT como
promotor de economistas que
comenzaban sus estudios de doc-
torado en el exterior, en especial
en EUA7.

UCEMA es la más antigua. Inició
sus actividades en 1978 como
centro de investigación abocado a
la economía, las finanzas y los ne-
gocios, ofertando maestrías orien-
tadas a esas áreas. Su actividad
data, de acuerdo con Mariana He-
redia, de la Fundación CEMA (cu-
yo antecedente inmediato es la
Fundación País creada por Pedro
Pou). Ésta es el resultado del en-
cuentro entre economistas con
fuertes vínculos en el exterior (en-
tre los que se destacan los “Chica-
go boys” Pedro Pou, Roque Fer-
nández y Carlos Rodríguez) y em-
presarios de ramas tradicionales
(Bunge y Born, Cargill, Banco de
Boston, Citibank y en especial el
empresario vitivinícola mendocino
Nicolás Catena). Según dicha au-
tora: “Las posiciones radicalmente
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6 De acuerdo con el Anuario de Estadísticas Universitarias 1999-2003, p. 24, Ministerio
de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación, Secretaría de Políticas Universita-
rias, Buenos Aires, sin más datos.

7 Sobre el ITDT además puede verse: King, John (1985): El Di Tella y el desarrollo cul-
tural argentino de la década del sesenta, Gaglione, Buenos Aires; Longoni, Ana y
Neuman, Mariano (2000): Del Di Tella al “Tucumán Arde”, Buenos Aires y Giunta, An-
drea (2001): Vanguardia, Internacionalismo y Política, Paidós, Buenos Aires.



liberales de estos jóvenes econo-
mistas les granjearon críticas, lo
cual disminuyó el número de quie-
nes estaban dispuestos a finan-
ciarlos. Surgió entonces la idea de
convertir el centro en una institu-
ción de educación superior que
ofreciera maestrías en economía
y administración de empresas.”
(2004: 347) De este modo, con el
impulso de la nueva financiación
que proporcionaba la venta de
educación, nace en 1978 UCE-
MA. Recién en 1995 se oficializa
como Universidad8. Es en esta dé-
cada cuando concentra mayor
atención en las licenciaturas de
grado, creando carreras como
Economía.

En las tres instituciones, la eco-
nomía ocupa un lugar central en
su oferta. Primero fueron los pos-
grados los que atrajeron a los
alumnos, pero de a poco las ca-
rreras de grado ganaron cimpor-
tancia. De estas carreras me ocu-
paré de aquí en más.

Los graduados

En este punto me interesa cono-
cer la cantidad de economistas
que producen UCEMA, UDESA y

UTDT9. ¿Es relevante con respec-
to a universidades públicas de lar-
ga trayectoria que cuentan con
muchos más estudiantes y que se
ubican en la misma región que
aquéllas? Para ello las comparo
con las carreras de la UNLP y la
UBA, portadoras de éstas carac-
terísticas ya que se encuentran
entre las primeras universidades
en dictar la carrera de Economía10.

Como se advierte en el cuadro
Nº 1, las carreras de Economía de
las tres universidades privadas en
cuestión cada vez gradúan más
economistas. UDESA es la prime-
ra en dictar la Licenciatura en
Economía. Ésta prácticamente
iguala la cantidad de graduados
que la UNLP registra en el perío-
do que abarca desde 1993 hasta
el 2003. UTDT, si bien posee va-
riaciones en la serie anual, es la
segunda en total de graduados de
las universidades privadas en
cuestión (además, según datos
que abarcan hasta octubre de
2004 se observa que UTDT gra-
duó 44 economistas hasta esa fe-
cha)11. UCEMA es la que menos
graduados en la Licenciatura en
Economía tiene, aunque se debe
aclarar que su carrera es reciente.
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8 Idem 8.
9 Esta última además dicta, junto al Doctorado y la Maestría en Economía al igual que

las otras dos, la Licenciatura en Economía Empresarial y las Maestrías en Derecho y
Economía y en Economía Urbana.

10 Los datos que ofrece la Secretaría de Políticas Universitarias no coinciden con los que
obtuve de las propias universidades. En los casos que poseía datos de estas últimas,
preferí trabajar con ellos por considerarlos más confiables.

11 UTDT también cuenta con la Licenciatura en Economía Empresarial que desde 1996
hasta 2004 cuenta con 557 egresados. Desde ese año los graduados anuales son: 24,
40, 56, 68, 72, 49, 68, 94, 86.



De los datos se desprende que
estas universidades privadas, pe-
se a trabajar con un sector de eli-
te reducido en comparación con
las universidades públicas (para
2003 registraban: UCEMA 198,
UDESA 676 Y UTDT 1161 alum-
nos de grado en toda la universi-
dad), presentan un dinamismo
análogo a las primeras en cuanto
a la cantidad de economistas que
producen. El fenómeno se explica
por el nivel socioeconómico alto
de los alumnos que cursan en es-
tas casas de altos estudios, por
ejemplo la carrera de UCEMA
cuesta 910 pesos mensuales en
2003. De este modo, estas univer-
sidades pueden contar con alum-

nos de tiempo completo que, en
calidad de tales, disminuyen las
tasas de deserción y los tiempos
de cursada característicos de las
universidades públicas.

La carrera de Economía en la
UBA registraba 203 egresados en
2003, sobre un total de 3.098
alumnos. Sin duda, más allá de la
exactitud de esta información, la
UBA sigue siendo la que mayor
cantidad de economistas produce,
siendo difícil que otras institucio-
nes la igualen. Pese a esto, el cre-
cimiento de las privadas en com-
paración de las públicas no deja
de revestir importancia (más si se
tiene en cuenta que la UBA es la
mayor institución universitaria del
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Cuadro Nº 1. Egresados de la carrera de Economía de la UNLP, UDESA,
UTDT y UCEMA

Años UBA UNLP UCEMA UTDT UDESA
1993 96 17 - - 19
1994 125 15 - - 23
1995 88 20 - - 32
1996 100 23 - 14 27
1997 148 34 - 23 23
1998 104 35 - 43 32
1999 139 39 6 24 31
2000 132 40 10 34 27
2001 178 58 10 39 35
2002 150 50 11 26 40
2003 203 34 16 29 52
TOTAL 1463 365 53 232 341

Fuente: UNLP, UTDT, UDESA, datos proporcionados por las carreras de
Economía, entre septiembre y noviembre de 2004. UCEMA, datos construi-
dos a partir de la página web de la Universidad, www.cema.edu.ar. UBA, da-
tos proporcionados por el Programa Mejoramiento del Sistema de Informa-
ción Universitaria, SPU, MECyT.



país). Se advierte, entonces, una
tendencia en alza de la cantidad
de economistas que estas univer-
sidades forman. A medida que es-
te proceso avance, es de esperar
que adquieran mayor influencia
sobre el espacio de las carreras
de economía en cuanto al tipo de
profesionales que forman. En ese
sentido, resulta interesante posar
la atención sobre ellas. La defini-
ción de economía que muestran
en sus declaraciones, precedida
por las de la Universidad en gene-
ral, es de vital importancia para
conocer la formación que reciben
sus estudiantes. Sobre este tema
se basa el próximo apartado.

“La universidad y sus mi-
siones”

¿Cómo se presentan las univer-
sidades y en particular las carre-
ras de economía? Las páginas
web permiten contestar esta pre-
gunta12, ya que constituyen el me-
dio primordial a través del cual
realizan una presentación acadé-
mica a distancia, lo más acabada
posible. Los textos sobre los que
trabajo, las cartas de los rectores,
la presentación de estas casas de
estudio, las “misiones de la univer-
sidad” y los apartados dedicados
a la presentación de la carrera de
Economía, a lo sumo ocupan una
página y media. Me pregunto por
los valores que éstas destacan y,
en particular, por las definiciones
de la economía que realizan y el

lugar que éstas le otorgan a la dis-
ciplina en la sociedad. En ellas
aparecen jóvenes, por lo general
rubios, sonrientes, y profesores
que trabajan duramente en clase,
además de edificios relucientes y
confortables, equipados con una
tecnología de avanzada, y activi-
dades de extensión donde el de-
porte ocupa un lugar destacado.
En estas presentaciones abundan
las palabras en inglés, se resaltan
los convenios con universidades
europeas y, sobre todo, estadou-
nidenses y, además, es común
una simbología que alude perma-
nentemente a lo extranjero (por
ejemplo, UCEMA posee como
símbolo un águila negra, ícono
que remite a la heráldica europea
o estadounidense).

Las tres universidades subrayan
el potencial de liderazgo de sus
egresados y el avance de conoci-
miento que producen. Además,
sus parámetros de calidad resul-
tan, en buena medida, de la legiti-
mación que obtienen de su rela-
ción con las universidades extran-
jeras y, en especial, las estadouni-
denses (convenios, profesores y
ex alumnos que egresaron y que
hoy estudian allí). Sin embargo,
también encontramos diferencias
en sus discursos. Por un lado, po-
demos ubicar a UCEMA y, por
otro, a UDESA y UTDT.

El rector de UCEMA, Carlos A.
Rodríguez, destaca, en la carta de
presentación, que las carreras de
grado de la institución “[…] otor-
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12 El registro lo realicé en mayo de 2005.



gan las calificaciones técnicas re-
queridas para competir con venta-
ja en el difícil mercado laboral de
la economía globalizada.” Según
él: “En la UCEMA estamos capa-
citados para darte la orientación y
la educación necesaria para que
puedas transformar tu futuro.” Las
maestrías y los doctorados sirven
para “[...] continuar el proceso de
acumulación de capital humano”.
En el apartado dedicado a presen-
tar la Universidad, titulado “Exce-
lencia académica con proyección
internacional”, palabras como “tri-
unfar” y “exitoso” ocupan un lugar
central. Algunos de sus gradua-
dos, que se dice triunfan en un en-
torno extremadamente competiti-
vo, “[…] trasmiten hoy sus expe-
riencias a las actuales promocio-
nes, o forman parte de una red de
contactos que trabajan en benefi-
cio de las generaciones futuras.”
Además, se señala que “Dicha ex-
celencia -se refiere a la excelencia
académica- se refleja en el reco-
nocimiento de nuestros progra-
mas en el exterior y en el apoyo
brindado por las 18 instituciones
extranjeras que avalan el prestigio
de nuestra institución” (más ade-
lante mencionan a la Universidad
de Chicago).

La estrategia de UDESA y UTDT
difiere de la de UCEMA. En estas
instituciones, valores como la de-
mocracia y el pluralismo son cen-
trales en su discurso13. La primera

sostiene en su apartado dedicado
a la historia de la institución que
“La Universidad de San Andrés se
respalda en la solidez institucional
de sus 160 años de trayectoria pa-
ra plantear la renovación que re-
clama la Argentina en sus genera-
ciones futuras.” Más adelante
confirma esto, pues aclara que las
instituciones educativas son nece-
sarias en el proceso de recons-
trucción institucional del país. Es-
tas pretensiones están ligadas
con el resguardo de las institucio-
nes democráticas y su debido fun-
cionamiento. Así UTDT plantea en
su página de presentación que
“La misión de la universidad es
educar a nuevas generaciones de
líderes sociales, políticos, acadé-
micos y de negocios, con el pro-
pósito de influir positivamente en
las políticas públicas y fortalecer
las instituciones democráticas en
la Argentina”.

Este es el trasfondo a través del
cual debe analizarse los respecti-
vos apartados sobre economía.
Se trata de breves textos en los
que se presentan las característi-
cas principales de la disciplina.

En el apartado del portal de
UCEMA no se encuentra una defi-
nición puntual de Economía. Pero,
se afirma que como economista
se desarrolla una metodología
apasionante. La política, se sos-
tiene, tiene consecuencias econó-
micas y es la Economía la que
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13 Sólo en el apartado dedicado a la misión de la universidad UCEMA afirma en el pun-
to C) que “La capacidad y responsabilidad profesional, por supuesto, no excluyen la
ética y sensibilidad social.”



puede indicarnos la política co-
rrecta a seguir en una sociedad.
Es así que señalan: “[…] las deci-
siones de tipo social o político, por
nombrar algunas, tienen también
consecuencias de índole econó-
mica […]” y en el párrafo siguien-
te añaden “¿Incrementarías las
penas a los delincuentes o el nú-
mero de efectivos policiales?
¿Cuál es la política óptima a se-
guir? Sólo el estudio de los costos
y beneficios generados por estas
políticas a través de experiencias
similares en otras sociedades
puede darte la respuesta.” De lo
que se infiere que la Economía es
una disciplina racional cuya capa-
cidad de realizar un cálculo exac-
to permite reforzar la política, pe-
ro, esto es crucial, desde “afuera”.
De este modo, ésta se convierte
en una disciplina independiente y,
por tanto, exterior a la política, pe-
ro que, a su vez, puede iluminarla
en sus decisiones. Esto se puede
confirmar en un párrafo anterior
que plantea: “¿Estarías de acuer-
do con que algún día asumiera un
partido “verde” el gobierno o un
grupo de ecologistas decidiera
que no se genere contaminación?
La economía ambiental te permite
analizar de una manera racional

los costos y beneficios de tener
un ambiente más limpio.”

Así presentan la Economía co-
mo capaz de influenciar pero no
sometida a influencias políticas o
dependiente de ésta. El econo-
mista, planteado de este modo,
aparece como poseedor de un co-
nocimiento técnico exclusivo que
lo coloca por encima, y por tanto
por fuera, de relaciones sociales
de poder. Un tecnócrata cuyas re-
cetas, incuestionables, lo alejan y
protegen de las críticas de otros
ciudadanos que no poseen ese
saber y, por tanto, no están capa-
citados para dar respuesta a ese
tipo de preguntas, ni formularse
otras14.

Algo similar se encuentra en
UDESA y UTDT, aunque se pre-
sentan de un modo distinto. En la
primera, la Economía aparece co-
mo una disciplina analítica capaz
de ser utilizada como un instru-
mento eficaz de intervención so-
cial. No obstante, lo breve de esta
apartado no permite ahondar en
el tema.

En cambio, UTDT cree conve-
niente hacer un análisis más deta-
llado de la carrera. Presentan la
disciplina enmarcada en el campo
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14 Gastón Beltrán afirma que “La difusión del uso de modelos cada vez más complejos
y de herramientas matemáticas cada vez más sofisticadas no puede ser interpretada
de manera independiente a la vinculación de este tipo de economía con el mundo de
la política: la inaccesibilidad de los legos a este conocimiento funcionó y funciona co-
mo un modo de legitimar un saber frente a los que no posen las herramientas para
evaluarlos.“ (2005: 29) Más adelante, identifica nítidamente a UCEMA con un perfil
técnico que echa mano de instrumentos econométricos para elaborar su discurso. En
el cuadro 1 del anexo se comprueba que es UCEMA la que ofrece un plan de cursa-
da mucho más técnico que UDESA y UTDT.



de las Ciencias Sociales. Mani-
fiestan que ésta “Ha ganado una
notable reputación académica su-
perando su propia, tradicional y tal
vez árida definición de ser ‘aquella
ciencia que busca entender la for-
ma en que los individuos y las so-
ciedades asignan los recursos es-
casos con el fin de satisfacer sus
múltiples necesidades.’ El conflic-
to que surge entre la agotabilidad
de los recursos y las necesidades
sin límites del hombre obliga a
realizar elecciones económicas.”
Luego, agregan que la Economía
es una disciplina independiente
dotada de un aparato intelectual y
analítico de gran poder predictivo
para explicar esos interrogantes.
De esto se desprende que pese a
la crítica solapada de la definición
liberal clásica de Economía que
se realiza en esta presentación, al
final es a la que recurren.

La intervención social, que en los
tres apartados se encuentra expli-
citada, es remarcada por UTDT.
Citando una frase de Keynes se
muestra que la Economía puede
tener una gran participación en los
debates de la sociedad. La cita
concluye: “Los hombre prácticos,
que se creen libres de toda in-
fluencia intelectual, generalmente
son esclavos de algún economista

desaparecido.” De nuevo, la inter-
vención se realiza desde el carác-
ter de especialista por fuera de la
política pero atravesándola con su
influencia. También se encuen-
tran alusiones a Adam Smith y a
Karl Marx, de este último señalan
que, haciendo alusión a la famosa
tesis 11 de La ideología alemana,
“[…] intuía necesario, no sólo in-
terpretar el mundo, sino también
modificarlo.” Por supuesto, esto
es descontextualizado y enmarca-
do en una teoría económica liberal
que poco tiene que ver con la que
Marx elaboró15.

Esta supuesta amplitud ideológi-
ca la distingue de UCEMA. Sin
embargo, pese a que se citan
otras posturas ideológicas, se pri-
vilegia la liberal o, como cuando
recurren a Marx, se lo descontex-
tualiza para justificar una interven-
ción social desde esa óptica.

Los avisos en el diario La
Nación

¿Cómo las universidades se pro-
mocionan? Para esto, elegí el dia-
rio La Nación. El matutino porteño
es el segundo en ventas del país
pero el primero en el sector alto y
medio alto en la región metropoli-
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15 Con respecto a esta Universidad se podría pensar en una continuidad entre su presen-
te y su pasado. Neiburg y Plotkin señalan que “El ITDT, se proponía precisamente su-
perar esos obstáculos -se refieren a los obstáculos políticos imperantes- constituyén-
dose a sí mismo como uno de esos motores o polos de modernización que impulsarían
el desarrollo por medios racionales ubicados más allá ‘de los vaivenes de las crisis po-
líticas’. En la visión de esta nueva elite, la política aparece constituída como el espacio
de la irracionalidad que debía ser superado por los saberes técnicos.” (2004: 249) La
Economía, tal cual afirman luego, sería el principal idioma políticamente neutro y, por
tanto, tecnocrático.



tana y pampeana (en lo que técni-
camente se denomina el sector
ABC1). Además, mantiene con las
clases dominantes una relación
estrecha. Como explica Ricardo
Sidicaro “El diario no era un ins-
trumento de esos actores -se re-
fiere a los sectores socioeconómi-
cos predominantes- ni, tampoco,
su vocero, mantenía con ellos una
comunidad de ideas y de maneras
globales de pensar la sociedad y
la política.” (Sidicaro, 1993: 524)
En ese sentido, considero que
tanto los editores como muchos
de sus lectores son miembros de
un club selecto que se sabe domi-
nante. Por ello, estas universida-
des utilizan el diario como un me-
dio primordial para llevar a cabo
sus estrategias de promoción16.

Elegí los ejemplares de los fines
de semana del cuerpo del diario.
La muestra se concentra en estos
días ya que son los de mayores
ventas y de mayor extensión en
las páginas centrales. El período
abarca desde mediados de enero
hasta mediados de marzo (18 edi-
ciones). En el verano se realizan
las inscripciones a las universida-
des; es, por tanto, una época neu-
rálgica en la que la publicidad uni-
versitaria aumenta o, al menos, se

mantiene en sus niveles máximos.
Sólo los días domingo, en la
muestra, se encuentran avisos de
estas universidades, y muchas
veces dos17. Además, la cantidad
de propagandas aumenta sustan-
cialmente en febrero y tiende a
caer en marzo. Las publicidades
de las tres universidades se pue-
den clasificar en dos tipos: la de la
Universidad en general, donde
predomina la promoción de las ca-
rreras de grado, y la de posgra-
dos, en la que se destaca el MBA
(maestría en negocios). En las pri-
meras, el aviso es generalmente
acompañado de un lema; los más
comunes son: “Elegir tu universi-
dad es una responsabilidad, un
desafío y un logro” afirma el de
UDESA, “Capacitamos para la ac-
ción” señala el de UCEMA y “Este
es el momento de elegir destacar-
te”, sostiene el de UTDT. En las
segundas sobresalen para el caso
de UTDT y UCEMA, más que en
las anteriores, los convenios con
universidades extranjeras y, sobre
todo, el cuerpo docente de los
posgrados. Se destaca la forma-
ción académica de los profesores,
en especial los Ph. D. (doctorados
en EUA) con que cuentan muchos
de ellos. Pero, estas característi-
cas no se encuentran en los avi-
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16 UTDT dicta la Maestría en Periodismo en conjunto con este diario. Una vez finaliza-
da la carrera, el matutino selecciona 12 graduados para que realicen pasantías pagas
en su redacción. Esto subraya los estrechos vínculos que mantiene La Nación con di-
cha universidad. La misma sociedad para dar dicha maestría se encuentra entre
UDESA y el Grupo Clarín. Ésta además cuenta con la colaboración de la Escuela de
Periodismo de la Universidad de Columbia y la Maestría en Periodismo de la
Università di Bologna.

17 La única excepción es un pequeño aviso de UDESA sobre “Gestión y desarrollo in-
mobiliario” que apareció el sábado 12 de marzo de 2005.



sos de UDESA; en ellos prima un
lema mucho más extenso, y cuan-
do se menciona los profesores no
se indican sus títulos.

Respecto de otras universidades
privadas, se observan diferencias
significativas. En primer lugar, hay
que señalar que los anuncios de
las instituciones estudiadas son
los más costosos, ejemplo de ello
es el uso permanente del color18.
Esto no siempre sucede en los
avisos de otras universidades pri-
vadas, en ellos las fotos no son
tan frecuentes y el blanco y negro
suele ser un recurso posible (co-
mo USAL) o permanente (como
John F. Kennedy). No obstante, el
punto clave que más diferencia a
estas universidades, en especial
UCEMA y UTDT, con las otras pri-
vadas es su exaltación, casi cons-
tante, de las credenciales interna-
cionales sobre las que se asienta
su prestigio y calidad (me refiero
nuevamente a los docentes for-
mados en el exterior y los conve-
nios con universidades extranje-
ras). Las instalaciones constitu-
yen en algunos casos nuevas di-
ferencias. Sin embargo, esto debe
ser matizado. UCA destaca en

muchos de sus avisos una foto de
su imponente edificio en el moder-
no barrio de Puerto Madero, pero
las características anteriores no
aparecen.

No obstante, la diferencia princi-
pal que mencioné también puede
ser un tanto matizada si se esta-
blece una comparación con la
USAL. Esta casa de estudios pre-
senta su reciente convenio con
universidades francesas, por el
cual quien curse una carrera de
grado en el país puede obtener
una titulación doble (incluye a la
carrera de Economía). Los lemas
son “Obtenga un título europeo
cursando en Buenos Aires” y “Un
título de la Sorbona se recibe en
Francia o en la Universidad del
Salvador”. Lo mismo ocurre con la
Universidad de Belgrano. Sin em-
bargo, en la propaganda gráfica
esta cuestión no tiene la centrali-
dad, ni por cantidad ni extensión
de los avisos, que sí posee en
UTDT y UCEMA. Además, mien-
tras las universidades que estudio
ponen el acento en las estadouni-
denses éstas lo hacen en las eu-
ropeas19.
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18 Salvo un aviso de UTDT publicitando la Maestría en Historia aparecido el domingo 28
de febrero del 2005. Curiosamente en este anuncio se menciona los docentes de la
maestría sin el título que poseen.

19 María Fernanda Arias afirma, en un trabajo dedicado a analizar las visiones macropo-
líticas de rectores de universidades públicas y privadas en cuanto a los cambios en la
educación superior (incluye entrevistas a rectores de la UADE, UCES, CAECE, ITBA,
UC, FASTA, ISALUD, CEMIC, IAAC y UMM), que los rectores de estas universidades
privadas señalan más a las universidades europeas que a las estadounidenses como
referentes. Para la autora “Es interesante la referencia a lo que hacen tanto los euro-
peos como los norteamericanos en materia educativa. Sin embargo, privilegian el cul-
to por las universidades europeas sobre las norteamericanas.” (2005: 10) Esto resalta
la diferencia entre estas privadas y las de elite que menciono más arriba.



De esto se desprende que en el
caso de UTDT y UCEMA los títu-
los internacionales de los profeso-
res y los convenios que las ligan
con universidades foráneas son el
recurso más utilizado para promo-
cionar sus posgrados de nego-
cios. Sin embargo, esto no se en-
cuentra en UDESA. Ésta recurre a
lemas más extensos en los que
resalta su vocación de compromi-
so con la comunidad. Además, es
de destacar que las carreras de
Economía no son objeto de avisos
exclusivos ya que cuando se las
menciona se lo hace subsumién-
dolas en el primer tipo de anuncio
al que me referí.

Conclusiones para
una introducción

En este trabajo puse el acento
en el creciente peso que las uni-
versidades privadas vienen adqui-
riendo. Como sostuve, al impulso
inicial en la creación de universi-
dades confesionales le sucedió
uno más amplio que ya no se
identifica expresamente con sec-
tores católicos. En particular,
UCEMA, UDESA y UTDT, repre-
sentan un nuevo hito en la crea-
ción de dichas universidades. Lo
elevado de sus aranceles, con la
consiguiente selección de su

alumnado entre las clases econó-
micas dominantes, y las caracte-
rísticas de su cuerpo docente, las
ubican en un lugar de elite que las
diferencia de las otras privadas20.
Sin duda, no se puede pensar el
auge de este tipo de universida-
des si a su vez no se tiene en
cuenta la reducción del presu-
puesto universitario que afecta a
las instituciones públicas.

Si en un primer momento la ofer-
ta académica de estas institucio-
nes privadas se concentraba en
los posgrados, ahora también lo
hace en las carreras de grado. En
especial, la atención sobre las ca-
rreras de Economía sirvió para re-
saltar rasgos que se advierten en
estas universidades. La disciplina
representa un caso paradigmático
de la influencia que estas institu-
ciones van ganado en la acade-
mia y en el mercado laboral tanto
público como privado. Como se
vio, son cada vez más los econo-
mistas que se gradúan en estas
casas de estudio. Además, he tra-
tado de mostrar los vínculos que
unen a éstos con el tipo particular
de profesional de esta disciplina
paradigmático de las reformas de
los ’90. Si bien puede afirmarse di-
ferencias entre ellos, UCEMA es
más propensa a la identificación
con dicha década21, existe una pa-

109Universidades privadas en la Argemtina

20 Probablemente universidades como el ITBA o Austral también puedan ubicarse junto
a éstas, aunque se orientan a otras disciplinas.

21 A juicio de Gastón Beltrán “Tanto por su orientación teórica como por la formación de
una importante parte de su cuerpo docente y de investigadores, la UCEMA se encuen-
tra próxima a los postulados de la Escuela de Chicago.” (2005: 38) A lo largo de su
trabajo este autor se encarga de mostrar cómo esta Universidad, junto con fundacio-
nes como Fiel y Mediterránea, representan un nuevo liberalismo, al que denomina



radoja para quienes no se ubican,
por propia voz entre éstos y traba-
jan en estas instituciones. Resulta
conflictivo propiciar una política
“progresista” (redistribución del in-
greso, para el caso de la econo-
mía) desde instituciones que re-
presentan y aglutinan a los secto-
res que en los últimos años han
acumulado la mayor concentra-
ción de riqueza. Más si se tiene en
cuenta que en la Argentina la uni-
versidad pública se ha identificado
claramente con el acceso gratuito
y libre, y que es en éstas donde se
han formado la mayor parte de los
docentes que ahora trabajan en
aquellas universidades.

Por último, considero que este
proceso no ha sido debidamente
captado desde la universidad pú-
blica y, sobre todo, desde posicio-
nes que defienden la centralidad y
prioridad de estas instituciones.
Afirmaciones como “Hay efectiva-
mente molestias entre sectores de

la propia universidad que portan
un estatus cultural que posibilita-
ría que su voz sea escuchada
más allá de los espacios académi-
cos, sin embargo, están decidida-
mente atemperadas por el presti-
gio que la UBA sigue conservando
y por los resultados reales […]
que posibilitan que se mantenga
ese prestigio” (Rubinich, 2001: 28)
son cuestionables. La estrategia
de destacar un prestigio, fruto en
muchos casos más de una heren-
cia que de la actualidad, trae apa-
rejadas consecuencias para los
mismos actores que conforman la
Universidad pública, diametral-
mente opuesta a las buenas inten-
ciones que este discurso se pro-
pone. Básicamente, obstruye una
actitud crítica mayor que no per-
mite pensar en universidades ni
carreras, dominantes y domina-
das, ya que los competidores fue-
ra de la universidad pública care-
cen de importancia.
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pragmático, que contrasta fuertemente con uno más tradicional de índole ideológica.
Por lo contrario, este nuevo liberalismo, que estrecha sus lazos con la economía de
igual tenor que se desarrolla en EUA, elabora un discurso que utiliza la ciencia como
portavoz de objetividad y, por ende, de infalibilidad en sus diagnósticos y propuestas.

Anexo

Tipos de Materias de la Licenciatura en Economía de UCEMA, UDESA Y
UTDT

MATERIAS DE LA LICENCIATURA EN ECONOMÍA
Econ. Hist. econ. Mat. Fin. Cont./adm. Jur. Human. Metod. Opt. Total

UCEMA 14 1 5 2 2 - 3 1 4 32
UDESA 9 1 5 1 1 1 6 - 7 31
UTDT 14 3 5 1 2 1 3 - 4 33



Categorías: Econ. (Económicas); Hist. Econ. (Historias económica); Mat.
(Matemática); Fin. (Financiera); Cont./Adm. (Contable/Administrativa); Jur.
(Jurídicas); Human. (Humanísticas); Metod. (Metodologías) y Opt. (Optativa).
Aclaraciones: agrupé las materias en estas categorías a partir de sus nom-
bres y a lo que remiten en los resúmenes con que se presentan. En el caso
de materias que pueden considerarse posibles de incluirse en dos o más ca-
tegorías privilegié la orientación principal (por ejemplo Economía matemáti-
ca de UTDT la considero como de Economía). No cuento el seminario de gra-
duación. En el caso de UTDT, en la página se afirma que existen 32 asigna-
turas de grado pero en el cuarto año figura una más, Información y Contabi-
lidad Gerencial, sin reseña, que incluyo en este cuadro (como Cont. /Adm.).
Fuente: Datos construidos sobre la base de las páginas web de UDESA,
UCEMA y UTDT; www.udesa.edu.ar; www.cema.edu.ar y www.utdt.edu.ar
respectivamente.
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El movimiento estudiantil que hemos
vivido en el país en las últimas sema-
nas ha abierto un debate nacional sin
precedentes sobre la calidad de la
educación y constituye una verdadera
oportunidad para abordarla en todas
sus complejas dimensiones y varia-
bles.

Sabemos que la educación en Chile
es desigual y que tiene limitados lo-
gros, toda vez que los niveles de
aprendizaje de los niños y jóvenes
son muy bajos. Asimismo, la avasa-
llante diferencia que se está manifes-
tando entre escuelas municipalizadas
y privadas hace urgente interrogarse

sobre cómo podemos elaborar estra-
tegias pertinentes y eficaces para lo-
grar una educación de calidad e inclu-
yente para los sectores más desprote-
gidos de la sociedad para que, a par-
tir de tales logros, miles de niños y ni-
ñas puedan transformar sus vidas.

Ya sabemos, y así lo han demostra-
do innumerables estudios, que para
los sectores más vulnerables de nue-
stro país la educación constituye un
eje estratégico para el mejoramiento
en la igualdad de oportunidades. Por
tanto las intervenciones que puedan
llevarse a cabo en el sistema educa-
cional debe asumir un proceso de

113

Educación de calidadEducación de calidad
Educación II

Carlo s Hae fner*

* Catedrático de la Universidad de Chile (chaefnerv@gmail.com)

A partir de las protestas estudiantiles que se
realizaron en Chile en semanas precedente, el autor
reflexiona sobre la situación de la educación en su
país. Las conclusiones obtenidas de este análisis
encuentran coincidencias profundas con las carac-
terísticas que comparten los sistemas educativos
latinoamericanos.



abordaje integral para lograr efectiva-
mente avanzar en una educación de
calidad que se exprese, sin duda, en
la calidad de los aprendizajes.

Dichos estudios nacionales e inter-
nacionales nos señalan dimensiones
ineludibles que deben ser asumidos
en forma sistémica:

En primer lugar, es un hecho inne-
gable la fuerte segmentación socioe-
conómica de los alumnos y la estre-
cha vinculación entre logro escolar y
origen socioeconómico. El peso de la
variable familiar es particularmente
relevante en países con alto nivel de
desigualdad socioeconómica, como
es el caso de los países latinoameri-
canos y, particularmente, Chile. El ori-
gen familiar de los alumnos constituye
un factor relevante para explicar las
diferencias de logro escolar. Lo cual
tiende a agudizarse si en la escuelas
no se logra reconocer la diversidad y
se generan estrategias de aprender a
aprender a partir de las diferencias;
activar barreras que impidan que en el
aula se reproduzca la estratificación
social, lo que demanda, por ejemplo,
que los logros sobre los resultados de
aprendizaje sean observados a lo lar-
go del currículo, no simplemente en
las pruebas o los resultados de los
exámenes y que las opiniones de los
alumnos sean relevantes para evaluar
la calidad de las experiencias vividas.

En segundo lugar, la tendencia inter-
nacional revela que un sistema edu-
cativo competitivo se funda sobre una
creciente descentralización y una ma-
yor autonomía del sistema escolar; el
traslado de mayores poderes de deci-
sión y responsabilidades a las escue-
las; la adopción de estándares exi-
gentes, y la entrega de amplia infor-
mación de resultados para obtener
eficacia y compromiso.

La gestión es un elemento determi-
nante del mejoramiento de la calidad
del desempeño de las escuelas, so-
bre todo en la medida en que se incre-
menta la descentralización de los pro-
cesos de decisión en los sistemas
educacionales. Esto apunta, en defini-
tiva, a mejorar la calidad de la educa-
ción, entendiendo a su vez que la ca-
lidad no sólo se relaciona con los re-
sultados, sino también con los proce-
sos formativos y de sustento de la en-
señanza.

Un estudio realizado por el Labora-
torio Latinoamericano de Evaluación
de la Calidad de la Educación de la
UNESCO (2002) realiza un análisis
cualitativo comparado de escuelas
con resultados destacables en siete
países latinoamericanos que involu-
cra variables como gestión escolar y
práctica pedagógica en el aula y con-
cluye que el ambiente del aprendizaje
en la escuela es clave: dado que el
alumno cada vez asume más roles
protagónicos y activos, es vital la in-
corporación de los padres como acto-
res significativos dentro del sistema
escolar. Además, se requiere un esti-
lo de gestión fuertemente orientado al
trabajo en equipo entre docentes y di-
rectivos, lo que obliga a ir rompiendo
los nexos altamente jerárquicos que
hasta hoy persisten. El estudio apun-
ta que una característica significativa
de las escuelas con resultados desta-
cables es el nuevo tipo de relaciones
que se han establecido entre docen-
tes y alumnos, en el que se constru-
yen acciones no autoritarias y de ca-
rácter emocional positivo; no se busca
penalizar, sino formar y construir. Asi-
mismo, se destaca que la característi-
ca de las autoridades de estas escue-
las es su capacidad de liderazgo tan-
to en el nivel de los docentes como
con el entorno; el tipo de liderazgo
ejercido se traduce en compartir tanto
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la gestión como la responsabilidad
pedagógica. La cultura organizacional
de estas escuelas se caracteriza por
la búsqueda constante e innovativa
de recursos; en ellas se integran orga-
nizacionalmente y en forma armónica
los planes, la visión, los recursos y la
adecuada interacción entre los acto-
res educativos.

En tercer lugar, para el logro de una
educación de calidad el centro priori-
tario debe ser el fortalecimiento del
aprendizaje. Tal como lo demuestra el
estudio “Cantidad sin Calidad” (2006)
dado a conocer por el PREAL. Si bien,
el aumento del gasto, la cobertura, la
capacitación de los docentes, la cons-
trucción de escuelas, la reforma curri-
cular, la actualización de tecnologías
son fundamentales, éstos constituyen
insumos para el proceso, pero ningu-
no de ellos es el producto. La respon-
sabilidad por los resultados es un de-
safío para lograr un sistema educacio-
nal exitoso. La rendición de cuentas
de los actores involucrados en la edu-
cación es clave para evaluar integral-
mente los avances en los aprendiza-
jes de los alumnos.

En cuarto lugar, si asumimos que la
educación debe orientarse a un mun-
do global, la escuela no puede seguir
siendo considerada como el único ca-
nal mediante el cual los alumnos se
integran con el conocimiento y la in-
formación. Las nuevas tecnologías
deben dejar de ser observadas como
un mero complemento o una moda
pasajera en el aula y asumir que con-
stituyen una de las claves estratégi-
cas para la nueva y buena educación.
La palabra del profesor y el texto es-

crito dejan de ser los soportes exclusi-
vos de la comunicación educacional.

En quinto lugar, Chile presenta un
fuerte desequilibrio respecto del gasto
por alumno en educación, lo cual es
preocupante por las características de
desigualdad que hay en nuestra so-
ciedad. De hecho, en promedio la
educación particular paga gasta cinco
veces más que la educación munici-
palizada. Situación que demanda al
Estado un esfuerzo más significativo
en el gasto y en lograr una mejor foca-
lización de los subsidios educaciona-
les en los grupos de más alto riesgo
presentes en el sistema. Lo que no
exime, por cierto, de evaluar la entre-
ga de subvenciones a particulares te-
niendo a la vista sus resultados de
aprendizajes.

En sexto lugar, la calidad de los
aprendizajes está relacionada con la
cantidad de alumnos por aula. Espe-
cialmente relevante es esta variable
cuando se trata de activar procesos
de enseñanza - aprendizaje con alum-
nos que provienen de entornos socio -
culturales en desventaja. En nuestro
país, el tamaño de los cursos en el ni-
vel básico en promedio es de 39
alumnos. En séptimo lugar, no es sos-
tenible en un país que tiene indicado-
res de aprendizaje deficientes no se
lleven adelante procesos evaluativos
y de acreditación rigurosos para la for-
mación inicial de profesores. Seguir
dejando a la lógica del mercado este
sensible sector, es un riesgo dema-
siado alto que no podemos asumir co-
mo sociedad.
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�� ME MO RIA
��JOSÉ LEÓN SUÁREZ: 50 AÑOS
* “Un día co mo hoy, ha ce cin cuen ta
años, un in ten to de re cu pe ra ción de la
so be ra nía po pu lar dio ori gen al te rro -
ris mo de Es ta do en la Ar gen ti na, por
los he chos atro ces y abe rran tes con -
su ma dos pa ra su re pre sión. Tam bién
fue un hi to en la lla ma da Re sis ten cia
Pe ro nis ta pro ta go ni za da por quie nes
es ta ban ex clui dos del ejer ci cio de sus
de re chos más ele men ta les. De te ni -
dos sin ha ber po di do di fun dir la pro -
cla ma con tra la dic ta du ra del ge ne ral
Pe dro Eu ge nio Aram bu ru y el al mi ran -
te Isaac Fran cis co Ro jas, ese 9 de ju -
nio de 1956 el sue ño li be ra dor ini cia -
do con las pri me ras som bras de la tar -
de ter mi nó an tes de la me dia no che.
Ni si quie ra lo gra ron in ter fe rir la trans -
mi sión de la pe lea de Eduar do Laus se
con el chi le no Hum ber to Loay za pa ra
que el ge ne ral Juan Jo sé Va lle -je fe
de la re be lión- le ye ra la pro cla ma des -
de una es cue la de Ave lla ne da don de
se cons ti tuía el co man do re vo lu cio na -
rio. El men sa je in cluía el com pro mi so
de un lla ma do in me dia to a elec cio nes
y la ga ran tía de una ab so lu ta li ber tad
de pren sa, así co mo la li ber tad de to -
dos los pre sos po lí ti cos, el rein te gro
de los de re chos sin di ca les y la re cu -
pe ra ción de la in dus tria na cio nal. (...)
la re pre sión fue ile gal y de jó dis tin tas
prue bas de ello, co mo la in ter ca la ción
mu cho des pués del nom bre de Va lle
en el re gis tro del li bro ti tu la do “De te ni -
dos Es pe cia les, 1956” de la en ton ces
Pe ni ten cia ría Na cio nal de la ca lle Las
He ras. Par te de una re sis ten cia pe ro -
nis ta con tra quie nes ha bían pues to fin
por la fuer za al se gun do go bier no de
Juan Do min go Pe rón -con el apo yo de
par ti dos po lí ti cos que in te gra rían el
go bier no en una Jun ta Con sul ti va- los
fu si la mien tos de 18 mi li ta res y 13 ci vi -
les ocu rri dos en tre el 10 y el 12 de ju -

nio de 1956 die ron lu gar a una re cien -
te ley de re pa ra ción. No fue así to da -
vía pa ra los de te ni dos, muer tos o de -
sa pa re ci dos en tre el 16 de ju nio de
1955 (bom bar deos a Pla za de Ma yo)
y el 9 de di ciem bre de 1983.” (Clarín -
Buenos Aires, Argentina, 9-06)

* “To dos los que ten gan que oír que
oi gan. Las ar mas que em pu ña y ha
em pu ña do con or gu llo el Ejér ci to son
pa ra de fen der nues tros in te re ses y la
se gu ri dad del pue blo ar gen ti no, pe ro
nun ca más pa ra ser em pu ña das en tre
her ma nos ni en lu chas fra tri ci das. Y
nun ca más se rán em pu ña das en con -
tra de nues tros her ma nos, ni se con -
ver ti rán en un ins tru men to de la do mi -
na ción, ni se rán pues tas al ser vi cio de
la in to le ran cia”, afir mó el je fe del Ejér -
ci to Ro ber to Ben di ni, en un ho me na je
a los fu si la dos en ju nio de 1956, rea li -
za do en Cam po de Ma yo. (Pá gi na 12
- Buenos Aires, Argentina, 11-06)

�� OPI NIO NES
��ALFREDO ERIC CALCAGNO: EL
ENGAÑO A LOS JUBILADOS

* “ (...) El ré gi men de ju bi la cio nes en
la Ar gen ti na cons ti tu ye un re sa bio del
an te rior sis te ma con he ge mo nía del
sec tor fi nan cie ro y con tra di ce al mo -
de lo ac tual orien ta do ha cia la pro duc -
ción. Al gu nas ci fras evi den cian que es
in sos te ni ble. El nú me ro de afi lia dos a
las AFJP es de 10,7 mi llo nes de per -
so nas, de los cua les apor tan 4,1 mi llo -
nes, es de cir el 38%. De ellos só lo se
ju bi la ron 104.000 per so nas, que es el
1%; es de cir, prác ti ca men te, na die. A
su vez, exis ten 2 mi llo nes de afi lia dos
al sis te ma de re par to, de los cua les en
fe bre ro de 2006 apor ta ron 0,6 mi llo -
nes; a ellos de ben su mar se 0,7 mi llo -
nes de mo no tri bu tis tas que hi cie ron
efec ti va su con tri bu ción. En cuan to a
la si tua ción fi nan cie ra, las co mi sio nes



co bra das en 2004/2005 lle ga ron al
35% de los apor tes, lo que re pre sen -
ta el 2,6% de los sa la rios. A su vez,
los fon dos de ju bi la cio nes y pen sio -
nes eran de 73.600 mi llo nes de pe -
sos. De es tas ci fras sur gen al gu nas
pre gun tas ob vias: ¿Qué ocu rri rá con
los 6,6 mi llo nes de per so nas que es -
tán afi lia das y no apor tan? ¿Y con las
que apor tan, pe ro lo ha cen oca sio nal -
men te y ven que gran par te de sus
co ti za cio nes se pier den en co mi sio -
nes? ¿Quién si no el Es ta do se ha rá
car go de ellas cuan do les lle gue la
edad de ju bi lar se? ¿Pa ra qué sir ven
en ton ces las AFJP y pa ra qué sir vió
es ta re for ma de al tí si mo cos to fis cal?
La res pues ta a es tas pre gun tas es
cla ra: es in dis pen sa ble cam biar el ré -
gi men des de la raíz. No hay lu gar pa -
ra par ches. ¿Có mo ha cer lo? Al gu nos
de los pun tos a de ba tir son los si -
guien tes: 1) Es in dis pen sa ble vol ver a
ins ta lar al ré gi men de re par to co mo
eje del sis te ma. En ese ca so, los
apor tes rea li za dos e las cuen tas per -
so na les de ca pi ta li za ción se rían con -
si de ra dos co mo con tri bu cio nes al sis -
te ma de re par to por el pe río do en que
se efec tua ron y los fon dos co rres pon -
dien tes de be rían pa sar al Es ta do. 2)
No de be ha ber un sus ti tu to pri va do a
una ju bi la ción pú bli ca. (...). 3) El sis te -
ma de re par to tie ne que re cu pe rar los
me dios fi nan cie ros pa ra pa gar to das
las ju bi la cio nes, da da la in ca pa ci dad
del sis te ma de ca pi ta li za ción pa ra ha -
cer lo con las que le co rres pon den.
(...) si hay quie nes de seen me jo rar su
ju bi la ción me dian te su aho rro per so -
nal, se les pue de de jar la po si bi li dad
de co ti zar un por cen ta je ma yor de su
sa la rio, sin te ner que fi nan ciar una
bu ro cra cia pri va da ine fi cien te co mo
las de las AFJP. (...) 4) Exis ten va rias

mo da li da des ope ra ti vas po si bles pa ra
ase gu rar un fi nan cia mien to via ble del
sis te ma de re par to. Por ejem plo, en el
pro yec to in glés se de ter mi na una  re -
vi sión de la edad ju bi la to ria, una co -
ber tu ra uni ver sal in de pen dien te de
los apor tes y un sis te ma de aho rros
ge ren cia do por el go bier no  con ba jos
cos tos. En sín te sis, no de be rían re tar -
dar se las so lu cio nes has ta que el sis -
te ma ac tual ex plo te, lo cual ocu rri rá
de mo do ine xo ra ble cuan do las AFJP
ten gan que co men zar a pa gar ju bi la -
cio nes.” (Ex fun cio na rio de la ONU
en CE PAL y UNC TAD; Le Mon de di -
plo ma ti que - Buenos Aires, Argentina,
ma yo 2006)

��ALFREDO ZAIAT: INICIATIVA
QUE MURIÓ EN EL CAJÓN

* “En si len cio, co mo es tu vo en los úl -
ti mos dos años, se mu rió una de las
me jo res ini cia ti vas que tu vo has ta
aho ra el Go bier no: per dió es ta do par -
la men ta rio el pro yec to de mar co re gu -
la to rio de los ser vi cios pú bli cos pri va -
ti za dos, pre sen ta do por el Eje cu ti vo
en agos to de 2004*. Quie nes lo pro -
mo vie ron hi cie ron na da pa ra im pul -
sar lo y quie nes lo re cha za ban se que -
da ron de bra zos cru za dos es pe ran do
su de ce so. Esa nor ma iba a ser fun -
da men tal pa ra re cons truir la re la ción
con las pri va ti za das y el rol del Es ta -
do en su pa pel de re gu la dor de un
sec tor sen si ble. El pro yec to pre ten día
es ta ble cer re glas trans pa ren tes de
fun cio na mien to de ser vi cios esen cia -
les pa ra la po bla ción y me ca nis mos
de con trol ope ra ti vos. Por de si dia bu -
ro crá ti ca o por de ci sión po lí ti ca, se lo
de jó pe re cer pe se a que im pli ca ba un
avan ce sus tan cial en la siem pre con -
tro ver ti da vin cu la ción del Es ta do y
sec to res eco nó mi cos po de ro sos, y el
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con si guien te im pac to so cial de esa
en re da da re la ción. (...) Las acu sa cio -
nes mu tuas so bre las ta ri fas y el ca pi -
ta lis mo de ami gos son pe ri fé ri cas en
el con tex to don de se aban do nó el
pro yec to de ley que as pi ra ba a po ner
un po co de ra cio na li dad al par ti cu lar
uni ver so de las pri va ti za das. Es una
lás ti ma que una ini cia ti va que hu bie ra
sig ni fi ca do un sal to cua li ta ti vo en la
or ga ni za ción eco nó mi ca del país que -
da ra en el ol vi do sin si quie ra ser dis -
cu ti da en las sie te co mi sio nes del
Con gre so don de ate rri zó. Des pués de
es te re tro ce so, las ac tua les po si cio -
nes que asu mie ron Ro ber to La vag na
y Nés tor Kirch ner so bre las pri va ti za -
das que dan re la ti vi za das. Dis cu ti rán y
pe lea rán por el po der con to do de re -
cho, y así ha brá que en ten der los cru -
ces que se re ga la ron re fe ri dos a las
pri va ti za das. Pe ro no se tra ta de
ideas sus tan cia les co mo par te de un
de ba te eco nó mi co de fon do. Lo que
los di fe ren cia en es ta cues tión son
ma ti ces en una mis ma ló gi ca de go -
bier no con la cual am bos con vi vie ron
dos años y me dio. Ro ber to La vag na
nun ca apo yó el pro yec to de mar co re -
gu la to rio en una po si ción que con po -
co di si mu lo es tu vo vol ca da ha cia las
ope ra do ras ex tran je ras. Ju lio De Vi do
ini cial men te la em pu jó pa ra lue go po -
ner le un fre no sin ex po ner mo ti vos.
Fi nal men te, Kirch ner ter ció en tre los
dos y fue el se cre ta rio de Le gal y Téc -
ni ca, Car los Zan ni ni, quien le dio fuer -
za al pro yec to pa ra man dar lo al Con -
gre so. Con dos años sin que se mo -
vie ra ni un po qui ti to el trá mi te pa ra
ana li zar, es tu diar y de ba tir lo, que da
en evi den cia que esos es car ceos de
pa la cio fue ron y son sim ple men te pe -
leas de po der. Se aban do nó ese plan
que hu bie ra re sul ta do un avan ce ex -
traor di na rio en la com ple ja ta rea de
re gu lar a uno de los po de res eco nó -
mi cos sur gi dos du ran te la dé ca da de

los ‘90: las pri va ti za das. De ja ba atrás
mu chos de los vi cios re gu la to rios que
sig ni fi ca ron ga nan cias ex traor di na rias
pa ra las com pa ñías. Por ca so, se de -
fi nía que las ta ri fas no po dían do la ri -
zar se ni ajus tar se por ín di ces aje nos
a la eco no mía real, co mo la in fla ción
de Es ta dos Uni dos. Es ta úl ti ma vía
fue la apli ca da du ran te la con ver ti bi li -
dad con un sal do na da des de ña ble
pa ra esas em pre sas: con ta bi li za ron
de ese mo do una ga nan cia adi cio nal
de 9.000 mi llo nes de pe sos /dó la res
en ese pe río do. Otro pun to re le van te
del pro yec to era que se dis po nía que
las con tro ver sias ju rí di cas ten drían
ám bi to de re so lu ción en la ju ris dic ción
na cio nal, pa ra no vol ver a caer en la
tram pa de los ’90 de per der la a fa vor
de tri bu na les in ter na cio na les, co mo el
Cia di (or ga nis mo de pen dien te del
Ban co Mun dial). Tam bién se rea fir -
ma ba el cri te rio de neu tra li dad tri bu ta -
ria, que se tra du ci ría en que su bas o
ba jas de im pues tos de bían ser tras la -
da das a las ta ri fas. Se im pul sa ba la
ta ri fa so cial así co mo tam bién el con -
tro ver ti do cri te rio de sub si dios cru za -
dos. Uno de los as pec tos que des per -
tó más re sis ten cia en tre las em pre sas
fue el que es ti pu la ba en for ma ex plí ci -
ta la res pon sa bi li dad de las ca sas ma -
tri ces con sus sub si dia rias que ma ne -
jan las com pa ñías pri va ti za das. Ade -
más, se es ta ble cía que el Es ta do asu -
mía el pa pel de pla ni fi ca dor de las in -
ver sio nes de las em pre sas, lo que hu -
bie ra de ri va do que en ca si to dos los
ca sos se hu bie ra ter mi na do en el po -
lé mi co me ca nis mo del fi dei co mi so.
En los he chos, ese ca mi no es el que
se es tá tran si tan do sin el mar co le gal
glo bal pre vis to. En re su men, el pro -
yec to es ta ble cía re glas pa ra que el
con su mi dor no si guie ra sien do un re -
hén de las em pre sas, pa ra que el Es -
ta do no con ti núe sien do un ins tru -
men to de ge ne ra ción de ga nan cias
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ex traor di na rias pa ra las com pa ñías y
pa ra que las pro pias em pre sas asu -
man con res pon sa bi li dad el ob je ti vo
de pres tar un ser vi cio pú bli co en for -
ma uni ver sal, efi cien te y con ca li dad.
En es tos dos úl ti mos años, en la prác -
ti ca, da do el des ti no de ca jón que tu -
vo la idea de mar co re gu la to rio de las
pri va ti za das, el pro yec to fue una car ta
de ne go cia ción del Go bier no. En al gu -
nos ca sos pa ra fir mar ac tas-acuer do,
car tas de en ten di mien to o de cre tos
con al gu nas com pa ñías y con se guir la
sus pen sión de las de man das res pec -
ti vas en el Cia di. En otros pa ra con se -
guir el tras pa so del con trol de com pa -
ñías a gru pos lo ca les cer ca nos al ca -
lor del po der po lí ti co. Y en unos po cos
pa ra pre sio nar y ten sio nar la re la ción
has ta el aban do no de la con ce sión,
co mo por ejem plo con Aguas Ar gen ti -
nas. No es só lo una cues tión de `ca pi -
ta lis mo de ami gos´, co mo azu za al
Go bier no La vag na, quien es tá bien
acom pa ña do del ca pi ta lis mo `de sus
ami gos´. Si no que se tra ta de la au -
sen cia de un mar co de re fe ren cia cla -
ro y pre ci so pa ra el fun cio na mien to fu -
tu ro de un sec tor con ren tas ele va das.
Ga nan cias que se ob tie nen con el
fun cio na mien to ope ra ti vo y se con ta -
bi li zan en los ba lan ces. Pe ro tam bién
don de se re gis tran uti li da des ocul tas
por vía de com pras a em pre sas vin cu -
la das al gru po de con trol o por con tra -
tos de in ver sión orien ta dos des de el
Es ta do. Aquí la des preo cu pa ción por
lo ins ti tu cio nal-nor ma ti vo tie ne cos tos
fu tu ros ele va dos pa ra la con so li da -
ción de una eco no mía con cre ci mien -
to y equi dad. El Go bier no tie ne la
chan ce de re cu pe rar esa ini cia ti va
que de jó mo rir. Sim ple men te tie ne
que vol ver a en viar el pro yec to al Con -
gre so.” (Pe rio dis ta; Su ple men to
Cash, Pá gi na 12- Buenos Aires,
Argentina, 2-06)

�� POLÍTICA

��FICHADOS
* “Los ex pe dien tes de 1.849 de te ni -
dos que per ma ne cie ron alo ja dos en la
Uni dad Nº 9 de es ta ciu dad du ran te la
dic ta du ra mi li tar fue ron en tre ga dos
por el Go bier no bo nae ren se a los ex
pri sio ne ros so bre vi vien tes. La do cu -
men ta ción es tá in clui da en una cau sa
pe nal a car go del juez fe de ral Ma nuel
Blan co e in vo lu cra a 19 ex je fes y sub -
je fes del Ser vi cio Pe ni ten cia rio Bo -
nae ren se en de li tos de le sa hu ma ni -
dad. La do cu men ta ción re ve la de ta -
lles or ga ni za ti vos de la re pre sión ile -
gal y la in te rre la ción ope ra ti va en tre
las Fuer zas Ar ma das, la Po li cía y el
SPB. Las car pe tas fue ron en con tra -
das en la Uni dad Nº 9 por la Se cre ta -
ría de De re chos Hu ma nos pro vin cial,
en ta reas coor di na das con el Mi nis te -
rio de Jus ti cia e ini cia un pro ce so si mi -
lar en otros pre si dios co mo Sie rra Chi -
ca, San Ni co lás y Mar del Pla ta. El va -
lor his tó ri co del ma te rial y el apor te ju -
di cial de sus da tos fue ron res ca ta dos
de una os cu ra ofi ci na de ar chi vos del
pe nal pla ten se. Ayer, Fe li pe So lá en -
tre gó en ma no par te de un pa sa do de
maz mo rra. Esas fi chas pre si dia rias
iden ti fi can una de las for mas de la re -
pre sión ile gal. Allí se de ta llan las ca te -
go rías de en cua dra mien to co mo sub -
ver si vos, de te ni dos es pe cia les, ex -
tran je ros y ju díos.” (Clarín - Buenos
Aires, Argentina, 9-05) 

��ARGENTINA-URUGUAY: PAPEL
PICADO

* “La Cor po ra ción Fi nan cie ra In ter -
na cio nal (CFI) del Ban co Mun dial
anun ció ayer las con di cio nes pa ra
otor gar el fi nan cia mien to a las pa pe le -
ras que es tán sien do cons trui das en
el Uru guay. Las em pre sas Bot nia y
EN CE han acep ta do cum plir las. Las
con di cio nes es tán reu ni das en un
plan de ac ción des ti na do a com ple tar
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el pro ce so de eva lua ción am bien tal y
so cial de las plan tas. (...) La CFI con -
fir mó que el plan adop ta las re co men -
da cio nes in clui das en el re por te ela -
bo ra do por los ex per tos ca na dien ses,
Way ne Dwerny chuk y Neil Mc Cub bin.
Es de cir, las em pre sas Bot nia y EN CE
de be rán pro veer `in for ma ción adi cio -
nal´, tal co mo lo ha bía de man da do la
Ar gen ti na. Di ce ade más que `de be -
rían adop tar me jo ras téc ni cas que op -
ti mi za rán la ope ra ción de am bas plan -
tas pa ra po der ob te ner el fi nan cia -
mien to de la CFI y se gu ros con tra
ries go po lí ti co´ pa ra una de las plan -
tas de la Agen cia Mul ti la te ral de Ga -
ran tías de In ver sio nes (MI GA), que
per te ne ce al Ban co Mun dial.” (Clarín -
Buenos Aires, Argentina, 10-05)

* “La ti tu lar del Cen tro de De re chos
Hu ma nos y Am bien te, Ro mi na Pi co -
lot ti -que in te gró la de le ga ción ar gen -
ti na an te la Cor te In ter na cio nal de
Jus ti cia de La Ha ya- so li ci tó en Bru se -
las co la bo ra ción a eu ro di pu ta dos pa ra
que im pi dan el fi nan cia mien to, con
fon dos pú bli cos eu ro peos, de la cons -
truc ción de las dos pa pe le ras en Fray
Ben tos. `Les su ge ri mos que en víen
car tas a los or ga nis mos de cré di to pú -
bli co que pre ten den fi nan ciar la cons -
truc ción pa ra que no se fi nan cie con
di ne ro eu ro peo es tos em pren di mien -
tos´, le ex pli có Pi co lot ti a Té lam, tras
la reu nión que man tu vo ayer con un
gru po de di pu ta dos de Fran cia, Es pa -
ña, Fin lan dia e Ita lia. Asi mis mo, la
abo ga da man tu vo reu nio nes du ran te
es ta se ma na con re pre sen tan tes de
los ban cos Cre dit Lyon nais y Nor dea,
tam bién in vo lu cra dos en el fi nan cia -
mien to de las plan tas, y con la Or ga -
ni za ción de De sa rro llo y Coo pe ra ción
de Eu ro pa, an te quien se de man dó a
la em pre sa Bot nia por `in cum pli mien -
to de las di rec ti vas de cor po ra cio nes
in ter na cio na les´.” (Té lam, 21-06)

��IGLESIA
* “La de sig na ción de un obis po del
Opus Dei, Fran cis co Pol ti, pa ra su ce -
der al re nun cian te Juan Car los Mac -
ca ro ne en San tia go del Es te ro, no
pue de leer se si no co mo un pa so más
del Va ti ca no en la lí nea de con so li dar
a los sec to res con ser va do res den tro
del Epis co pa do ar gen ti no. Cuan do to -
da vía no se ha en con tra do una re so -
lu ción pa ra el ca so del obis po cas tren -
se An to nio Ba seot to, re pu dia do por el
Go bier no, la cu ria ro ma na aca ba de
agre gar un fac tor más de irri ta ción en
una re la ción ya de por sí ten sa con las
au to ri da des ar gen ti nas.” (Página 12 -
Buenos Aires, Argentina,15-05)

* “El res pon sa ble de to das las ac ti vi -
da des so cia les de la Igle sia, mon se -
ñor Jor ge Ca sa ret to, con vo có a la so -
cie dad ar gen ti na a tra ba jar por la re -
con ci lia ción bus can do `par tir de la
ver dad, pa sar por la jus ti cia y lle gar al
per dón´. Ca sa ret to, pre si den te de la
co mi sión de Pas to ral So cial de la
Con fe ren cia Epis co pal Ar gen ti na y
obis po de San Isi dro, re pi tió ca si li te -
ral men te una de las fra ses más re cor -
da das del do cu men to del Epis co pa do
`Igle sia y co mu ni dad na cio nal´, de
1981, an te me dio mi llar de em pre sa -
rios y sin di ca lis tas en el cie rre de la
Se ma na So cial que se hi zo en Mar del
Pla ta en tre el vier nes y el do min go úl -
ti mos. Esas afir ma cio nes fue ron aso -
cia das ayer por un ma tu ti no a las ac -
tua les ten sio nes en tre sec to res mi li ta -
res y el go bier no del pre si den te Nés -
tor Kirch ner. Con sul ta das por La
Nación, fuen tes ecle siás ti cas op ta ron
por no ha cer de cla ra cio nes al res pec -
to, aun que, se gún di je ron, se tra ta de
una in ter pre ta ción que no es ta ba en el
es pí ri tu de las de cla ra cio nes de Ca sa -
ret to.” (La Nación - Buenos Aires,
Argentina, 13-06)
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��A LOS BIFES EN EL FRENTE
PARA LA VICTORIA
* “Con un fi nal que pa re cía can ta do,
la Cá ma ra de Di pu ta dos apro bó ayer
por 116 vo tos a fa vor, 71 en con tra y
12 abs ten cio nes la des ti tu ción de la
di pu ta da Ma ría del Car men Alar cón a
la pre si den cia de la Co mi sión de Agri -
cul tu ra y tam bién a su con di ción de in -
te gran te de di cha co mi sión. Lo que
apro ba ron los di pu ta dos fue la ra ti fi ca -
ción de una re so lu ción (la 548/06) que
el mar tes ha bía di fun di do el pre si den -
te de ese cuer po, Al ber to Ba les tri ni.
La for ma en que fi nal men te se de ci dió
la des ti tu ción de la aho ra ex di pu ta da
del Fren te para la Vic to ria ge ne ró di fe -
ren cias den tro del ofi cia lis mo. Ori gi -
nal men te, el ti tu lar del blo que, Agus tín
Ros si, pre ten día que se le pi die ra la
re nun cia a Alar cón en tre los in te gran -
tes de la Co mi sión. Pe ro se eli gió la
re so lu ción por que, de ese mo do, la
Cá ma ra hi zo do ble en ro que: pi dió la
re nun cia de la san ta fe si na y tam bién
la reem pla zó den tro de la Co mi sión
por el ex in ten den te de Mo re no, Ma -
ria no West. Am bas de ci sio nes que da -
ron va li da das con la vo ta ción en el re -
cin to. (...) des de el ofi cia lis mo, Ros si
(...) de fen dió la de ci sión. Nun ca mi ró
a Alar cón en to da la se sión y di jo: `No
se pue de ser ofi cia lis ta pa ra ac ce der
a un car go y ser opo si to ra pa ra ejer -
cer lo´ en alu sión a las di fe ren cias de
Alar cón en la po lí ti ca ofi cial con la car -
ne.” (Clarín - Buenos Aires, Argentina,
18-05)

* “La fla man te ti tu lar de la Co mi sión
de Agri cul tu ra de la Cá ma ra de Di pu -
ta dos, Ana Be rrau te, (quien reem pla -
zó a la re mo vi da Ma ría del Car men
Alar cón) con fe só ayer en de cla ra cio -
nes ra dia les: `No co noz co las co sas
del cam po, pe ro me voy a po ner rá pi -
da men te en au tos, en fun ción de la ta -
rea que ten go que de sa rro llar´. La le -

gis la do ra ex pli có que su de sig na ción
en la pre si den cia de la Co mi sión de
Agri cul tu ra fue por que `soy de San ta
Fe y ha go muy bien la ta rea de ge ne -
rar de ba te, jus ta men te por que soy do -
cen te y esa es mi es pe cia li dad´. Ad -
mi tió que su vín cu lo con el agro es tá
da do por `ha ber na ci do en Ca sil da,
que es una zo na muy ri ca del cam po
san ta fe si no´. `Ade más, ten go un her -
ma no ve te ri na rio´, aña dió.” (Clarín -
Buenos Aires, Argentina, 1-06)

��ESPIONAJE ELECTRÓNICO

* “Una gra ví si ma ope ra ción de es -
pio na je es ta lló en los úl ti mos días y
con las ho ras pa re ce ir cre cien do. De -
ta lles de la vi da pri va da, in clu yen do
fo tos y otros da tos, de un al tí si mo fun -
cio na rio del Eje cu ti vo, un mi nis tro, un
in te gran te de la Cor te Su pre ma, un ex
go ber na dor, un in ten den te, un ex se -
cre ta rio de Es ta do y un co la bo ra dor
de la Pre si den cia de la Na ción fue ron
de ve la dos a tra vés de co rreos elec tró -
ni cos en via dos des de di rec cio nes que
per te ne cen a va rios co no ci dos pe rio -
dis tas. Es de cir que a és tos les en tra -
ron a sus ca si llas de co rreo elec tró ni -
co uti li zan do sus cla ves se cre tas y
des de allí les man da ron los da tos so -
bre la vi da pri va da de los fun cio na rios
a to da la li bre ta de di rec cio nes de los
pe rio dis tas. En la Ca sa Ro sa da sos -
tie nen que se tra ta de una ma nio bra
de es pio na je rea li za da por la `ma no
de obra de so cu pa da´, la for ma en que
co mún men te se de no mi na a los ex in -
te gran tes de la SI DE. Y, de he cho, su -
ce de que bue na par te de la in for ma -
ción apa re ce pu bli ca da en si tios de In -
ter net vin cu la dos con los ex agen tes.”
(Página 12 - Buenos Aires, Argentina,
23-05)
��FALLECIÓ EL EX FISCAL
MOLINAS

* “Ri car do Mo li nas, el ex ti tu lar de la
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Fis ca lía Na cio nal de In ves ti ga cio nes
Ad mi nis tra ti vas en tre 1984 y 1991,
has ta que fue des ti tui do por el en ton -
ces pre si den te Car los Me nem por in -
ves ti gar ca sos de co rrup ción du ran te
su go bier no, fa lle ció en la Ca pi tal Fe -
de ral co mo con se cuen cia de una
afec ción car día ca, a los 88 años. (...)
Mo li nas, que ha bía na ci do el 11 de ju -
nio de 1918 y cur só sus es tu dios de
abo ga cía en la Uni ver si dad Na cio nal
del Li to ral, tu vo una vas ta tra yec to ria
en el ám bi to de la po lí ti ca y las or ga -
ni za cio nes so cia les. Su pa dre, Lu cia -
no Mo li nas, fue go ber na dor de San ta
Fe en tre 1932 y 1936 y uno de los di -
ri gen tes his tó ri cos del Par ti do De mó -
cra ta Pro gre sis ta (PDP) que des de su
fun da ción co mo Li ga del Sur -en 1908
has ta 1939- con du jo don Li san dro De
la To rre. Ri car do Mo li nas se afi lió al
PDP a los 18 años.” (La Nación -
Buenos Aires, Argentina, 24-05)

��UBA 
* “Ati lio Al te ri ni, el de ca no de la Fa -
cul tad de De re cho que te nía más po -
si bi li da des de ser ele gi do rec tor de la
Uni ver si dad de Bue nos Ai res, anun ció
en la no che del mar tes que re ti ra su
can di da tu ra `pa ra de jar de ser el ar gu -
men to que usan los vio len tos´, en re -
fe ren cia a los cua tro in ten tos frus tra -
dos por mi li tan tes de la FU BA, pa ra
rea li zar la vo ta ción que lo con sa gra ría
al fren te de la ca sa de es tu dios. `Re -
nun cio pa ra de jar de ser el ar gu men to
que usan los vio len tos´ y pa ra `con tri -
buir a des tra bar el con flic to de la uni -
ver si dad´, di jo Al te ri ni en de cla ra cio -
nes pe rio dís ti cas. El de ca no de De re -
cho era el que más vo tos te nía pa ra
ser rec tor, pe ro sus opo si to res im pi -
die ron la elec ción cua tro ve ces. El pri -
mer in ten to frus tra do se pro du jo el 4
de abril cuan do un sec tor de la FU BA
to mó el Co le gio Na cio nal de Bue nos

Ai res, don de de bía se sio nar la asam -
blea uni ver si ta ria. Otro tan to pa só en
la mis ma se de el 6 y el 18 de ese
mes.” (Té lam, Bue nos Ai res, Ar gen ti -
na, 24-05)

* “No pa re ce cer ca de una re so lu -
ción el con flic to que des de ha ce dos
me ses y me dio se vi ve en la Uni ver si -
dad de Bue nos Ai res (UBA). Es ta ma -
ña na el Con se jo Su pe rior ava ló la se -
sión del 31 de ma yo en la que, en me -
dio del caos, Aní bal Fran co fue ele gi -
do vi ce rrec tor de la uni ver si dad. Pe ro
el en cuen tro de bió sus pen der se cer ca
de las 10, des pués de que los es tu -
dian tes de la Fe de ra ción Uni ver si ta ria
de Bue nos Ai res (FU BA) ma ni fes ta -
ran su re cha zo a la de ci sión y des co -
no cie ran la de sig na ción.” (La Ra zón-
Buenos Aires, Argentina, 21-06)

��PATTI NO SERÁ DIPUTADO

* “La ca rre ra po lí ti ca del tor tu ra dor
con fe so Luis Abe lar do Pat ti que dó
frus tra da ayer cuan do la Cá ma ra de
Di pu ta dos apro bó, tras ocho ho ras de
fer vien te de ba te, por el am plio mar -
gen de 164 vo tos a 61, la im pug na -
ción de su di plo ma co mo di pu ta do
elec to por su par ti ci pa ción ac ti va en el
apa ra to re pre si vo de la dic ta du ra, por
sus rei te ra das vio la cio nes a los de re -
chos hu ma nos, su pro ce sa mien to
con fir ma do en se gun da ins tan cia en
la Jus ti cia y por ha ber in cu rri do en
apo lo gía del de li to. (...) Jun to al ofi cia -
lis mo vo ta ron el ARI, el so cia lis mo y
al gu nos ra di ca les. En con tra, la UCR,
el PRO y ex du hal dis tas.” (Página 12
- Buenos Aires, Argentina,24-05) 

* “El re pre sor con as pi ra cio nes a di -
pu ta do Luis Abe lar do Pat ti re ci bió otro
re vés, es ta vez de la Jus ti cia. La jue -
za Ma ría Ser vi ni de Cu bría re cha zó el
pe di do del ex sub co mi sa rio pa ra que
se im pi die ra la asun ción de su su ce -
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sor, Dan te Ca ma ño, y pa ra que se de -
cla ra ra la in cons ti tu cio na li dad de la
de ci sión del Con gre so que lo im pug -
nó por fal ta de ido nei dad mo ral. Ho -
ras an tes, el fis cal Jor ge Di Le llo ha -
bía re que ri do a la ma gis tra da con
com pe ten cia elec to ral que no hi cie ra
lu gar al re cur so de am pa ro pe di do por
Pat ti.” (Página 12 - Buenos Aires,
Argentina, 30-05)

��LOS DINOSAURIOS SE
MANIFIESTAN

* “No se re cuer da una rei vin di ca ción
pú bli ca de la gue rra an ti sub ver si va
con mi li ta res en ac ti vi dad y re ti ra dos
de uni for me y de ci vil tan am plia co mo
la que su ce dió ayer por la tar de en la
pla za San Mar tín. Y mu cho me nos
que ter mi na ra con un es cán da lo pro -
ta go ni za do por una trein te na de hom -
bres que, sin iden ti fi car se, le pro pi na -
ron una pa li za al pe rio dis ta de te le vi -
sión Mar ce lo Ló pez, de Amé ri ca TV.
Apro xi ma da men te 3.000 per so nas,
en tre mi li ta res en ac ti vi dad y re ti ra dos
-con uni for me y de ci vil-, fa mi lia res de
uni for ma dos que mu rie ron du ran te
ata ques gue rri lle ros du ran te la dé ca -
da de los ‘70 y has ta abo ga dos de fen -
so res de ex ofi cia les de te ni dos por
de li tos de le sa hu ma ni dad, se con gre -
ga ron ayer en la pla za San Mar tín pa -
ra rei vin di car la lu cha an ti sub ver si va y
re cla mar la me mo ria com ple ta de los
días de plo mo. Ca si sin pre sen cia po -
li cial, los ma ni fes tan tes ocu pa ron
más de la mi tad de la pla za, des de el
ce no ta fio que re cuer da a los caí dos
en la Gue rra de las Mal vi nas has ta la
Ave ni da del Li ber ta dor.” (La Nación -
Buenos Aires, Argentina, 25-05)

��LA PLAZA K DEL 25 
* “En el ter cer ani ver sa rio del Go -
bier no y fren te a una mul ti tud que

des bor dó la Pla za de Ma yo pa ra ma -
ni fes tar le su apo yo, el pre si den te
Nés tor Kirch ner lla mó ayer a cons truir
`una Ar gen ti na más plu ral´. Con ese
men sa je, el san ta cru ce ño con fir mó su
in ten ción de ar mar en 2007 una con -
cer ta ción elec to ral con di ri gen tes de
otras fuer zas, en es pe cial go ber na do -
res e in ten den tes ra di ca les. Aun que
evi tó re fe rir se a la po si bi li dad de su
ree lec ción. El per fil del ac to, de to dos
mo dos, no fue en el mis mo sen ti do: la
im po nen te mo vi li za ción de tro pa pro -
pia y la es cuá li da pre sen cia de ex tra -
par ti da rios lo ba ñó de pu ro fol clo re
pe ro nis ta. Un to no que ali men tó el
pro pio Kirch ner en la aper tu ra de su
dis cur so: `Un día vol vi mos a la Pla -
za´, di jo, evo can do su pre sen cia en
los fes te jos del re gre so del PJ al po -
der de la ma no de Héc tor Cám po ra,
ha ce 33 años. A la re va lo ri za ción de
los idea les se ten tis tas, el Pre si den te
su mó una fuer te se ñal de rei vin di ca -
ción de los de re chos hu ma nos. En el
es ce na rio cen tral mon ta do de es pal -
das a la Ca sa Ro sa da se hi zo ro dear
por Ma dres y Abue las de la Pla za.
Co mo de vo lu ción de gen ti le zas, las lí -
de res de am bas en ti da des, He be de
Bo na fi ni y Es te la de Car lot to, le en tre -
ga ron sen dos pa ñue los que sim bo li -
zan el re cla mo por los de sa pa re ci dos
en la dic ta du ra. (...) An tes del ba ño
po pu lar, el Pre si den te ha bía es cu cha -
do fuer tes ad ver ten cias del car de nal
Jor ge Ber go glio. En el tra di cio nal Te -
déum -del que tam bién par ti ci pó el ex
pre si den te ra di cal Raúl Al fon sín- el
pre la do se ex pre só con tra la so ber -
bia, la ma ni pu la ción y la pre po ten cia.”
(Clarín - Buenos Aires, Argentina, 26-
05)

��MILITARES

* “En una ten sa ce re mo nia en el Co -
le gio Mi li tar de la Na ción por el Día
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del Ejér ci to, el pre si den te Nés tor
Kirch ner re pu dió la par ti ci pa ción de
mi li ta res en el ac to de la Pla za San
Mar tín el úl ti mo 24 de ma yo, don de
afir mó que hu bo `ac cio nes y pa la bras
ra ya nas con la apo lo gía del de li to al
rei vin di car el te rro ris mo de Es ta do´.
`Quie ro que que de cla ro que co mo
Pre si den te no ten go mie do ni les ten -
go mie do, que que re mos el Ejér ci to
de San Mar tín, Bel gra no, Mos co ni y
Sa vio, y no de aque llos que ase si na -
ron a sus pro pios her ma nos, que fue
el de Vi de la, Gal tie ri, Vio la y Big no ne´,
agre gó. El Pre si den te cri ti có ade más
el es pio na je a ci vi les des cu bier to en la
Ba se na val de Tre lew. `No ayu da a la
cons truc ción de pres ti gio en el Ejér ci -
to´, afir mó, a pe sar de tra tar se de un
epi so dio que in vo lu cró a la Ar ma da.
Kirch ner ha bló des de el pal co que mi -
ra al cam po de por ti vo del Co le gio,
fren te a una for ma ción de cin co mil
efec ti vos. A sus cos ta dos ha bía dos
tri bu nas re ple tas de uni for ma dos y
pú bli co. (...) Ano che, tras reu nir se con
el pre si den te Kirch ner en la Ca sa Ro -
sa da, la mi nis tra Ga rré or de nó un su -
ma rio in ter no pa ra de ter mi nar la res -
pon sa bi li dad de al gu nos ofi cia les que,
sin au to ri za ción, rom pie ron fi las y die -
ron la es pal da al Pre si den te en el ac -
to. En el Go bier no se con si de ró la ac -
ti tud, su ma da al in ci den te que se ge -
ne ró con la ac ti tud de Ce ci lia Pan do
de Mer ca do, co mo una “fal ta de de co -
ro” ha cia la in ves ti du ra pre si den cial,
eva lua ron fuen tes ofi cia les.” (Clarín -
Buenos Aires, Argentina, 30-05)

* “El Ejér ci to san cio nó a cua tro ofi -
cia les en car ga dos de la se gu ri dad del
ac to por el día de la fuer za, en que el
pre si den te Nés tor Kirch ner dio un du -
ro dis cur so con tra mi li ta res que rei vin -
di can el te rro ris mo de Es ta do, a cau -
sa del in ci den te pro ta go ni za do por
Ce ci lia Pan do. Los san cio na dos de -
be rán cum plir en tre 10 a 20 días de

arres to por no ha ber cum pli do ade -
cua da men te la ta rea en co men da da.”
(La Ga ce ta –Tu cu mán, Argentina, 31-
05)

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner de -
ci dió des car tar el pro yec to de de sac ti -
var los li ceos mi li ta res y trans fe rir los a
las pro vin cias, fue ra de la ór bi ta del
Mi nis te rio de De fen sa. La ini cia ti va
ha bía ge ne ra do po lé mi ca en las fi las
cas tren ses y las co mu ni da des edu ca -
ti vas de los li ceos, que de pen den de
las Fuer zas Ar ma das. El go ber na dor
de Men do za, Ju lio Co bos, fue re ci bi do
ayer por Kirch ner en la Ca sa Ro sa da
y al sa lir del en cuen tro ase gu ró que
Kirch ner `des car tó el cie rre o una
rees truc tu ra ción´ que des vin cu le de
De fen sa esos li ceos de edu ca ción se -
cun da ria.” (Clarín - Buenos Aires,
Argentina, 31-05)

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner fir -
mó ayer la re gla men ta ción de la Ley
de De fen sa, que otor ga un pro ta go -
nis mo cen tral al Es ta do Ma yor Con -
jun to, acen túa el con trol ci vil de las
Fuer zas Ar ma das y ra ti fi ca la se pa ra -
ción en tre las fun cio nes de de fen sa y
de se gu ri dad in te rior. Ade más, dis po -
ne el em pleo de tro pas mi li ta res só lo
an te `agre sio nes de ori gen ex ter no´
de fuer zas ar ma das per te ne cien tes a
otro Es ta do. So bre es te úl ti mo pun to,
el de cre to re cha za de ma ne ra ex plí ci -
ta el em pleo mi li tar pa ra en fren tar las
lla ma das `nue vas ame na zas´, una
nue va doc tri na mi li tar que es im pul sa -
da por el go bier no del pre si den te de
Es ta dos Uni dos, Geor ge Bush, pa ra
los paí ses de la re gión, lue go de los
aten ta dos del 11 de se tiem bre de
2001.” (Clarín - Buenos Aires,
Argentina, 13-06)
��RADIKALES
* “Los go ber na do res e in ten den tes
ra di ca les que sim pa ti zan con la ges -
tión pre si den cial de Nés tor Kirch ner
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se ma ni fes ta ron ayer a fa vor de una
con cer ta ción con el Go bier no na cio -
nal, siem pre que se cons tru ya so bre
una ba se pro gra má ti ca que fi je po lí ti -
cas de Es ta do pa ra los pró xi mos 20
años. Los de no mi na dos `ra di ca les K´
ex hor ta ron a la con duc ción de la
Unión Cí vi ca Ra di cal a abrir el de ba te
so bre el rol que de be rá adop tar el par -
ti do, hoy di vi di do en dos po si cio nes
en con tra das: la de quie nes acep tan
una even tual alian za con Kirch ner y
aque llos que quie ren pro fun di zar el rol
opo si tor e, in clu si ve, apo yar la can di -
da tu ra de una fi gu ra, co mo el ex mi -
nis tro Ro ber to La vag na, que pue da
dis pu tar le al Pre si den te una even tual
ree lec ción en 2007. (...) En ca be za dos
por el go ber na dor men do ci no Ju lio
Co bos, y sus co le gas de Río Ne gro,
Mi guel Saiz, de San tia go del Es te ro,
Ge rar do Za mo ra, de Co rrien tes, Ar tu -
ro Co lom bi, y el le gis la dor Ge na ro Co -
llan tes en re pre sen ta ción del ca ta -
mar que ño Eduar do Bri zue la del Mo -
ral, los go ber na do res de ba tie ron so -
bre el fu tu ro del ra di ca lis mo jun to con
una vein te na de in ten den tes de to do
el país en un ho tel por te ño.” (La Voz
del In te rior -Cór do ba, Argentina, 
31-05)

��DUROS CON LAVAGNA
* “`De be ría ser más hu mil de´, le re -
pro chó ayer Fe li sa Mi ce li a Ro ber to
La vag na, en una du ra res pues ta al ex
mi nis tro de Eco no mía por sus crí ti cas
al Go bier no y a la con duc ción del Pa -
la cio de Ha cien da del día an te rior. La
fun cio na ria lo em pa ren tó a la de re cha
por sus co men ta rios so bre Ve ne zue -
la, lo acu só de te ner res pon sa bi li dad
en la cri sis de la car ne y re ve ló que su
an ti guo men tor es ta ba `preo cu pa do´
por la ace le ra ción in fla cio na ria de la
úl ti ma eta pa de su ges tión, pro ble ma
que re sol vió el ac tual equi po eco nó -

mi co con la es tra te gia de acuer do de
pre cios ata ca da por el pro pio La vag -
na. (...) An tea yer, al ha blar en la V
Con fe ren cia Ge ne ral de Se gu ros, La -
vag na ha bía cri ti ca do la po lí ti ca de
acuer dos de pre cios y la sus pen sión
de ex por ta cio nes de car ne pa ra evi tar
su au men to en el mer ca do in ter no.
`Se re quie re de una in ter ven ción con
bis tu rí, pe ro no un ha cha´, ha bía ma -
ni fes ta do el ex je fe de Ha cien da.” (Pá -
gi na 12 - Bue nos Ai res, Ar gen ti na,1
-06)

��MEMORIA ANTIRREPRESIVA

* “Es tá con si de ra do co mo el má xi mo
res pon sa ble ma te rial del pri mer ca so
de de ten ción y de sa pa ri ción de la his -
to ria ar gen ti na, el del de le ga do me ta -
lúr gi co y mi li tan te de la Ju ven tud Pe -
ro nis ta Fe li pe Va lle se, el 23 de agos -
to de 1962. Pe ro el co mi sa rio ma yor
re ti ra do de la Po li cía bo nae ren se
Juan Fio ri llo fue de te ni do ayer -con el
be ne fi cio de cum plir la pri sión pre ven -
ti va en su do mi ci lio- por la cau sa del
rap to de una be ba en 1976, Cla ra
Ana hí Ma ria ni, hi ja de mi li tan tes mon -
to ne ros, tras un ope ra ti vo re pre si vo.
En la épo ca de la úl ti ma dic ta du ra, co -
mo bra zo de re cho del je fe de la Bo -
nae ren se de la épo ca, el ge ne ral Ra -
món Camps, Fio ri llo ha bía cum pli do
fun cio nes cla ve en la es tra te gia de re -
pre sión ile gal en la zo na, co mo di rec -
tor del Co man do de Ope ra cio nes Tác -
ti cas de la fuer za.” (Clarín - Buenos
Aires, Argentina, 1-06)

��TELERMAN DA UN GIRO A SU
GABINETE

* “El je fe de Go bier no por te ño, Jor ge
Te ler man de sig nó al ex ma cris ta Juan
Pa blo Schia vi, al fren te del mi nis te rio
de Pla nea mien to y Obras Pú bli cas y
al di rec tor del hos pi tal Tor nú, Al ber to
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de Mi che li en el Mi nis te rio de Sa lud.
(...) El reem pla zo del ti tu lar del Ban co
Ciu dad, Eduar do Hec ker fue so li ci ta -
do ha ce al gu nas se ma nas por el mi -
nis tro de Ha cien da, Gui ller mo Niel sen
quien man tie ne fuer tes di fe ren cias
con el fun cio na rio sa lien te. En su
reem pla zo ayer tras cen dió el nom bre
del ex ti tu lar de la Bol sa de Bue nos
Ai res, Ju lio Mac ci, pa ra reem pla zar a
Hec ker, pe ro la de sig na ción del fun -
cio na rio re quie re de la apro ba ción de
la Le gis la tu ra de la Ciu dad. Tam bién
el reem pla zo de la pro cu ra do ra Ale -
jan dra Ta dei de be rá ser apro ba do por
el ple no de la le gis la tu ra, aun que tam -
bién se men cio nó el nom bre del ra di -
cal Agus tín Zbar pa ra en ca be zar la
Pro cu ra ción Ge ne ral de la ciu dad.”
(Té lam - Buenos Aires, Argentina, 
6-06)

��SETENTISMO
* “Ro ber to La vag na hi zo una apa ri -
ción te le vi si va ano che en la que no
des min tió ni con fir mó con to das las le -
tras su even tual can di da tu ra pre si -
den cial. Eso sí, ha bló y opi nó de al gu -
nos te mas ca si co mo si fue ra un can -
di da to. Pre fi rió la cau te la en va rias de -
fi ni cio nes. Una de ellas: `Cui da do. A
ve ces el se ten tis mo abre la puer ta al
no ven tis mo, a la de re cha. Si hay al go
que la Ar gen ti na no ne ce si ta es pro -
gra mas de ajus te y re co men da cio nes
de la de re cha´.” (Clarín - Buenos
Aires, Argentina, 6-06)

��ABUELAS
* “Las Abue las de Pla za de Ma yo de
la Ar gen ti na anun cia ron el jue ves que
ha lla ron la ver da de ra iden ti dad de
una jo ven que na ció du ran te el cau ti -
ve rio de su ma dre en un cen tro ile gal
de de ten ción mon ta do por la úl ti ma
dic ta du ra mi li tar (1976-1983). El or ga -

nis mo de de re chos hu ma nos re sal tó
en un co mu ni ca do que en es te ca so el
aná li sis clí ni co se rea li zó tras re co ger
ob je tos per so na les de la jo ven, no con
mues tras de su san gre co mo su ce dió
con los más de 80 hi jos de de sa pa re -
ci dos que Abue las ayu dó a en con trar
has ta el mo men to. `Es la pri me ra vez
que se lo gra de ter mi nar la iden ti dad
(...) a tra vés de una me di da ju di cial al -
ter na ti va a la ex trac ción de san gre,´
di jo la or ga ni za ción en un co mu ni ca -
do. Y agre gó que `es ta vía se cons ti -
tu ye co mo una he rra mien ta vá li da pa -
ra ali viar a los jó ve nes del pe so de la
de ci sión de so me ter se a es te ti po de
aná li sis,´ agre gó. Una por ta voz de
Abue las ex pli có que la jo ven se ne gó
a un aná li sis de san gre pe ro no re sis -
tió la or den ju di cial con la que se to -
ma ron ob je tos de su vi vien da. Aún
man tie ne re la ción con sus pa dres
apro pia do res. La ma dre de la jo ven
fue se cues tra da en ju nio de 1977
cuan do es ta ba em ba ra za da de en tre
7 y 8 me ses, y en ese ope ra ti vo mu rió
su es po so, cu yo cuer po nun ca fue ha -
lla do. Tras dar a luz a su hi ja, la mu jer
tam bién de sa pa re ció.” (Reu ters Amé -
ri ca la ti na, 8-06)

��KIRCHNER EN ESPAÑA
* “El mo no lí ti co apo yo de Za pa te ro,
que ele vó a Kirch ner a la ca te go ría de
so cio es tra té gi co en Amé ri ca la ti na,
otor gó al pre si den te ar gen ti no un tro -
feo po lí ti co pa ra com ple tar una gi ra
mar ca da por las ne go cia cio nes y los
re cu rren tes re cla mos de las em pre -
sas pri va ti za das. An tes, los ges tos de
Kirch ner se ha bían mul ti pli ca do, so -
bre to do con el agra de ci mien to pú bli -
co a Es pa ña por la ayu da his tó ri ca a
la Ar gen ti na y la pro me sa de ha cer to -
do el es fuer zo po si ble pa ra pa gar
cuan to an tes una deu da de país a
país pen dien te des de 2001. Y en sus
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dis cur sos pro me tió `pre vi si bi li dad´ y
di jo que es pe ra que las em pre sas es -
pa ño las “au men ten su ren ta bi li dad”.
Una ga ran tía no me nor pa ra un país
que aca ba de sen tir un te rre mo to
cuan do el pre si den te de Bo li via, Evo
Mo ra les, anun ció una na cio na li za ción
de re cur sos ener gé ti cos que tu vo en -
tre sus víc ti mas a la ma yor em pre sa
his pa na, Rep sol. En tres días fre né ti -
cos, el Pre si den te con si guió anun cios
de nue vas in ver sio nes (co mo un ade -
lan to de Rep sol YPF por más de 2000
mi llo nes de dó la res en tre 2007 y
2009), fir mó acuer dos (co mo la re cu -
pe ra ción de ac cio nes de Ae ro lí neas
Ar gen ti nas) y ree di tó sus re pro ches a
los em pre sa rios que re cla man avan -
ces rá pi dos en la re ne go cia ción de ta -
ri fas y con tra tos. Pe ro, a la no che, Za -
pa te ro op tó otra vez por dar un men -
sa je con cre to de con ti nui dad de la in -
ver sión: `Nues tras em pre sas van a
se guir com pro me ti das con la Ar gen ti -
na. Es pa ña es tá se gu ra del pro gre so
eco nó mi co y so cial del país. El ca mi -
no de la re cu pe ra ción no tie ne vuel ta
atrás´, fue una de sus fra ses in tro duc -
to rias.  (La Nación - Buenos Aires,
Argentina, 23-06) 

* “El pre si den te ar gen ti no, Nés tor
Kirch ner, de fen dió hoy en Es pa ña a
sus pa res de Bo li via, Evo Mo ra les, y
de Ve ne zue la, Hu go Chá vez, y re cha -
zó el ca li fi ca ti vo de po pu lis ta que se
pre ten de en dil gar a de ter mi na dos go -
bier nos la ti noa me ri ca nos. En una in -
ter ven ción an te el par la men to es pa -
ñol, el man da ta rio ex hor tó a los le gis -
la do res a se guir y en ten der el pro ce so
po lí ti co bo li via no ba jo la con duc ción
de Mo ra les. `Evo Mo ra les re pre sen ta
una trans for ma ción ba sa da sobre un
pro yec to in dí ge na´, re mar có Kirch ner,
se gún una ver sión de la agen cia no ti -
cio sa Té lam. El es ta dis ta su da me ri ca -
no se re fi rió a unos de los te mas que
en los úl ti mos tiem pos ge ne ró cier ta

in quie tud en la cla se po lí ti ca y eco nó -
mi ca de Es pa ña, en par ti cu lar la de ci -
sión so be ra na de La Paz de na cio na -
li zar sus hi dro car bu ros, co men tó la
pro pia fuen te. (...)Res pec to a Ve ne -
zue la des ta có que se tra ta de un “país
muy so li da rio con los otros es ta dos de
la re gión”, pe se a la `ima gen de mon-
s trui to que es tá in ten tan do crear Es ta -
dos Uni dos´ en tor no al mo de lo so cial
en ca be za do por Chá vez. Re cor dó
que Was hing ton y Ca ra cas man tie nen
im por tan tes vín cu los co mer cia les. Se -
gún Té lam, Kirch ner de ta lló que 25
mi llo nes de dó la res de Ve ne zue la van
a EUA, y a su vez la Re pú bli ca Bo li va -
ria na es el gran abas te ce dor de pe tró -
leo de la po ten cia del nor te.” (Pren sa
La ti na –Cu ba-, 22-06)

�� ECONOMÍA
��HERMANO VENEZOLANO

* “Pe tró leos de Ve ne zue la (Pdv sa)
for ma li zó la com pra del 46,13% de las
ac cio nes de la ca de na de es ta cio nes
de ga so li na Sol en Ar gen ti na, con tro -
la da por la uru gua ya An cap, en 15 mi -
llo nes de dó la res. La pe tro le ra se ha -
rá car go de to dos los gas tos re la cio -
na dos con el cam bio de mar ca, que
se cal cu la en unos 5 mi llo nes de dó la -
res adi cio na les. En los pró xi mos días,
la com pa ñía ve ne zo la na co men za rá a
po ner car te les de su fi lial PDV Sur en
las 172 es ta cio nes de ga so li na que
Sol po see en cin co de las 23 pro vin -
cias ar gen ti nas, en tre ellas las de
Bue nos Ai res, Cór do ba y San ta Fe,
por ese or den las más po bla das del
país, in di ca ron por ta vo ces de las em -
pre sas.” (Ve ne vi sión –Ve ne zue la-,
12-05) 

* “El 15 de di ciem bre del pa sa do año
Hu go Chá vez anun ció ca te gó ri ca -
men te: `Cuen te la Re pú bli ca Ar gen ti -
na que si ha ce fal ta un apo yo adi cio -
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nal, has ta don de no so tros po da mos,
es ta re mos apun ta lan do la de ci sión
del pre si den te Nés tor Kirch ner, pa ra
que la Ar gen ti na se li be re de fi ni ti va -
men te de las ga rras del Fon do Mo ne -
ta rio´. Y efec ti va men te el plan de asis -
ten cia co men zó. Al cie rre de abril Ve -
ne zue la ha bía com pra do bo nos ar -
gen ti nos por el or den de 2.289 mi llo -
nes de dó la res, a lo que se aña de una
nue va tran sac ción por 239 mi llo nes,
pa ra un to tal de 2.528 mi llo nes.” (El
Uni ver sal –Ve ne zue la-, 19-05)

��EL BANCO MUNDIAL SIGUE
PRESTANDO

* “El Ban co Mun dial otor gó un cré di -
to de US$ 130 mi llo nes a la Ar gen ti na
que se rá des ti na do a in fraes truc tu ra
de Bue nos Ai res con el ob je ti vo de re -
du cir la vul ne ra bi li dad de la ciu dad an -
te las inun da cio nes, a tra vés de me jo -
ras en su sis te ma de de sa gües y la
eje cu ción de un pro gra ma de ges tión
de ries gos que se lle va rá a ca bo en
un pla zo de seis años.” (Té lam -
Buenos Aires, Argentina, 18-05)

* “El Ban co Mun dial apro bó es te
mar tes un prés ta mo por 110 mi llo nes
de dó la res es ta dou ni den ses pa ra rea -
li zar cloa cas y el ten di do de agua po -
ta ble en sie te pro vin cias y otro de 70
mi llo nes de dó la res pa ra rea li zar
obras que ayu den a evi tar inun da cio -
nes en el no res te del país, se in for mó
ofi cial men te. La lí nea téc ni ca del or -
ga nis mo ele vó al di rec to rio, ade más,
pa ra su apro ba ción el plan de cré di tos
por 3.300 mi llo nes de dó la res pa ra los
tres pró xi mos años des ti na dos a Sa -
lud, Edu ca ción y Asis ten cia So cial.
(Té lam - Buenos Aires, Argentina, 
6-06)
��SUPERÁVIT COMERCIAL

* “El sal do de Ba lan za Co mer cial al -
can zó en abril úl ti mo a 1.266 mi llo nes

de dó la res es ta dou ni den ses, por en ci -
ma de los 1.162 mi llo nes de igual mes
de 2005, in for mó el Ins ti tu to Na cio nal
de Es ta dís ti ca y Cen sos (IN DEC). Es -
ta me jo ra en el su pe rá vit se de bió a
que las ex por ta cio nes, que su ma ron
3.813 mi llo nes de dó la res, cre cie ron
un 8,0 por cien to en tér mi nos in te ra -
nua les, por en ci ma del 7 por cien to
que avan za ron las im por ta cio nes, que
su ma ron 2.547 mi llo nes. Si bien am -
bos ni ve les de cre ci mien to es tu vie ron
muy por de ba jo de lo que se ve nía re -
gis tran do en el pri mer tri mes tre, las
ven tas en tre ene ro y mar zo cre cían a
un rit mo del 16 por cien to, y las com -
pras al 25 por cien to, es ta ba ja se de -
be a una `nor ma li za ción´ en el cre ci -
mien to pa ra que se es ta bi li ce en un
10 por cien to anual.” (Té lam - Buenos
Aires, Argentina, 1-06) 

��POSTERGAN EJECUCIONES
HIPOTECARIAS

* “El Con gre so apro bó una nue va
pró rro ga de 180 días (há bi les) al ven -
ci mien to de las eje cu cio nes de los
deu do res hi po te ca rios. Es la oc ta va
vez que el Con gre so cu bre la ur gen -
cia de quie nes es tán en emer gen cia
ha bi ta cio nal, mien tras si gue pen dien -
te la so lu ción de fon do pa ra es tos 14
mil deu do res del fon do fi du cia rio crea -
do con la ley 25.798, que to ma ron cré -
di tos an tes del fin de la Con ver ti bi li -
dad pa ra ac ce der a su vi vien da úni ca
y fa mi liar. To dos los blo ques vo ta ron
a fa vor de la pos ter ga ción de las eje -
cu cio nes, a ex cep ción de la de re cha
nu clea da en Pro pues ta Fe de ral, que
pro pi cia co mo so lu ción el otor ga mien -
to de cré di tos por par te del Ban co Na -
ción.” (Página 12 - Buenos Aires,
Argentina, 1-06)
��SUBSIDIOS
* “El Go bier no no re pa ra en gas tos a
la ho ra de man te ner con ge la das al gu -
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nas va ria bles que, en ca so de au men -
tar, po drían im pac tar en el ín di ce de
in fla ción. Ayer les to có el be ne fi cio a
los due ños de los co lec ti vos, que em -
bol sa rán $ 395,5 mi llo nes más en
sub si dios y se su man a las mi llo na rias
su mas que ya re ci be el sec tor, pa ra
que afron ten sus cos tos cre cien tes sin
ne ce si dad de au men tar los bo le tos. El
de cre to, que se pu bli có ayer en el Bo -
le tín Ofi cial, pa re ce con tra de cir la vo -
lun tad del pre si den te Nés tor Kirch ner,
que pre ten de que el gas to pú bli co su -
ba en la mis ma re la ción que los in gre -
sos fis ca les (ver apar te). La pa ra do ja,
jus ta men te, es que la nor ma es tá re -
fren da da por Kirch ner y por to dos los
mi nis tros. A di fe ren cia de los $ 2400
mi llo nes que ya re ci bió el trans por te
au to mo tor des de 2002 y que pro vie -
nen de des viar a un fi dei co mi so un
22% por ca da li tro de ga soil que se
ven de en el país, es tos ca si $ 400 mi -
llo nes que se su man aho ra pro vie nen
di rec ta men te de fon dos pú bli cos.” (La
Nación - Buenos Aires, Argentina, 
3-06)

* “La Au di to ría Ge ne ral de la Na ción
(AGN) cues tio nó es ta se ma na la fal ta
de con tro les en el otor ga mien to de
1.600 mi llo nes de pe sos en sub si dios
a em pre sas y sin di ca tos del trans por -
te que hi zo la Se cre ta ría de Trans por -
te en tre 2001 y di ciem bre de 2004 con
pla ta ex traí da del lla ma do fon do fi du -
cia rio del ga soil. En un in for me de 120
pá gi nas al que tu vo ac ce so Cla rín en
fuen tes ofi cia les, la AGN -el má xi mo
ór ga no de con trol del Con gre so- re -
cla mó, por ejem plo, al se cre ta rio de
Trans por te, Ri car do Jai me, que cree
un me ca nis mo de ren di ción de cuen -
tas so bre la for ma en que los em pre -
sa rios gas tan esos sub si dios. Es tos
be ne fi cios los otor ga el Go bier no pa ra
evi tar un au men to de los bo le tos que
afec ta a los sec to res de me nos re cur -

sos de la so cie dad.” (Clarín - Buenos
Aires, Argentina, 8-06)

��EL GRAN PEZ

* “Las ex por ta cio nes ar gen ti nas de
pes ca dos de mar y río cre cie ron un
19% en di vi sas y 10% en to ne la je en
el pri mer cua tri mes tre del año. Los
em bar ques su ma ron 182,3 mi llo nes
de dó la res y 120.966 to ne la das, se -
gún el Ser vi cio Na cio nal de Sa ni dad y
Ca li dad Agroa li men ta ria (SE NA SA).
Los prin ci pa les des ti nos de los pes ca -
dos cap tu ra dos por la flo ta ar gen ti na
fue ron Bra sil, adon de se en via ron
20.208 to ne la das por un va lor de 34,8
mi llo nes de dó la res, y Es pa ña, con la
ven ta de 18.936 to ne la das por de
32,3 mi llo nes de dó la res. Se gún los
da tos re le va dos por las au to ri da des
de con trol, el prin ci pal pro duc to ex por -
ta do fue la mer lu za hubb si, con el en -
vío de 59.598 to ne la das.” (An sa la ti na,
5-06)

��RESERVAS
* “El Ban co Cen tral su mó a sus re -
ser vas más de 5.600 mi llo nes de dó -
la res des de ene ro úl ti mo, cuan do el
país can ce ló to das sus deu das con el
Fon do Mo ne ta rio In ter na cio nal (FMI),
des ta có hoy el pre si den te de la en ti -
dad, Mar tín Re dra do. (...) Se gún da -
tos del vier nes pa sa do, las re ser vas
de la Ar gen ti na su man 24.263 mi llo -
nes de dó la res fren te a los 18.575 mi -
llo nes que le que da ron el 3 de ene ro
pa sa do, cuan do el país pa gó 9.510
mi llo nes de dó la res pa ra can ce lar su
deu da con el Fon do.” (La Nación -
Buenos Aires, Argentina, 5-06)

��RACIONALIDAD ECONÓMICA

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner afir -
mó ayer que su Go bier no no aus pi cia
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el con trol de pre cios, si no que bus ca
la ra cio na li dad de los va lo res de ven -
ta de los bie nes y de los ser vi cios, con
el fin de evi tar que se ace le re el rit mo
de la in fla ción. Kirch ner des ta có el tra -
ba jo de in te rre la ción en tre go ber nan -
tes y em pre sa rios, me dian te la fir ma
de acuer dos in ter sec to ria les, con el
fin de sos te ner los pre cios de dis tin tos
pro duc tos. El man da ta rio acla ró, sin
em bar go, que esa po lí ti ca ofi cial `no
es ni con ge la mien to, ni con trol, si no
ra cio na li dad en el ma ne jo de la eco -
no mía, de la in ver sión, en la pers pec -
ti va y en la pro duc ción´. El je fe de Es -
ta do pro nun ció es te dis cur so du ran te
el ac to don de se fir mó un acuer do en -
tre el Go bier no y la Cá ma ra Ar gen ti na
de Tu ris mo pa ra man te ner es ta ble las
ta ri fas del sec tor tu rís ti co pa ra el res -
to del año y don de des ta có que el in -
cre men to de la ac ti vi dad fue del 15%
, com pa ra do con el pe río do an te rior.”
(La Ga ce ta –Tu cu mán, Argentina, 
9-06)

��EL GOBIERNO SE INTERESA EN
LOS AEROPUERTOS

* “El go bier no ar gen ti no acor dó te ner
una par ti ci pa ción del 20 por cien to en
los prin ci pa les ae ro puer tos del país
tras re ne go ciar tér mi nos del con tra to
con la ac tual con ce sio na ria que ma -
ne ja 32 ter mi na les ae ro por tua rias, di -
jo el sá ba do el dia rio Cla rín. La par ti -
ci pa ción del Es ta do en las ac cio nes
de la con ce sio na ria Ae ro puer tos Ar -
gen ti na 2000 (AA2000) `se rá del 20
por cien to, en prin ci pio, pe ro que po -
drá lle gar al 40 por cien to tras la aper -
tu ra del ca pi tal ac cio na rio en la Bol -
sa´, di jo el pe rió di co ci tan do a fuen tes
de la em pre sa. Aeo puer tos Ar gen ti na
2000, li de ra da por el em pre sa rio ar -
gen ti no Eduar do Eur ne kian, fi jó pa ra
al can zar el acuer do en 1.200 mi llo nes
de pe sos (387 mi llo nes de dó la res) la

deu da por ca non im pa go de la em pre -
sa con el Es ta do, y en 350 mi llo nes
(113 mi llo nes de dó la res) la deu da del
go bier no con la com pa ñía. `El sal do a
fa vor del Es ta do se can ce la rá me -
dian te un me ca nis mo que per mi te el
res guar do de la ecua ción eco nó mi co
fi nan cie ra con trac tual. El mis mo pre -
vé, por me dio del mer ca do de va lo res,
la aper tu ra in me dia ta del ca pi tal de
AA2000 a in ver so res pri va dos y al Es -
ta do Na cio nal´, di jo la em pre sa se gún
Cla rín.” (Reu ters, 17-06)

�� INDICES
��LA ECONOMÍA CRECE

* “La eco no mía ar gen ti na cre ció un
8,6 por cien to en el pri mer tri mes tre
del co rrien te año, res pec to a si mi lar
pe río do de 2005, y acu mu ló 48 me ses
con se cu ti vos de ex pan sión, in for ma -
ron hoy fuen tes ofi cia les. Se gún el
Ins ti tu to Na cio nal de Es ta dís ti ca y
Cen sos (IN DEC), la ac ti vi dad eco nó -
mi ca re gis tró, ade más, un al za de 7,7
por cien to en mar zo úl ti mo, en com pa -
ra ción con el mis mo lap so del año
pre ce den te. Por de ci mo sex to tri mes -
tre inin te rrum pi do (cua tro años), el
Es ti ma dor Men sual de la Ac ti vi dad
Eco nó mi ca (EMAE) evi den ció un nue -
vo cre ci mien to, en es te ca so de 8,6
pun tos por cen tua les en ene ro-mar zo
de 2006, su bra yó el in for me del or ga -
nis mo es ta tal.” (Pren sa La ti na –Cu ba,
18-05)

* “El ni vel de ac ti vi dad in dus trial cre -
ció un 8 por cien to en el pri mer cua tri -
mes tre del año en re la ción con el mis -
mo pe río do de 2005, se gún un in for -
me pri va do di fun di do ayer. Se tra ta de
los re sul ta dos del Ín di ce de la Pro duc -
ción In dus trial ela bo ra do por la Uni -
ver si dad Ar gen ti na de la Em pre sa
(UA DE), que, ade más, in di có que en
abril úl ti mo ese sec tor cre ció 11,6 por
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cien to si se lo com pa ra con el mis mo
mes de 2005. (...) En cuan to a ca da
una de las ra mas in dus tria les, com pa -
ran do el pri mer cua tri mes tre de 2006
con igual pe río do del año an te rior, el
in for me se ña ló que `con ti núa ob ser -
ván do se un ele va do cre ci mien to de
las dos ra mas ac tual men te lí de res
(au to mo triz y ce men to)´, pe ro des ta có
`una in ci pien te re cu pe ra ción del sec -
tor pe tro le ro´.” (In fo bae, 6-06)

��RÉCORD EN LA RECAUDACIÓN
IMPOSITIVA

* “La re cau da ción fis cal lle gó en ma -
yo a 14.358 mi llo nes de pe sos, 19,2
por cien to más que en el mis mo pe río -
do del año an te rior. La ci fra cons ti tu ye
un ré cord his tó ri co, que di fí cil men te
se re pi ta en lo que que da del año,
pues el mes pa sa do se li qui da ron los
sal dos de Ga nan cias, im pues to que
re pre sen tó el 29 por cien to del to tal
re cau da do de bi do a los bue nos ba lan -
ces que re don dea ron las em pre sas el
año an te rior.” (Página 12 - Buenos
Aires, Argentina,2-06)

�� CAMPO
��LA HORA DEL TRIGO

* “Los ex por ta do res de tri go se com -
pro me tie ron ayer a `au to rre gu lar´ sus
ven tas al ex te rior pa ra ga ran ti zar el
abas te ci mien to del mer ca do in ter no y
fre nar su bas en los pre cios. Así evi ta -
ron que el Go bier no res trin gie ra las
ex por ta cio nes de ese ce real, tal co mo
hi zo con la car ne. La pro me sa sur gió
en una reu nión que man tu vie ron du -
ran te la ma ña na las cá ma ras del sec -
tor con la mi nis tra de Eco no mía, Fe li -
sa Mi ce li.” (Página 12 - Buenos Aires,
Argentina,19-05)

��CARNE

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner ad -
mi tió que pu do ha ber co me ti do erro -
res con la pro hi bi ción de ex por tar car -
nes, pe ro cri ti có a su vez a las en ti da -
des del cam po por que `se com por ta -
ron con un mal sen ti do cor po ra ti vo´.
Re co no ció que el te ma lo te nía mal,
aun que des ta có que lo im por tan te es
que el pre cio de la car ne no em pu je la
in fla ción.” (La Ga ce ta –Tu cu mán,
Argentina, 29-05)

* “Des pués de la de ci sión de rea brir
las ex por ta cio nes de car ne, el Go bier -
no le van tó el pie del ace le ra dor y aho -
ra se to ma rá más tiem po pa ra avan -
zar con el plan ga na de ro di se ña do pa -
ra re vi ta li zar al sec tor. Se gún fuen tes
ofi cia les, el plan que de be ría es tar ter -
mi na do en los pró xi mos días, se de -
mo ra rá al me nos has ta fi na les de es -
te mes. (...) Se gún tras cen dió, el Plan
Ga na de ro se apli ca rá du ran te 4 años
y pre vé un de sem bol so de 868 mi llo -
nes de pe sos por par te del es ta do pa -
ra asis tir al sec tor. De ahí sal drán los
sub si dios pa ra los cré di tos blan dos, a
una ta sa del 6,75%. Los cál cu los ofi -
cia les es ti man que es te plan per mi ti rá
que ca da año se su men 1,4 mi llo nes
de ca be zas de ga na do, lo que ayu da -
rá a des com pri mir la de man da del
mer ca do in ter no y a man te ner con tro -
la dos a me dia no pla zo los pre cios de
la car ne. (...) Las ob ser va cio nes de
los ga na de ros apun tan a re cla mar
cam bios en el pe so mí ni mo de fae na
y a pe dir más pre ci sio nes res pec to de
los cam bios en la co mer cia li za ción de
los cor tes pa ra ba jar los pre cios en el
mos tra do res.” (Clarín - Buenos Aires,
Argentina, 4-06)

�� MERCOSUR
��CRECEN LAS VENTAS
AGROPECUARIAS AL BLOQUE

* “El va lor de las ven tas de pro duc -
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tos agro pe cua rios ar gen ti nos a los
paí ses del blo que co mer cial Mer co sur
cre ció un 49 por cien to, a 493 mi llo -
nes de dó la res, en el pri mer tri mes tre
de 2006 res pec to del mis mo pe río do
del año pa sa do, di jo el lu nes el go -
bier no. En cuan to al vo lu men, las ex -
por ta cio nes de la Ar gen ti na a esas
na cio nes au men ta ron en 41 por cien -
to en tre ene ro y mar zo de 2006, a
2,25 mi llo nes de to ne la das, se gún un
in for me del Ser vi cio Na cio nal de Sa ni -
dad y Ca li dad Agroa li men ta ria (SE -
NA SA). El prin ci pal des ti no de la mer -
ca de ría fue el Bra sil, que com pró 2
mi llo nes de to ne la das de pro duc tos
agro pe cua rios por un va lor de 432 mi -
llo nes de dó la res, con un au men to de
36 y de 50 por cien to, res pec ti va men -
te, res pec to del pri mer tri mes tre de
2005. El Bra sil im por tó ma yor men te
tri go, pe ro tam bién com pró mer lu za,
arroz, ajo, le che en pol vo y pe ras. El
Uru guay fue el país que re gis tró el
ma yor in cre men to de las im por ta cio -
nes de pro duc tos agro pe cua rios ar -
gen ti nos du ran te ene ro y fe bre ro de
es te año. Las com pras cre cie ron 180
por cien to en vo lu men y 56 por cien to
en di vi sas, a 161.897 to ne la das y
38,9 mi llo nes de dó la res, res pec ti va -
men te. Los prin ci pa les pro duc tos ex -
por ta dos a esa na ción fue ron cue ro,
maíz y azú car.” (Reu ters Amé ri ca la ti -
na, 8-05)

��CUMBRE UE-AL 
* “Con un cla ro re cha zo a la Ley
Helms Bur ton so bre em bar go de Es -
ta dos Uni dos a Cu ba y el ex pre so
apo yo a la de mo cra cia y la di ver si dad,
con clu yó la cum bre de la Unión Eu ro -
pea y Amé ri ca la ti na y el Ca ri be en
Vie na. La cum bre es tu vo mar ca da por
un pro ta go nis mo in dis cu ti ble de Evo
Mo ra les y Hu go Chá vez. Aun que no
fal ta ron los mo men tos jo co sos co mo
la apa ri ción de una jo ven en bi ki ni

cuan do los je fes de Es ta do po sa ban
pa ra la fo to de fa mi lia. La ac ti vis ta de
Green pea ce arran có una car ca ja da
de Tony Blair y un be so vo la dor de
Hu go Chá vez. La jo ven alu día con
una pan car ta al pro ble ma fron te ri zo
en tre el Uru guay y la Ar gen ti na por la
cons truc ción de dos fá bri cas de pa -
pel. Am bos blo ques re gio na les re cha -
za ron las dis po si cio nes te rri to ria les
de la Ley Helms Bur ton so bre el em -
bar go de Es ta dos Uni dos a Cu ba, al -
go que de be ha ber ale gra do al mis mo
Fi del, el úni co au sen te de la re gión en
Vie na. Los man da ta rios re co no cie ron
el de re cho so be ra no de los paí ses a
ges tio nar sus re cur sos y apo ya ron sin
re ser vas la de mo cra cia y la di ver si -
dad se ña lan do que no exis te un so lo
mo de lo apli ca ble a al gu na re gión o
país in di vi dual. El am plio do cu men to
en lis ta do en 59 pun tos abar ca nu me -
ro sos te mas de coo pe ra ción y com -
pro mi so. Des de la de fen sa de la de -
mo cra cia co mo `va lor uni ver sal´ y los
de re chos hu ma nos, has ta el mul ti la te -
ra lis mo pa ra pro mo ver la paz y el res -
pe to al de re cho in ter na cio nal. No que -
da ron fue ra sen si bles te mas pa ra am -
bas re gio nes co mo la lu cha con tra el
te rro ris mo y la de lin cuen cia or ga ni za -
da. La tin ta de Eu ro pa que dó plas ma -
da en los ca pí tu los so bre  pro tec ción
al me dio am bien te y la pre ven ción de
de sas tres. La de cla ra ción de Vie na
tam bién cuen ta con un ca pí tu lo so bre
la coo pe ra ción ener gé ti ca, que ha ce
vul ne ra ble a nu me ro sos paí ses par ti -
ci pan tes. An te la pre sen cia del se cre -
ta rio ge ne ral de la ONU, Ko fi An nan,
eu ro peos y la ti noa me ri ca nos re co no -
cie ron el pa pel de la or ga ni za ción co -
mo cen tro del es pí ri tu mul ti la te ral que
de be rá ser más fuer te y efec ti vo. Pre -
ci sa men te es te prin ci pio es vio la do
por las me di das coer ci ti vas de la ley
Helms Bur ton, de ca rác ter ex tra te rri -
to rial que so ca van el de re cho in ter na -
cio nal.” (DW –Ale ma nia-, 13-05)



��PRIMER JUBILADO REGIONAL

“Se bas tián Leyt te, un ciu da da no pa -
ra gua yo de 68 años, se trans for mó
ayer en el pri mer ju bi la do del Mer co -
sur. Es tre nó un me ca nis mo fla man te
que per mi te a los ha bi tan tes del blo -
que co mer cial, acu mu lar los apor tes
por los años tra ba ja dos en los paí ses
so cios y co brar el ha ber don de fi je su
re si den cia. Leyt te tra ba jó 11 años en
la Ar gen ti na, 5 años en el Bra sil y 22
años en el Pa ra guay, don de vi ve ac -
tual men te. En ca da uno de esos paí -
ses, Leyt te no reú ne los años de ser -
vi cios y apor tes mí ni mos pa ra ju bi lar -
se. Pe ro por el Con ve nio Mul ti la te ral
de Se gu ri dad So cial en el Mer co sur
fir ma do el año pa sa do, aho ra los años
tra ba ja dos en cual quie ra de los paí -
ses del Mer co sur son re co no ci dos y
se su man pa ra te ner de re cho a la ju -
bi la ción o a las pen sio nes de in va li dez
o fa lle ci mien to.” (Clarín - Buenos
Aires, Argentina, 2-06)

��ACUERDO AUTOMOTOR CON EL
BRASIL
* “La Ar gen ti na lo gró fir mar ayer con
el Bra sil un acuer do pa ra la in dus tria
au to mo triz que le ase gu ra una re duc -
ción del abul ta do dé fi cit co mer cial bi -
la te ral, y nue vas in ver sio nes pa ra que
el sec tor lo cal au men te su pro duc ción
un 30% en los pró xi mos dos años. El
pre si den te Nés tor Kirch ner en ca be zó
en la Ca sa de Go bier no la fir ma del
acuer do -que fue ne go cia do con du re -
za en los úl ti mos seis me ses y re gi rá
des de el mes pró xi mo-, en una dis ten -
di da ce re mo nia en la que par ti ci pa ron
la mi nis tra de Eco no mía, Fe li sa Mi ce -
li, y su par bra si le ño de In dus tria, Luiz
Fur lan. (...) el se cre ta rio de In dus tria,
Mi guel Pei ra no, de ta lló que el flex -el
mon to de im por ta cio nes con aran cel
ce ro que se pue de rea li zar por ca da

dó lar ex por ta do al país so cio- ba ja rá
de 2,96 a 2,1 en los pri me ros 12 me -
ses y a 1,95 has ta la fi na li za ción del
con ve nio, pre vis ta pa ra me dia dos de
2008, cuan do de be ría ha ber al gu na
de fi ni ción res pec to del li bre co mer cio
au to mo tor, que el Bra sil re cla ma y
que la Ar gen ti na no quie re ce der.” (La
Nación - Buenos Aires, 27-06)

�� SOCIEDAD
��FERMÍN CHÁVEZ
* “El his to ria dor Fer mín Chá vez, de
lar ga tra yec to ria en la in ves ti ga ción
de la his to ria ar gen ti na, au tor de nu -
me ro sas pro duc cio nes aca dé mi cas y
re fe ren te de una mi ra da cues tio na do -
ra de la his to ria tra di cio nal, mu rió es ta
ma ña na de un pa ro car dio rres pi ra to -
rio en un hos pi tal de Bue nos Ai res.
Chá vez, quien con ti nuó y fi na li zó la
obra ini cia da por Jo sé Ma ría Ro sa en
la co lec ción de `His to ria Ar gen ti na´,
se ha bía vol ca do a la his to ria del pen -
sa mien to y la cul tu ra ar gen ti nos. En -
tre sus úl ti mas pro duc cio nes fi gu ra
una An to lo gía de la Poe sía Gau ches -
ca y un Dic cio na rio His tó ri co Ar gen ti -
no. (...) En ten día que `to das las for -
mas de la his to ria son mi li tan tes´ y por
eso no se iden ti fi ca ba con la his to ria
li be ral, la que, de cía `sur gió en el po -
der pa ra afian zar un mo de lo de país
don de los pró ce res ja más fue ron
cues tio na dos y apa re cie ron co mo una
su ma de mo nu men tos que ni si quie ra
se en fer ma ban´. Chá vez na ció en la
lo ca li dad en tre rria na de No go yá el 13
de ju lio de 1924, y en sus úl ti mas días
se en con tra ba muy afec ta do por la
muer te de su hi jo ma yor quien fa lle ció
ha ce dos me ses en un ac ci den te de
avia ción.” (La Voz del In te rior –Cór do -
ba, Argentina, 29-05)

��INVESTIGACIÓN ESPACIAL
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* “La Co mi sión Na cio nal de Ac ti vi da -
des Es pa cia les de Ar gen ti na (CO -
NAE) y la Agen cia Es pa cial Ita lia na
(ASI) fir ma ron hoy un me mo ran do de
en ten di mien to pa ra coo pe rar en el de -
sa rro llo de un sa té li te pa ra uso cien tí -
fi co, pro yec to en el que tam bién in ter -
vie ne la Na sa es ta dou ni den se. (...)
Por otra par te, la Can ci lle ría ar gen ti na
in for mó en un co mu ni ca do que se
acor dó im pul sar con la co la bo ra ción
de la ASI la crea ción de un ins ti tu to de
al tos es tu dios es pa cia les en la ciu dad
de Cór do ba (cen tro de la Ar gen ti na),
de di ca do a la ge ne ra ción de co no ci -
mien to y de de sa rro llo tec no ló gi co de
in for ma ción es pa cial.” (Mou se di gi tal
–Chi le-, 31-05)

�� JUSTICIA
��POBRES DE TODA JUSTICIA

* “Da vid Bos ca, un chi co de 20 años
(hoy, 22), fue acu sa do de ro bo y más
tar de ab suel to, pe ro los jue ces que
ha bían or de na do su de ten ción se ol vi -
da ron de li be rar lo y pa só ocho me ses
en la cár cel de De vo to por error. El
ca so lle gó aho ra al Con se jo de la Ma -
gis tra tu ra, que juz ga rá la ac tua ción de
los jue ces. La abo ga da que el Es ta do
le ha bía nom bra do a Da vid ja más se
reu nió con él y no se dio cuen ta de
que se guía pre so. Tam po co el per so -
nal pe ni ten cia rio ad vir tió que el chi co
ya no de bía es tar allí. Mien tras tan to,
Da vid vi vía ha ci na do en un pa be llón
con unos 180 pre sos, don de ha bía
que pe lear pa ra con se guir un col chón
y la co mi da es ca sea ba. En esos tiem -
pos, su ma dre lle gó a pen sar in clu so
que él es ta ba muer to.” (La Nación -
Buenos Aires, Argentina, 15-05)

* Un car to ne ro que fue arro lla do por
un au to mó vil en la Ciu dad de Bue nos
Ai res, fue sen ten cia do a ha cer se car -
go de las cos tas del jui cio y de los ho -
no ra rios de los abo ga dos y pe ri tos

que in ter vi nie ron, por una su ma que
as cien de a los 40.000 pe sos. “`No
tran si ta ba por la ace ra, cir cu la ba a pie
por la cal za da, que es la zo na des ti na -
da só lo a ve hí cu los. No te nía pues
nin gu na prio ri dad, da do que ade más
lo ha cía por el ca rril des ti na do a los
ade lan ta mien tos de ve hí cu los y no
por el de re cho´, sos tu vie ron los ca ma -
ris tas en su sen ten cia.” (Clarín -
Buenos Aires, Argentina, 18-05)

��INDULTOS
* “El fis cal na cio nal de In ves ti ga cio -
nes Ad mi nis tra ti vas, Ma nuel Ga rri do,
pi dió al juez fe de ral Nor ber to Oyar bi -
de que de cla ra ran in cons ti tu cio na les
y de nin gún efec to a los de cre tos de
in dul to que be ne fi cia ron al ex mi nis tro
de Eco no mía de la dic ta du ra Jo sé Al -
fre do Mar tí nez de Hoz y al ex mi nis tro
del In te rior Al ba no Har guin de guy.” (La
Nación - Buenos Aires, Argentina, 
1-06)

��LA CORTE SE INVOLUCRA EN
EL TEMA DEL RIACHUELO
* “La Cor te Su pre ma de ci dió in ter ve -
nir en el con flic to por la con ta mi na ción
del Ria chue lo. En una re so lu ción fir -
ma da ayer, acep tó ha cer se car go de
una par te del re cla mo pre sen ta do por
150 ve ci nos de la zo na, e in ti mó al
Go bier no na cio nal, al bo nae ren se y al
de la Ciu dad de Bue nos Ai res pa ra
que pre sen ten en 30 días un plan in -
te gra do de sa nea mien to de la cuen ca
hí dri ca Ma tan za-Ria chue lo. Los Es ta -
dos, ade más, de be rán for mu lar pro -
gra mas de de sa rro llo sus ten ta ble y
edu ca ción am bien tal. Por otra par te,
la Cor te les dio el mis mo pla zo de 30
días a las 44 em pre sas se ña la das en
la de man da pa ra que pre sen ten un in -
for me téc ni co so bre los re si duos que 
-se gún los de nun cian tes- arro jan al
río, in for men si apli can sis te mas de
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tra ta mien to pa ra evi tar la con ta mi na -
ción, y si tie nen se gu ros con tra ta dos.
En tre las em pre sas de nun cia das fi gu -
ran: Shell, Pe tro bras, YPF, Cen tral
Dock Sud, In du pa, Mo li nos, Da no ne,
Mer ce des Benz, Biec kert y Aguas Ar -
gen ti nas. (...) El fa llo de la Cor te, que
lle va la fir ma de En ri que Pe trac chi,
Ele na High ton, Juan Car los Ma que da,
Ri car do Lo ren zet ti, Car men Ar gi bay y
Car los Fayt, re cor dó que en la re for -
ma cons ti tu cio nal de 1994 que dó es -
ta ble ci do en el ar tí cu lo 41 el de re cho
a to dos los ha bi tan tes a un am bien te
sa no.” (Clarín - Buenos Aires,
Argentina, 21-06)

��ETCHECOLATZ A PRISIÓN
COMÚN

* “El Tri bu nal Oral Fe de ral Nº 1 de
es ta ciu dad re vo có ayer el be ne fi cio
de pri sión do mi ci lia ria del que go za ba
el ex je fe de In te li gen cia de la po li cía
bo nae ren se Mi guel Et che co latz y de -
ci dió su re clu sión en el com ple jo pe ni -
ten cia rio de Mar cos Paz. Los miem -
bros del tri bu nal, Car los Ro zans ki,
Nor ber to Lo ren zo y Ho ra cio Isau rral -
de -és te úl ti mo vo tó en di si den cia-,
que lle van ade lan te el jui cio oral con -
tra el ex je fe po li cial por de li tos de le -
sa hu ma ni dad co me ti dos du ran te la
úl ti ma dic ta du ra, fun da ron su fa llo en
una de nun cia con tra Et che co latz por
la por ta ción de una pis to la 9 mi lí me -
tros en su ca sa de Mar del Pla ta. Si
bien el ar ma con sus pro yec ti les fue
en tre ga da a una de pen den cia po li cial,
los jue ces con si de ra ron que se vio la -
ron las con di cio nes del arres to do mi -
ci lia rio.” (La Nación - Buenos Aires,
Argentina, 24-06)

�� INTERNACIONALES
��ALEMANIA: AGUA PRIVADA

* “El pro ce so de pri va ti za ción del

agua en Ale ma nia es tá más avan za do
de lo que la opi nión pú bli ca cree. A
pe sar de los enor mes be ne fi cios, el
pre cio del agua ha au men ta do y las
in fraes truc tu ras si guen sien do de fi -
cien tes. (...) El ca so de la em pre sa pú -
bli ca de abas te ci mien to de agua de
Ber lín es un buen ejem plo; el 49 % del
en te pú bli co se ven dió a los con sor -
cios pri va dos RWE y Veo lia. (...) Con -
tra ria men te a lo pro me ti do, el pre cio
del agua nun ca ba jó, al con tra rio, su -
bió en to das par tes por lo ge ne ral en
un pla zo de dos años. En Ber lín ha
au men ta do en un 50% en 6 años.
Ade más, se han anu la do has ta aho ra
2.000 pues tos de tra ba jo, un da ño co -
la te ral de la pri va ti za ción. Las in ver -
sio nes de RWE y Veo lia en Ber lín su -
po nen un 8% de ga nan cias anua les
so bre el ca pi tal in ver ti do. Más o me -
nos lo mis mo su ce de en Mül heim an
der Ruhr y en la pe que ña co mu ni dad
de Beil ro de-Arz berg, en el es ta do de
Sach sen. La ven ta de de re chos so bre
el agua ha pro por cio na do be ne fi cios a
las ciu da des, pe ro só lo al prin ci pio.
Po co des pués de la pri va ti za ción, los
ho ga res han ter mi na do te nien do más
gas tos que an tes. (...) A pe sar de te -
ner un su pe rá vit anual de 2,23 bi llo -
nes de eu ros, RWE no des ti na fon dos
a me jo rar la ca na li za ción e in vier te en
otros sec to res. (...) RWE com pró Tha -
mes Wa ter, la em pre sa de abas te ci -
mien to y de sa gües con más be ne fi -
cios del mun do. (...) Des pués de al gu -
nos años, RWE de ci de que la em pre -
sa no es ren ta ble y quie re ven der la.
Cuan do las ins pec cio nes de Tha mes
Wa ter evi den cia ron la ne ce si dad de
re no var y re pa rar las ins ta la cio nes,
RWE de ci dió des ha cer se de la em -
pre sa in gle sa. (...) La em pre sa, jun to
con otras ale ma nas del sec tor, ha si -
do acu sa da de su bir in jus ti fi ca da men -
te los pre cios y de aven ta jar se de su
po si ción en el mer ca do.” (DW -Ale ma -
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nia-, 23-06)

��BRASIL VIOLENTO

* “La vio len cia de sa ta da en el es ta do
bra si le ño de Sao Pau lo des de el pa -
sa do vier nes ha cos ta do ya la vi da a
72 per so nas, se gún un úl ti mo ba lan -
ce, que ha bla de 150 ata ques, ci ta do
por la pren sa lo cal.    Los in ci den tes
vio len tos han si do or ga ni za dos por el
Pri mer Co man do de la Ca pi tal (PCC),
el prin ci pal gru po cri mi nal del es ta do,
re la cio na do con el nar co trá fi co, en
una res pues ta a la de ci sión del Go -
bier no de la re gión de ais lar a los lí de -
res de la or ga ni za ción. Miem bros de
las fuer zas del Es ta do, au to bu ses y
ban cos han si do ob je to con ti nua do de
ata ques en las úl ti mos tres días.” (Eu -
ro pa Press –Es pa ña-, 15-05)

��MURO

* “En lí nea con el dis cur so so bre in -
mi gra ción que pro nun ció Geor ge
Bush el lu nes pa sa do, el Se na do se
pro nun ció ayer a fa vor de la cons truc -
ción de un mu ro de ca si 600 ki ló me -
tros en la fron te ra, al mis mo tiem po
que re cha zó una en mien da que hu -
bie ra anu la do los ar tí cu los que per mi -
ti rán a los in mi gran tes ile ga les que es -
tán ha ce más de dos años en el país
ob te ner un per mi so de tra ba jo y even -
tual men te la ciu da da nía. El mu ro fue
pro pues to por el se na dor Jeff Ses sion
de Ala ba ma y fue apro ba do por 83 vo -
tos con tra 16. Mien tras que el re cha zo
a los lí mi tes de la le ga li za ción de los
in mi gran tes ile ga les fue apro ba do por
66 vo tos con 33. La ini cia ti va in clu ye
un apar ta do por el que se au to ri za a
con tar el va lla do ya exis ten te en Ari -
zo na de unos 30 ki ló me tros co mo par -
te del mu ro apro ba do ayer.” (Clarín -
Buenos Aires, Argentina, 18-05)

��MONTENEGRO: OTRO PROCESO
DE INDEPENDENCIA EN EUROPA
* “El úl ti mo re sa bio de Yu gos la via se
pre pa ra ba pa ra de sa pa re cer ano che,
mien tras el pue blo de Mon te ne gro -el
pe que ño Es ta do so bre el Adriá ti co
que fue obli ga do a pun ta de pis to la a
en trar en un ma tri mo nio con Ser bia
ha ce 88 años- vo tó a fa vor de ter mi -
nar la unión. Los mon te ne gri nos fue -
ron a los cen tros de vo ta ción, al can -
zan do un nú me ro ré cord de 86 por
cien to, su pe ran do fá cil men te el pri mer
obs tá cu lo im pues to por la Unión Eu ro -
pea (UE), que era una par ti ci pa ción
mí ni ma del 50 por cien to. Tam bién se
lo gró su pe rar la se gun da con di ción
del blo que eu ro peo: un apo yo proin -
de pen den tis ta de al me nos el 55 por
cien to. La in cer ti dum bre mar có las pri -
me ras ho ras -las con sul to ras y el pro -
pio par ti do gu ber na men tal anun cia -
ban un triun fo por un muy pe que ño
mar gen- has ta que el pre mier mon te -
ne gri no, Mi lo Dju ka no vic, de cla ró la
vic to ria y la re cu pe ra ción de la in de -
pen den cia na cio nal con el 55,5 por
cien to de los vo tos.” (Página 12 -
Buenos Aires, Argentina, 22-05)

��COLOMBIA: GANÓ URIBE
* “Al va ro Uri be fue ree le gi do hoy
pre si den te de Co lom bia pa ra el pe rio -
do 2006-2010 con sie te mi llo nes de
vo tos, 62 por cien to de los ca si 12 mi -
llo nes de su fra gios de po si ta dos du -
ran te una jor na da tran qui la en la que
la gue rri lla cum plió su ofer ta de no sa -
bo tear los co mi cios. El se gun do lu gar
lo ocu pó el ex ma gis tra do Car los Ga -
vi ria, quien lle gó a la ci fra de de dos
mi llo nes y me dio de vo tos (22 por
cien to), iné di ta pa ra la iz quier da,
mien tras que la abs ten ción vol vió a
su pe rar 50 por cien to. Se gún la ma yo -
ría de los ana lis tas, la jor na da elec to -
ral re sul tó his tó ri ca por dos ra zo nes:
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es la pri me ra vez que se ree li ge un
pre si den te en ejer ci cio y tam bién la
pri me ra vez que la iz quier da ob tie ne
el se gun do lu gar en unos co mi cios
pre si den cia les.” (La Jor na da –Mé xi co,
29-05)

��PERÚ: EL REGRESO DE ALAN
GARCÍA
* “Los em pre sa rios pe rua nos res pi -
ra ron ayer tran qui los tras la vic to ria de
Alan Gar cía en los co mi cios pre si den -
cia les del do min go, pe ro le exi gie ron
ma du rez pa ra no re pe tir los erro res de
su de sas tro sa ges tión an te rior. Con el
91% de los vo tos es cru ta dos, la Ofi ci -
na Na cio nal de Pro ce sos Elec to ra les
(ON PE) otor ga al so cial de mó cra ta
Gar cía el 53,5% de los vo tos y al na -
cio na lis ta Ollan ta Hu ma la el 46,4%. El
pre si den te del Ju ra do Na cio nal de
Elec cio nes (JNE), En ri que Men do za,
co men tó que la jor na da elec to ral del
do min go fue pa cí fi ca y ade lan tó que
las 1.800 im pug na cio nes pre sen ta das
se rán re suel tas en las pró xi mas 48
ho ras. Las bue nas ma ne ras de mo crá -
ti cas, que se con fir ma ron con el re co -
no ci mien to de la de rro ta por par te del
ex co man dan te Hu ma la, no han he -
cho es fu mar se el re cuer do de la des -
bor dan te in fla ción que su pe ró el 7.000
por cien to e hi zo de sa pa re cer el po der
ad qui si ti vo de los pe rua nos du ran te el
an te rior go bier no de Gar cía (1985-
90). Sus na cio na li za cio nes y la de ci -
sión de de jar de abo nar el pa go de la
deu da ex ter na ais la ron fi nan cie ra -
men te al Pe rú en los años ochen ta.
Por eso, los ana lis tas y em pre sa rios
exi gie ron al pró xi mo in qui li no de la
Ca sa de Pi za rro que dé pron to se ña -
les de ma du rez po lí ti ca y eco nó mi ca.”
(Deia –País Vas co, España, 5-06)

��BUSH CELEBRA LA MUERTE DE
AL ZARQAUI

* “El pre si den te de Es ta dos Uni dos,
Geor ge W. Bush, ce le bró hoy la muer -
te del te rro ris ta jor da no y je fe de Al
Qae da en Irak, Abu Mu sab al Zar qaui,
du ran te una ope ra ción mi li tar y con ce -
dió a los ser vi cios de in te li gen cia y
efec ti vos mi li ta res ira quíes la res pon -
sa bi li dad en el éxi to de la ope ra ción
de sa rro lla da en la ma dru ga da de hoy.
El lí der del ope ra ti vo te rro ris ta de Al
Qae da en Irak mu rió hoy en las pro xi -
mi da des de la lo ca li dad de Ba qu ba al -
re de dor de las 06.15 ho ra de Bag dad
cuan do ca zas nor tea me ri ca nos lan za -
ron dos bom bas de 227 ki los ca da
una con tra un con jun to de cons truc -
cio nes en el que, se gún Bush, la In te -
li gen cia ira quí ha bía iden ti fi ca do la
pre sen cia de Al Zar qaui.” (Eu ro pa
Press, 8-06)

�� AL CIERRE
��DATOS DEL INDEC: SE PRO-
DUCE MÁS QUE EN 1997, PERO
CON MENOS TRABAJADORES

* “Es to hi zo ba jar 28,4% el cos to la -
bo ral pa ra pro du cir bie nes de con su -
mo po pu lar.  El cos to la bo ral de las
em pre sas ca yó en to dos los sec to res
in dus tria les vin cu la dos al con su mo
po pu lar, co mo ali men tos, cal za do, ar -
te fac tos pa ra el ho gar o au to mó vi les.
En pro me dio, la in dus tria pro du ce con
cos tos la bo ra les que son un 28,4% in -
fe rio res a los que te nía en 1997, an tes
de la re ce sión y la cri sis, y cuan do la
in dus tria cre cía a un 9% anual. Así
sur ge de com pa rar los da tos de 2005
del IN DEC del sec tor in dus trial. Y en
esas ci fras se ba sa el se cre ta rio de
Co mer cio, Gui ller mo Mo re no, pa ra
ne go ciar los acuer dos de pre cios con
las em pre sas. Es ta caí da del cos to la -
bo ral se pro du jo por el im pac to di sí mil
que tu vo la de va lua ción so bre los pre -
cios de las dis tin tas ac ti vi da des. Lo
que los eco no mis tas lla man "cam bio
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en los pre cios re la ti vos". Los pre cios
de fá bri ca de las ma nu fac tu ras agro -
pe cua rias e in dus tria les, en pro me dio,
su bie ron ca si un 120% muy por en ci -
ma de la in fla ción mi no ris ta que fue
del 65%. Es to se tra du jo en una me jo -
ra res pec to del res to de los pre cios de
la eco no mía, co mo ta ri fas, ser vi cios o
pre cios mi no ris tas o sa la rios. En ma -
yor me di da, los pre cios se in cre men -
ta ron en los sec to res vin cu la dos a la
ex por ta ción por el au men to de los va -
lo res in ter na cio na les y por que pu die -
ron tras la dar a los pre cios do més ti cos
el efec to de la de va lua ción del pe so.
Por ejem plo, las sus tan cias quí mi cas
su bie ron 224,8% y el hie rro y el ace ro
un 261%. Los sa la rios, en pro me dio,
su bie ron el 85%. Si bien su pe ra ron a
la in fla ción mi no ris ta, tam bién aquí
hay fuer tes di fe ren cias. En la si de rur -
gia el au men to fue del 109,7% y en el
sec tor de edi cio nes e im pren ta del
50,9%. Así el po der de com pra del sa -
la rial in dus trial me jo ró res pec to de
1997, pe ro con ex cep cio nes. Hu bo
una re duc ción de los obre ros ocu pa -
dos del 13,8% con re la ción a los ni ve -
les de 1997. Es ta me nor ocu pa ción se
re gis tró en ca si to da la in dus tria. La
pro duc ción in dus trial se fue re cu pe -
ran do y el año pa sa do ya se pro du jo
un 2% por en ci ma del pe río do pre vio
al ini cio de la re ce sión. Así, al pro du -
cir más con me nos gen te, y al su bir
los pre cios de fa bri ca ción más que los
sa la rios, se re du jo el cos to la bo ral real
con re la ción al va lor fi nal de los bie -
nes pro du ci dos. Di cho de otro mo do,
el pe so del cos to la bo ral en el pre cio
de fa bri ca ción es ca si un 30% más
ba jo que el que exis tía ha ce 8 años.
Ló gi ca men te la re duc ción de los cos -
tos la bo ra les no fue pa re ja en to dos
los sec to res. En la in dus tria de ali -
men tos (in clu ye car ne, pes ca do, fru -
tas, le gum bres, hor ta li zas, acei tes y

gra sas) el cos to la bo ral ajus ta do por
pro duc ti vi dad fue un 15,1% más ba jo
que en 1997. En lác teos, la caí da fue
ma yor del 23,6%. En es tas ac ti vi da -
des, ade más que los pre cios su bie ron
más que los sa la rios, pe só el au men -
to de la pro duc ción ya que con ca si la
mis ma can ti dad de tra ba ja do res pro -
du je ron en tre un 25 y 30% más que
en 1997. Ma yor fue la caí da del cos to
sa la rial real en el ru bro de be bi das ga -
seo sas, vi nos, aguas mi ne ra les y cer -
ve zas, que su pe ró el 30%. La ex pli ca -
ción es el fuer te in cre men to de la pro -
duc ti vi dad por que esos sec to res pro -
du je ron un 14,3% más con me nos tra -
ba ja do res. Al go si mi lar, pe ro más in -
ten so, se dio en el ru bro del cal za do:
la pro duc ti vi dad por obre ro ocu pa do
su bió el 56,3%. En sec to res co mo la
fa bri ca ción de au tos, el año pa sa do la
pro duc ción fue in fe rior a la de 1997,
pe ro con un sal to de pro duc ti vi dad del
54,8%. Es to se de be a que se fa bri ca -
ron me nos au tos que ha ce 8 años pe -
ro con mu cha me nos can ti dad de
obre ros. En al gu nos sec to res tex ti les,
co mo la fa bri ca ción de toa llas, ro pa
de ca ma, hi la dos y te ji dos o ar tí cu los
de piel, hu bo un in cre men to del cos to
la bo ral. Pe ro no fue por que los sa la -
rios su pe ra ron la su ba de los pre cios
fa bri les si no por un pro ble ma de ac ti -
vi dad: en 2005 esos sec to res pro du je -
ron me nos que en 1997. (Ismael
Bermúdez, Cla rín - Bue nos Ai res, Ar -
gen ti na, 28-06).

Cie rre de es ta sec ción:
28.06.06
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EDUARDO BASUALDO
Estudios de historia económica
argentina.
Desde mediados del siglo XX a la
actualidad
Buenos Aires, FLACSO/Siglo XXI
Editor, 2006, 492 págs.

Eduardo Basualdo acaba de publi-
car un libro indispensable, en el que
se presentan al lector los principales
resultados de más de tres décadas
de indagar en forma meticulosa y sin
concesiones la realidad socioeconó-
mica de la Argentina. Se trata de una
investigación en la que la historia
económica de nuestro país no es pre-
sentada, como es habitual, como un
mero racconto de hechos; por lo con-
trario, en ella abundan la política, las
clases sociales y las fracciones de
clase, la desigual distribución de po-
der a lo largo del tejido económico-
social, las pugnas de intereses, los
alineamientos de clase, los condicio-
namientos estructurales que acotan -
pero no determinan necesariamente-
el comportamiento de los distintos ac-
tores, etc. Así, frente a la pretendida
objetividad del establishment acadé-
mico (cuyos análisis suelen sostener-
se en una utilización sesgada de la in-
formación estadística y en un pseudo
cientificismo que esconde el carácter

sociopolítico de los procesos econó-
micos y la defensa de intereses sec-
toriales concretos -por lo general,
desde una perspectiva que denota un
profundo resentimiento hacia el cam-
po popular-), Basualdo ofrece un es-
tudio de economía política riguroso e
integral, con una notable capacidad
analítica y explicativa del derrotero
histórico argentino desde mediados
del siglo XX a la actualidad.

En Estudios de historia económi-
ca argentina, el autor aborda el aná-
lisis de procesos sumamente comple-
jos e intrincados (dadas las múltiples
variables que los condicionan): los
éxitos de los primeros gobiernos pe-
ronistas en materia de inclusión de la
clase trabajadora y su fracaso en
consolidar la industrialización; la con-
flictiva dinámica económica y política
de la segunda etapa de la sustitución
de importaciones (1955-1976), y su
interrupción a partir de una salvaje re-
vancha oligárquica que impuso un
nuevo modo de acumulación y un
profundo replanteo de la relación en-
tre las diferentes clases y fracciones
de clase; la consolidación a lo largo
de la “década perdida” de los años
ochenta del bloque de poder econó-
mico que constituyó la base social de
sustentación de la sangrienta dictadu-
ra militar de 1976-1983; el carácter
disciplinador en términos sociales de
las hiperinflaciones de 1989-1990; y
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el auge y la crisis del modelo de valo-
rización financiera durante el decenio
de la convertibilidad (1991-2001). Es-
tos diferentes abordajes temáticos tie-
nen un denominador común: el reco-
nocimiento de que las características
de un modo de acumulación depen-
den de la estructura económico-so-
cial, de las luchas políticas y sociales
que fueron conformando esa estruc-
tura, y de la composición del bloque
de clases que deviene dominante y
que impone un sendero de acumula-
ción acorde con sus intereses en un
determinado contexto internacional.

Es indudable que encarar un resu-
men de un estudio tan vasto constitu-
ye una tarea harto compleja, de allí
que en lo que sigue se va a plantear
de manera esquemática una serie de
cuestiones y discusiones que se des-
prenden de los análisis realizados por
Basualdo y que para quienes escri-
ben estas líneas revisten particular re-
levancia.

El primer elemento a resaltar de Es-
tudios de historia económica ar-
gentina es el análisis del proceso de
conformación de las diferentes frac-
ciones sociales que se fue gestando
en nuestro país como resultado del
desarrollo del sector industrial inicia-
do en las postrimerías del modelo
agroexportador, y que se consolidaría
en los años siguientes de la mano del
esquema sustitutivo de importacio-
nes. En ese marco, la estructura so-
cial se fue complejizando en forma
acelerada. En el ámbito del capital se
destacan cuatro fracciones: las em-
presas extranjeras (se trata, en su
mayoría, de grandes firmas que ejer-
cen un control oligopólico sobre los
resortes estratégicos de la estructura
fabril); sectores nacionales con un re-
lativamente reducido poderío econó-
mico, pero con una creciente impor-
tancia por estar muy ligados al consu-

mo popular (durante la etapa peronis-
ta se convertirán en un sujeto político:
la burguesía nacional); la oligarquía
tradicional fundadora del Estado na-
cional con un peso decisivo en las ex-
portaciones de productos agroindus-
triales (en su mayoría “bienes sala-
rio”); y un estamento de ésta que pau-
latinamente diversificó su cartera de
inversiones hacia otros rubros econó-
micos (industria, finanzas, comercio,
etc.) y, por esa vía, comenzó a desa-
rrollar una inserción multisectorial en
la economía doméstica adquiriendo la
fisonomía de un grupo económico (de
allí que en el estudio se denomine a
este sector como la oligarquía diversi-
ficada). En paralelo, la expansión fa-
bril con eje en el mercado interno ten-
drá impactos significativos sobre la
clase trabajadora (tanto cuantitativos
como cualitativos).

Es sobre este basamento estructural
que se “ordenarán” los gobiernos pe-
ronistas del período 1946-1955. En el
libro se muestra cómo en los primeros
años se registró una considerable ex-
pansión económica liderada por la in-
dustria (que a partir de allí, y hasta
mediados de los setenta, pasaría a
ser el eje central del proceso econó-
mico y el núcleo organizador de las
relaciones sociales y políticas). Tal
crecimiento estuvo asociado con un
fuerte aumento en la participación de
los trabajadores en el ingreso nacio-
nal (proceso este último que fue im-
pulsado por un incremento del salario
real y de la ocupación de la mano de
obra). Todo ello, a partir de un activo
intervencionismo estatal que propició
una importante transferencia de in-
gresos desde el sector agropecuario
hacia el mundo urbano-industrial.

Sin embargo, hacia fines de la déca-
da de los cuarenta este esquema de
industrialización con distribución pro-
gresiva del ingreso se enfrentó a limi-



taciones por el lado del sector externo
(por efecto de un estancamiento de
las exportaciones tradicionales y de
un crecimiento de las importaciones
de, fundamentalmente, insumos inter-
medios y bienes de capital demanda-
dos por la creciente actividad manu-
facturera). Estas restricciones pusie-
ron de manifiesto la ausencia de polí-
ticas estatales orientadas a completar
el esquema industrial interno a partir
de un avance en la integración de la
trama fabril (es decir, a pasar de la
sustitución liviana de importaciones a
la pesada). Ante esta constatación, el
argumento tradicionalmente esgrimi-
do por el establishment académico es
que el carácter trunco de la industria-
lización se vincula con las “pasiones
igualitarias” del peronismo que ha-
brían llevado a desaprovechar una
oportunidad histórica.

De acuerdo con Basualdo, esta ar-
gumentación (ampliamente difundida
en el campo de las ciencias sociales)
no tiene en cuenta que “en la concep-
ción del gobierno [de Perón] no se
evaluaba continuar con la posterga-
ción social y debilitar al Estado para
desarrollar la industria pesada, sobre
todo cuando, además, en tan breve
lapso se afianzaba la industria liviana
y desplegaba un nuevo planteo insti-
tucional” (pág. 42).

Ello lo lleva a explorar una cuestión
que no casualmente (dados los intere-
ses en juego) no suele formar parte

de los análisis del establishment aca-
démico: la rentabilidad de las distintas
fracciones del capital. Las evidencias
presentadas son contundentes y per-
miten comprobar que durante los pri-
meros gobiernos peronistas el capital
extranjero, la oligarquía diversificada
y la burguesía nacional internalizaron
muy elevadas tasas y masas de bene-
ficio; ganancias extraordinarias que
fueron alimentadas tanto por transfe-
rencias desde el Estado, como por la
propia orientación del modelo econó-
mico y, en muchos casos, por la pre-
sencia de sectores oligopólicos en un
cuadro signado por un reducido tama-
ño del mercado local y una elevada
protección arancelaria.

De allí que el fracaso del peronismo
en avanzar en la integración industrial
se encuentra estrechamente ligado
con su incapacidad para disciplinar a
las diferentes fracciones del capital.
En palabras de Basualdo: “El escollo
insalvable para los primeros gobier-
nos peronistas estuvo en lo nuevo
que le aportó al desarrollo económico
argentino, la industrialización, y no
precisamente desde el lado del traba-
jo, como conciben las corrientes libe-
rales, sino desde el lado del capital”
(pág. 49). Se trata de una de las tesis
más interesantes, polémicas y suge-
rentes de la investigación, sobre todo
si se tiene en cuenta que se trató de
un gobierno y un proyecto político con
una clara impronta antiimperialista y
antioligárquica1.
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1 Luego de constatar la reducida participación de las empresas estatales en la producción manu-
facturera generada en el ámbito nacional durante esos años, el autor de Estudios de historia eco-
nómica argentina apunta: “Es decir que las empresas que debían ser la vanguardia de la indus-
trialización, condición ineludible para consolidar el capitalismo de Estado que proponía el pero-
nismo, en realidad constituyeron un conjunto numeroso de firmas que apenas logró una raquíti-
ca incidencia en la producción clave, debido a la escasez de recursos disponibles para llevar a
cabo los grandes emprendimientos. Esos recursos existían pero fueron a manos de las diferen-
tes fracciones empresarias que actuaban en la industria con una elevadísima rentabilidad y es
plausible asumir que si los recursos disponibles hubieran sido más, habrían crecido las utilidades
y aumentado la rentabilidad pero la industrialización habría permanecido igualmente trunca”
(págs. 51 y 52).



En consecuencia, “durante sus pri-
meros gobiernos, el peronismo consi-
guió disciplinar a varios de los secto-
res centrales de la agotada economía
agroexportadora pero fue doblegado
por las fracciones del capital que con-
ducían la actividad dinámica promovi-
da. Entre ellos se encontraba, ade-
más del capital extranjero, la fracción
dominante de la oligarquía argentina
[la fracción diversificada]. Es cierto
que desde el gobierno se alentó y pro-
movió una fuerza propia dentro del
empresariado industrial, pero no es
menos evidente que esa burguesía
nacional era estructuralmente ende-
ble y, quizá, más dependiente en tér-
minos ideológicos y productivos de
los sectores dominantes que de la
concepción y la iniciativa guberna-
mentales, aspecto que afloró cuando,
en la década de los cincuenta, surgie-
ron problemas económicos. El princi-
pio del fin del gobierno peronista co-
menzó cuando la rentabilidad obteni-
da por las fracciones industriales do-
minantes empezó a descender. En-
tiéndase bien, a disminuir respecto de
la `época de oro´ (40% de rentabilidad
sobre el capital invertido en 1949 por
las subsidiarias extranjeras), ya que
seguía siendo notablemente alta en
términos históricos e internacionales
(entre el 17 y el 18% en 1952 y 1953).
Ante esta situación, y tal como lo ha-
rán sistemáticamente en los años
posteriores, las fracciones dominan-
tes del capital llevaron a cabo una
ofensiva política, ideológica y econó-
mica para instalar socialmente la con-
vicción de que el problema radicaba
en los excesivos gastos estatales, y
en el elevado nivel de los salarios. En
esas circunstancias, la posición de la
burguesía nacional no se diferenció
demasiado de la adoptada por las
fracciones empresarias dominantes.
En términos estructurales, al final del

peronismo la industrialización quedó
fortalecida, pero trunca como eje del
proceso económico, y tres fracciones
se disputaban la conducción del pro-
ceso económico, social y político: el
capital extranjero, predominante en el
nivel estructural; la oligarquía diversi-
ficada, ya como conducción de la oli-
garquía en su conjunto (que estable-
cerá alianzas o distancias con el capi-
tal extranjero) y la burguesía nacional,
que oscilará entre la subordinación a
los sectores dominantes y la alianza
con los trabajadores que intentan ocu-
par en la sociedad el lugar que les co-
rresponde como creadores de la ri-
queza social” (págs. 52 y 53).

Otro de los aportes de Estudios de
historia económica argentina es el
que se asocia con el tratamiento de la
segunda fase de la sustitución de im-
portaciones. Tal perspectiva permite
confrontar con algunas interpretacio-
nes muy difundidas en las ciencias
sociales sobre esta etapa histórica,
enriquecer ciertos enfoques analíticos
y comprender en todas sus dimensio-
nes la naturaleza del proyecto refun-
dacional de la última dictadura militar.
A nuestro juicio, cuatro son los plan-
teos que sobresalen del análisis reali-
zado por Basualdo.

En primer lugar, el hecho de desta-
car la importancia de desagregar este
período en dos subetapas que en ma-
teria socioeconómica siguieron diná-
micas diferentes: a) la fase 1955-
1963, en la cual en forma simultánea
con la radicación de numerosas inver-
siones extranjeras promovidas por el
“desarrollismo” con vistas a avanzar
en la integración fabril, se manifestó el
típico funcionamiento stop and go (es
decir, ciclos cortos de alzas y bajas de
la actividad económica estrechamen-
te asociados con la evolución de la
balanza de pagos); y b) la fase 1964-
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1974, en la cual maduraron las men-
cionadas inversiones y se verificó un
crecimiento económico sostenido bajo
el predominio de la industria (se trató
de la etapa expansiva más importante
y prolongada de la historia nacional
-en esta fase se dio un ciclo corto en
el que se sucedieron aceleraciones y
desaceleraciones de la tasa de creci-
miento del producto, pero no se mani-
festaron caídas en términos absolutos
como en la etapa anterior-). Este én-
fasis reviste suma relevancia dado
que en el medio local existe un con-
senso bastante generalizado acerca
de que en la segunda sustitución de
importaciones en la Argentina hubo
un modelo de crecimiento inestable y
de estancamiento económico que no
viabilizaba la acumulación de capital;
afirmación que a la luz de las eviden-
cias aportadas por Basualdo podría
valer para la primera de las fases
mencionadas, pero no para la que se
inicia en 1964.

En segundo lugar, sobresale el aná-
lisis que se realiza del desempeño de
las diferentes fracciones sociales en
las distintas etapas del ciclo corto en-
tre 1955 y 1963. En las fases expan-
sivas resultaban favorecidos los tra-
bajadores (por la mayor ocupación y
el aumento de salarios) y los estratos
capitalistas ligados a la expansión in-
dustrial: el capital extranjero, la oligar-
quía diversificada y la burguesía na-
cional (con variaciones según su inci-
dencia estructural en la economía y
su grado de vinculación con el consu-
mo asalariado). Esto se sostenía en
una fuerte traslación de ingresos des-
de el sector agropecuario hacia el ur-
bano-industrial (con la consecuente
pérdida para la oligarquía tradicional,
no así para la diversificada, ya que las
ganancias que ésta obtenía en el ám-
bito manufacturero compensaban am-

pliamente su retracción en la produc-
ción agropecuaria y exportadora).

Este proceso solía ser abortado por
el surgimiento de una crisis en el sec-
tor externo que, entre otras cosas, ex-
presaba la falta de dinamismo de la
oferta exportadora y que todavía no
había madurado la integración de la
matriz industrial. A ello seguía una
etapa de “estabilización” que, en línea
con las “recomendaciones” del FMI,
solía pivotear sobre una devaluación
del signo monetario, un considerable
ajuste fiscal y una política monetaria
restrictiva, todo lo cual generaba con-
tracción del nivel de actividad interna,
importante caída del salario real, re-
distribución regresiva del ingreso y
paulatino ajuste de la balanza de pa-
gos. En términos de las fracciones so-
ciales, en esta etapa perdían clara-
mente los trabajadores y los sectores
empresarios más ligados con el con-
sumo de aquéllos (la burguesía nacio-
nal), mientras que ganaba el conjunto
de la oligarquía (tanto la fracción ex-
clusivamente agropecuaria como la
diversificada -ambas con fuerte pre-
sencia en el sector agropecuario, el
más favorecido por la modificación en
los precios relativos-) y, en menor me-
dida, el capital extranjero (que por la
conjunción de diversos factores podía
“capear” la retracción de la actividad
económica: porque su producción es-
taba más volcada al consumo de los
estratos de mayor poder adquisitivo
de la población, porque podía endeu-
darse o encarar otro tipo de práctica
intracorporativa con su casa matriz
y/o con una filial de la misma radicada
en otro país, o por las posibilidades de
acrecentar su liderazgo estructural
mediante la adquisición de firmas lo-
cales con problemas económicos o fi-
nancieros a raíz de la crisis).

De ello se sigue que había dos frac-
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ciones del capital que resultaban fa-
vorecidas en ambas fases del ciclo
económico: el capital extranjero y la
oligarquía diversificada. Se trata de
una constatación de lo más trascen-
dente por cuanto aporta novedosos
elementos que enriquecen sobrema-
nera los análisis clásicos sobre el
comportamiento “pendular” de la gran
burguesía de la Argentina en este pe-
ríodo, y que plantean algunos interro-
gantes a las tesis que postulan que lo
que en última instancia se dirimía en
el paso de una fase del ciclo a la otra
era una puja entre los intereses agra-
rios y los industriales (en tal sentido,
la existencia de una fracción de la oli-
garquía con intereses en ambos sec-
tores lleva a replantearse varios de
los supuestos del “modelo de dos sec-
tores” con el que se suele analizar la
sustitución de importaciones).

En tercer lugar, interesa resaltar el
papel que Basualdo le asigna a dos
variables del sector externo que per-
mitieron equilibrar el ciclo corto duran-
te la etapa 1964-1974, garantizar un
crecimiento económico-industrial per-
sistente y empezar a socavar la cen-
tralidad estructural y la capacidad de
veto de la oligarquía pampeana en
tanto proveedora casi exclusiva de di-
visas: las exportaciones de manufac-
turas de origen industrial y el endeu-
damiento externo. Como destaca el
autor, estas variables no sólo permi-
tieron avanzar en el sentido señalado,
sino que también resultaron funciona-
les a las dos fracciones del capital
predominantes: “la relevancia de las
exportaciones y del endeudamiento
externo durante estos años radicó no
solamente en que permitieron equili-
brar el funcionamiento macroeconó-
mico sino también en que tendieron a
compatibilizar los intereses del capital
extranjero con los de la oligarquía di-

versificada en las dos fases del ciclo
corto... Bajo las nuevas circunstan-
cias, el capital extranjero concentró
un factor muy relevante que le permi-
tió beneficiarse con las devaluacio-
nes: las exportaciones industriales.
Esto implicó introducir modificaciones
en las políticas de estabilización tradi-
cionales, como la introducción de un
tipo de cambio diferencial que hiciera
posible la expansión de las exporta-
ciones de bienes industriales. Por su
parte, el incremento de la deuda ex-
terna tuvo un efecto similar al de las
exportaciones para las firmas extran-
jeras, pero con la diferencia de que,
en este caso, las ventajas fueron
compartidas con las firmas de la oli-
garquía diversificada que también ac-
ceden al endeudamiento externo”
(págs. 104 y 105).

En cuarto lugar, se destaca el trata-
miento del último gobierno de Perón.
A partir de un análisis de fuentes do-
cumentales sumamente interesante y
sugerente, y teniendo como referen-
cia la trayectoria estructural de la eco-
nomía doméstica a lo largo de la se-
gunda fase sustitutiva, Basualdo des-
menuza el contenido de los proyectos
económicos y políticos que convivían
dentro del movimiento peronista.

Por un lado, se encontraban los sec-
tores más “ortodoxos” (con Perón a la
cabeza), que planteaban una suerte
de redefinición doctrinaria del “pero-
nismo originario”: ya no se trataba de
impulsar un capitalismo de Estado (tal
como había acontecido entre 1946 y
1955), sino de avanzar en la confor-
mación de un modelo de capitalismo
asistido. Éste debía basarse sobre
una alianza entre el capital extranjero,
ciertos integrantes de la burguesía
nacional y la clase trabajadora. De allí
que los pilares de esta propuesta fue-
ran la búsqueda por incrementar las
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exportaciones industriales como me-
dio para otorgarle sustentabilidad ex-
terna a la industrialización y debilitar
el peso económico y la capacidad de
veto de la oligarquía pampeana, por
profundizar la integración de la estruc-
tura industrial mediante la promoción
estatal a sectores estratégicos vincu-
lados con la elaboración de bienes in-
termedios bajo control del capital lo-
cal, y por encarar una redistribución
progresiva del ingreso. Como apunta
Basualdo, la viabilidad de un esque-
ma de estas características radicaba
en la capacidad del Estado de extraer
recursos a la oligarquía pampeana.

Por otro lado, se encontraban los
sectores del “peronismo revoluciona-
rio” que enarbolaban las banderas del
socialismo nacional. Naturalmente,
esta propuesta era mucho más radi-
calizada que la anterior en tanto supo-
nía, como mínimo, que todas las frac-
ciones dominantes debían ser fuerte-
mente redimensionadas y perder su
hasta entonces indiscutida capacidad
para conducir el rumbo de la econo-
mía interna.

De ello se sigue que mientras este
último planteo suponía una profunda
redefinición de las relaciones de fuer-
zas entre la clase trabajadora y la ca-
pitalista, el primero, si bien era más in-
clusivo en materia de alianzas socia-
les, no integraba a una de las fraccio-
nes centrales del bloque dominante:
la oligarquía. Ante ese escenario, Ba-
sualdo destaca que pese a la convul-
sionada situación política, “para la oli-
garquía era una amenaza más inmi-
nente y factible que el propio proyecto
del gobierno peronista requiriera, co-
mo condición de posibilidad, que la
conducción de la oligarquía pampea-
na, la oligarquía diversificada, fuese
parcialmente desplazada por la frac-
ción dinámica de la burguesía nacio-

nal y, al mismo tiempo, que los gran-
des terratenientes se subordinaran a
las necesidades del nuevo patrón de
acumulación (como proveedores de
divisas y garantía de la redistribución
del ingreso)… En esa dirección con-
fluían el acuerdo entre la CGT y la
CGE, la orientación de la promoción
industrial y el intento de imponer el im-
puesto a la renta normal potencial de
la tierra. Ante estas circunstancias, la
estrategia adoptada por la oligarquía
en su conjunto consistió en cohesio-
nar a las fracciones dominantes plan-
teando como única alternativa válida,
ante la convulsión social y el peligro
de un `régimen socialista´ en el país,
el golpe de Estado. A los gobiernos
del doctor Cámpora y del general Pe-
rón se los boicotéo de todas las for-
mas posibles para garantizar su fraca-
so, incluso exacerbando la pugna in-
terna del peronismo y la crisis del
campo popular” (pág. 115).

En definitiva, de las evidencias pre-
sentadas y analizadas por el autor se
desprende que a mediados de los
años setenta el esquema de sustitu-
ción de importaciones se encontraba
lejos de estar agotado, tal como se
suele afirmar desde diversos ámbitos
(no sólo desde el establishment aca-
démico). Entre otras cosas, esto se
expresaba en que el proceso de in-
dustrialización exhibía una ostensible
consolidación y estaba logrando su-
perar su principal restricción (la exter-
na) a partir de una serie de factores
concurrentes: los cambios en la com-
posición de la oferta exportadora (en
1975 las exportaciones de manufactu-
ras de origen industrial representaron
alrededor de un 20% del total contra
sólo un 3% en 1960), la evolución del
endeudamiento externo (público y pri-
vado), el avance en la integración in-
dustrial, etc. Este cuadro, sumado a la
creciente movilización de los sectores
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populares (situación que en gran me-
dida era el resultado de las modifica-
ciones sobrevenidas en la estructura
económica, y de la acumulación de
una importante masa crítica por parte
de los trabajadores a raíz de las inten-
sas luchas sociales del período), deri-
vó en una alteración en el poder rela-
tivo que detentaban las distintas frac-
ciones dominantes: el conjunto de la
oligarquía no sólo había perdido pre-
dominio estructural y capacidad de
veto, sino que además ninguno de los
proyectos políticos alternativos incor-
poraba a los terratenientes pampea-
nos como parte central de sus alian-
zas de clase. De allí que fueran los
sectores oligárquicos (bajo la hege-
monía de su fracción diversificada) los
que condujeran el bloque social que
sustentó a los militares que usurparon
el poder el 24 de marzo de 1976 y a la
estrategia reestructuradora que acabó
con el planteo industrial vigente hasta
entonces.

En este sentido, otra de las impor-
tantes contribuciones de Estudios de
historia económica argentina remite
al pormenorizado estudio que allí se
realiza de las profundas transforma-
ciones que introdujo la última dictadu-
ra militar sobre el modo de acumula-
ción local y, en consecuencia, sobre
la situación de las diferentes clases y
fracciones de clase.

El análisis de Basualdo parte del re-
conocimiento de que dos de los obje-
tivos centrales de los genocidas mili-
tares y sus bases de apoyo en el pla-
no social fueron el de redefinir el pa-
pel del Estado en la asignación de los
recursos, y el de restringir drástica-
mente el poder de negociación que
poseían los trabajadores en el marco
de un régimen de acumulación, como
el de sustitución de importaciones, en
el que el control de cambios impedía
la fuga de capitales, el nivel de los sa-

larios no estaba limitado por la com-
petencia externa y existía una reduci-
da desocupación. Pero también, y
fundamentalmente, se apuntó a alte-
rar de manera radical la relación de
fuerzas sociales que se derivaba de la
presencia de una clase obrera acen-
tuadamente organizada y movilizada
en términos político-ideológicos, cuya
fortaleza se potenciaba por su alianza
histórica con la burguesía nacional.
En otras palabras, se procuró modifi-
car de cuajo las bases económico-es-
tructurales que habían hecho posible
la irrupción de fenómenos políticos
como el peronismo y procesos socia-
les como el Cordobazo.

Esta búsqueda por refundar estruc-
turalmente al capitalismo argentino
debía basarse, por un lado, sobre el
aprovechamiento de la ingente masa
de recursos financieros que existía en
el nivel internacional y, por otro, en un
estricto control sobre el aparato del
Estado que posibilitara avanzar en
forma simultánea sobre múltiples di-
recciones (fuertemente relacionadas
entre sí): la recomposición de la domi-
nación social mediante el disciplina-
miento de, fundamentalmente, la cla-
se trabajadora y la burguesía nacio-
nal; la redistribución regresiva del in-
greso; la redefinición del accionar es-
tatal; la modificación de la estructura
productiva en línea con las ventajas
comparativas estáticas del país; y, en
suma, la reversión de la dinámica sus-
titutiva en el plano económico-social.

De modo que primero había que
concretar una fuerte transferencia de
ingresos desde los trabajadores hacia
los capitalistas para, en una segunda
instancia, generar una traslación des-
de los sectores de la burguesía nacio-
nal y ciertas capas del capital extran-
jero hacia las distintas fracciones de
la oligarquía. Y lo importante era que,
una vez concretadas, ambas transfe-
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rencias debían convertirse en “datos”
y, como tales, no debían revertirse, si-
no que por lo contrario se tenían que
acrecentar tanto como resultara posi-
ble; de allí que la “captura del Estado”
y el disciplinamiento social fueran
condiciones indispensables de la re-
vancha oligárquica. Es en esta clave
que Basualdo encara el análisis de las
diferentes políticas económicas ensa-
yadas entre 1976 y 1983 y de sus
principales resultados estructurales.

Así, las medidas anunciadas el 2 de
abril de 1976 por Martínez de Hoz
(básicamente: un congelamiento sala-
rial por tres meses, la eliminación del
sistema de control de precios y una
devaluación de la moneda nacional)
derivaron en una brusca contracción
de los salarios y de la participación de
los trabajadores en el ingreso nacio-
nal (desde entonces se fijó un nuevo
nivel, muy inferior al que se había re-
gistrado durante los años anteriores,
en torno del cual oscilarían ambas va-
riables hasta la actualidad, siempre
dentro de una tendencia decreciente
en el largo plazo). Como destaca Ba-
sualdo, “la drástica reducción del sa-
lario real estuvo acompañada por una
notoria expulsión de mano de obra en
la actividad industrial, en la que las
grandes firmas industriales oligopóli-
cas implementaron una reducción sis-
temática de su dotación de personal”
(pág. 126). No casualmente, las medi-
das diseñadas e instrumentadas por
el equipo económico conducido por
uno de los representantes ilustres de
la oligarquía argentina fueron acom-
pañadas por una feroz represión so-
bre los sectores populares, de la cual
la expresión más acabada y dramáti-
ca son los 30.000 desaparecidos, los
campos de concentración, la complici-

dad empresaria en la represión en los
lugares de trabajo (Acíndar, Astarsa,
Dálmine Siderca, Ford, Ledesma y
Mercedes Benz), la participación de
importantes funcionarios de muchas
de las principales firmas del país en
ámbitos estratégicos del aparato esta-
tal, la intervención de los sindicatos y
el cercenamiento de conquistas labo-
rales de larga data.

Fue sobre la base de este fenome-
nal avance del capital sobre el trabajo
que operó la segunda redistribución
de ingresos: desde la burguesía na-
cional y las compañías foráneas que
no adscribían a las nuevas pautas
económicas, hacia los distintos inte-
grantes de la oligarquía (en especial
hacia los de la fracción diversificada)
y algunas empresas extranjeras
(aquellas que por su dinámica de acu-
mulación y sus rasgos estructurales
-se integraban en el país a grupos
económicos- terminarían por confluir
en términos orgánicos con la oligar-
quía diversificada). Para ello resultó
decisiva la abundante liquidez exis-
tente en escala mundial, así como la
conjunción de la reforma financiera de
1977 con la apertura asimétrica y la
“tablita cambiaria” aplicadas a fines
de 1978.

La primera de estas medidas trajo
aparejada una suba notable en la tasa
de interés interna (cuyo nivel superó
holgadamente al vigente en el merca-
do internacional), lo cual sentó las ba-
ses para que la oligarquía diversifica-
da y algunos conglomerados extranje-
ros dieran inicio al circuito de endeu-
damiento externo-valorización finan-
ciera de esos recursos en la plaza do-
méstica-fuga de capitales, que fue po-
sible en gran medida merced a las di-
visas aportadas por el Estado a partir
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de su endeudamiento externo2. La ar-
ticulación de las otras dos políticas
derivó en un severo redimensiona-
miento industrial y una profunda crisis
económica que resultó sumamente
perjudicial para la burguesía nacional
y varias compañías extranjeras (las
no diversificadas), y tendió a favore-
cer a las fracciones dominantes que
conformaban la base económica y so-
cial de la dictadura militar. La expan-
sión de estos capitales durante estos
años se concretó básicamente a tra-
vés de la intensa centralización eco-
nómica que se dio por la crisis econó-
mica; la apropiación de una elevada
renta financiera derivada del diferen-
cial de tasas de interés interna e inter-
nacional; el hecho de estar insertos
en rubros económicos que en diferen-
tes momentos resultaron favorecidos
por la evolución de la economía; y la
internalización de cuantiosos recursos
públicos por distintas vías (promoción
industrial, estatización de la deuda ex-
terna privada, sobreprecios en las
compras estatales, etc.). Todo ello, a
partir de las cuantiosas transferencias
de ingresos que, intervención estatal
mediante, provinieron de la pérdida
de participación de los asalariados y
de los estamentos empresarios más
endebles.

Respecto de estas cuestiones, Ba-
sualdo señala: “durante el desarrollo
de la política que se aplicó a partir de
1979 se recreó una significativa y cre-
ciente renta financiera acompañada
por una reestructuración asimétrica
de la economía real, provocada por la
revaluación del peso, la reforma aran-
celaria y la vigencia de altas tasas de
interés reales en el mercado financie-
ro interno. De esta manera se desplie-
gan dos procesos claramente opues-
tos y con profundas repercusiones en

la conformación de la economía inter-
na. El primero, fue la emergencia de
una ingente renta financiera para las
fracciones dominantes que se endeu-
daban en el exterior y valorizaban
esos recursos en el sistema financie-
ro local. El otro fue la consolidación de
una elevada tasa de interés interna
real que debieron enfrentar las frac-
ciones más débiles del empresariado,
y que irremediablemente las colocó
en una situación de insolvencia y cri-
sis. Esta situación diametralmente
opuesta que enfrentaron las fraccio-
nes dominantes y el resto del empre-
sariado -a partir de la misma tasa de
interés nominal-, se debió a que, en el
primer caso, las fracciones dominan-
tes colocaron a esa tasa los recursos
obtenidos en el exterior a un costo
sustancialmente menor, mientras que
el resto del empresariado se endeudó
a una tasa de interés interna cuya in-
cidencia no pudo ser trasladada a los
precios, cuyo nivel superior estaba re-
gulado por el de los productos impor-
tados” (pág. 142).

Así, la conjunción de la reforma fi-
nanciera con la arancelaria y el en-
deudamiento externo, derivados de la
apertura económica, interrumpió el
modelo sustitutivo sobre el que se ha-
bía estructurado durante las décadas
anteriores el desenvolvimiento de la
economía argentina, lo cual supuso
un quiebre histórico que, en lo esen-
cial, perdura hasta el presente. En
efecto, de la dictadura en adelante ya
no será la vinculación entre la produc-
ción industrial y el Estado el núcleo
central del proceso económico y el
vector ordenador de las relaciones
políticas y sociales, sino la especula-
ción financiera y la salida de capitales
locales al exterior vinculadas con otro
tipo de Estado. Prueba de ello es que
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dencias prevalecientes en el nivel mundial).



a partir del régimen militar el endeu-
damiento externo ha dejado de ser
una herramienta para financiar la ex-
pansión fabril y ha devenido un instru-
mento clave para la obtención de ga-
nancias especulativas y para “finan-
ciar” la desindustrialización; la rees-
tructuración regresiva del aparato ma-
nufacturero (por efecto de una acele-
rada reprimarización y un intenso re-
troceso de los segmentos fabriles de
mayor complejidad); una fenomenal
aceleración del proceso de concentra-
ción y centralización del capital; una
pobre acumulación de capital; un
brusco incremento en la fuga de capi-
tales locales al exterior; una profunda
crisis laboral; la conformación de una
sociedad crecientemente polarizada y
desigual; y, en definitiva, un creciente
subdesarrollo del país (en todas sus
dimensiones) en forma simultánea
con un considerable distanciamiento
del mismo respecto de las naciones
centrales y de muchas periféricas
(tendencia al estancamiento que ha
afectado a buena parte de las activi-
dades productivas, salvo a unas po-
cas ligadas al aprovechamiento de la
dotación local de recursos naturales,
y que es muy difícil de revertir en el
marco de la globalización).

Como era de esperar, dados los ob-
jetivos estratégicos perseguidos por
los genocidas militares y las fraccio-
nes dominantes que sustentaron su
proyecto refundacional, semejante al-
teración en el modo de acumulación
doméstico conllevó una notable alte-
ración en la situación de las distintas
clases y fracciones de clase respecto
de la vigente bajo la sustitución de im-
portaciones. De la mano de la drásti-
ca retracción que sufrieron los traba-
jadores se produjo un retroceso no
menos importante de la burguesía na-
cional y de ciertos estratos del capital
extranjero (a raíz de la crisis y la rees-

tructuración económica numerosas
firmas foráneas cesaron sus activida-
des en el país o fueron transferidas a
otros capitales). En paralelo se produ-
jo la consolidación estructural de un
puñado de grupos económicos nacio-
nales y extranjeros (muchos de ellos
eran integrantes de la oligarquía di-
versificada y algunos eran “socios”
nuevos que experimentaron un creci-
miento considerable durante los años
del terrorismo de Estado). Asimismo,
dado el carácter “deuda dependiente”
del nuevo modo de acumulación, y a
partir de la debacle financiera interna
de comienzos de la década de los
ochenta (que dio inicio al proceso de
estatización del endeudamiento priva-
do), y de la etapa que se abre con la
“crisis de la deuda” mexicana, los
acreedores externos (y sus represen-
tantes orgánicos: los organismos mul-
tilaterales de crédito) irrumpieron co-
mo decisivos factores de poder en la
escena local. En consecuencia, se
puede afirmar que otra de las pesa-
das “herencias” de la última dictadura
militar fue la constitución de un bloque
de poder económico fuertemente con-
centrado y centralizado, con un ciclo
de reproducción ampliada del capital
crecientemente transnacionalizado en
términos financieros y productivos (en
este último aspecto, muy volcado al
procesamiento de recursos básicos)
y, de resultas de todo ello, con una
decisiva capacidad estructural para
condicionar el sendero evolutivo del
proceso económico y sociopolítico de
nuestro país. Es sobre este complejo
cuadro estructural, al cual habría que
agregar las múltiples presiones ejerci-
das por los acreedores externos, que
la Argentina recuperaría la democra-
cia en 1983.

Como se analiza en Estudios de
historia económica argentina, en el
transcurso del primer gobierno de la

150 realidad económica 220 16 de mayo/30 de junio de 2006



recuperación democrática se profun-
dizarían muchos de los legados del
período 1976-1983. En lo atinente al
funcionamiento de la economía local,
Basualdo muestra cómo durante la
Administración Alfonsín, pari passu
una crisis económica de magnitudes
pronunciadas en el marco de un esce-
nario internacional desfavorable para
la región, se agudizaron el achica-
miento y la reestructuración regresiva
del sector industrial; se afianzaron los
procesos de “internacionalización” y
“financiarización” de parte importante
del excedente nacional; se registró
una bajísima acumulación de capital;
se tornaron inmanejables la inflación y
los desequilibrios externo y fiscal; y se
acentuaron considerablemente la cri-
sis laboral, la caída de los salarios y la
inequidad distributiva. Como resulta-
do de estas tendencias, durante estos
años se deterioró aún más la situa-
ción de los trabajadores y de las frac-
ciones empresarias de menores di-
mensiones, al tiempo que se afianza-
ron fuertemente el nuevo poder eco-
nómico y la “colonización” del Estado
por parte de éste.

Sin embargo, este proceso no esta-
ría exento de conflictos entre los dife-
rentes factores de poder. En este sen-
tido, Basualdo cuantifica las transfe-
rencias intersectoriales de recursos
que se verificaron durante el interreg-
no alfonsinista y comprueba que, en
un contexto signado por una caída
significativa en la participación de los
trabajadores en el ingreso, los acree-
dores externos recibieron una “tajada”
importante, pero mucho menor a la
percibida por las fracciones predomi-
nantes en el nivel interno. En una eta-
pa recesiva, estos sectores experi-
mentaron un notable crecimiento que
les permitió consolidar su estructura
de grupo económico; ello, de la mano
de los abultados recursos estatales

con que se favorecieron la promoción
industrial, los subsidios a las exporta-
ciones industriales, la continuación y
la culminación de la estatización de la
deuda privada iniciada durante la dic-
tadura, los sobreprecios en las adqui-
siciones estatales a sus proveedores,
los programas de capitalización de la
deuda externa, etc.

Ahora bien, semejante transferencia
de “ahorro” a estos sectores del gran
capital no derivó, ni mucho menos, en
un incremento de la inversión (por lo
contrario, la escasa formación de ca-
pital que realizó el sector privado du-
rante los años ochenta fue financiada
casi en su totalidad con fondos públi-
cos derivados de los distintos regíme-
nes de promoción industrial que se
aplicaron). La explicación de esta “pa-
radoja” se asocia con las formas que
asumió la valorización financiera en
esta etapa. De las evidencias aporta-
das por Basualdo surge que una par-
te de tales recursos fue remitida al ex-
terior (si bien importante, la fuga de
capitales bajo el gobierno radical fue
bastante más atenuada que durante
la dictadura, dado que por la relativa
iliquidez internacional se presentaron
muchas menos posibilidades en ma-
teria de endeudamiento externo). Y
otra parte, muy significativa, se volcó
a la “bicicleta financiera” que se regis-
tró en el ámbito interno, fundamental-
mente como producto del “festival de
bonos” con el que el radicalismo fi-
nanció el elevado déficit fiscal resul-
tante de las múltiples transferencias
de fondos públicos hacia la cúpula
empresaria local, lo cual dio lugar a
una dinámica perversa para la gran
mayoría de la sociedad: mientras que
la oligarquía diversificada y sus “so-
cios” aparecieron “de un lado del mos-
trador” dando cuenta de una propor-
ción considerable del desequilibrio fis-
cal del período, también estuvieron
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“del otro lado” financiando al Estado
nacional a tasas “ruinosas” (lo cual, a
su vez, profundizó el déficit de las
cuentas públicas).

El hecho de que las fracciones domi-
nantes internas hayan tenido una
marcada expansión durante los años
ochenta en una etapa económica crí-
tica sugiere que durante este período
tuvo lugar un nuevo salto en la centra-
lización del capital y una intensa des-
trucción de capital físico (en especial
en el ámbito de los segmentos empre-
sarios de menores dimensiones). Ello,
sumado a la redistribución regresiva
del ingreso que tuvo lugar, lleva a Ba-
sualdo a destacar que la caracteriza-
ción de “década perdida” minimiza so-
bremanera las implicancias reales de
la profunda desigualdad y la hetero-
geneidad que reveló en los hechos la
evolución de la economía argentina
durante la Administración Alfonsín.

A mediados de 1988 el modelo de
Estado Hood-Robin que había venido
funcionando desde la dictadura em-
pezó a encontrar limitaciones porque
se estaba quedando sin su principal
“combustible” a raíz de la fenomenal
caída de los ingresos populares deri-
vada de la inflación, la vigencia de
una estructura impositiva regresiva y
la dinámica del mercado laboral (au-
mento del desempleo y el subempleo,
creciente fragmentación de la clase

trabajadora, etc.). Es en ese marco
que el gobierno argentino incurre en
un default en el pago de su deuda ex-
terna y decide mantener los subsidios
al capital concentrado local. Ante esta
nueva “postergación”, los acreedores
externos impulsan a comienzos de
1989 la “corrida” cambiaria que deri-
vará en un estallido hiperinflacionario
que marcará el fin de la gestión guber-
namental del radicalismo y una nueva
“vuelta de tuerca” en el predominio del
capital sobre el trabajo en la Argenti-
na. Como enfatiza Basualdo, el des-
madre de los precios fue expresión de
una fenomenal puja distributiva, pero
no entre el capital y el trabajo (como
había acontecido durante buena parte
de la sustitución de importaciones), si-
no entre los distintos integrantes del
bloque dominante3.

En cuanto a esta problemática, otra
de las a nuestro juicio importantes
contribuciones de Estudios de histo-
ria económica argentina es el plan-
teo de que el escenario hiperinflacio-
nario de fines de los ochenta y princi-
pios de los noventa relajó sobremane-
ra los contrapesos sociales existentes
para avanzar en la instrumentación de
un conjunto de políticas por las que
desde hacía un tiempo venían presio-
nando los acreedores externos y sus
representantes institucionales, y tam-
bién algunos grupos económicos lo-
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3 Al respecto, el autor señala: “Todos los rasgos, estructurales y coyunturales, que exhibió el pro-
ceso que desembocó en la crisis hiperinflacionaria de 1989, indican la existencia de un conflicto
entre las fracciones del capital del bloque dominante. El predominio de la oligarquía diversificada
(grupos económicos) sobre los acreedores externos en la apropiación del excedente generado
socialmente y en la redistribución del ingreso que perdieron los asalariados a partir de la dictadu-
ra militar, llegó a un punto culminante al instaurarse, en mayo de 1988, una moratoria de hecho
de la deuda externa. Después de casi cinco años de lanzado el Plan Baker, los bancos acreedo-
res no sólo no lograban avanzar en la privatización de las empresas estatales para resarcirse del
capital adeudado sino que además dejaron de percibir los intereses y las amortizaciones de ca-
pital. Lo sorprendente es que la corrida cambiaria se haya producido recién en 1989. Esto res-
pondió a la pugna entre los organismos internacionales de crédito por conducir el proceso de ne-
gociación priorizando las políticas de ajuste -es el caso de FMI-, o de reformas estructurales -por
parte del Banco Mundial-” (pág. 284).



cales, que ante el ostensible agota-
miento del modelo de Estado Hood-
Robin procuraban acceder a nuevos
nichos de ganancias extraordinarias:
la privatización de empresas estata-
les, la desregulación de una amplia
gama de mercados (incluyendo al la-
boral), y la apertura de la economía a
los flujos internacionales de bienes y
capitales. Ahora bien, como destaca
Basualdo, el disciplinamiento social
que trajo aparejada la crisis hiperinfla-
cionaria se articuló con un peculiar
dispositivo ideológico que, vale seña-
larlo, fue “comprado” por una parte
importante de la sociedad argentina.

Hacia fines de los ochenta los secto-
res dominantes en su conjunto coinci-
dieron en el diagnóstico y lograron di-
fundir (y el sistema político y el esta-
blishment académico convalidar) la
idea que atribuye la responsabilidad
de la crisis al Estado de Bienestar que
con sus variantes habría estado vi-
gente desde 1945, ocultando las pro-
fundas transformaciones que le ha-
bían dado un nuevo contenido de cla-
se a partir de la última dictadura mili-
tar. En estas condiciones, percibir la
crisis como el fin del Estado populista
supuso una clara (y sumamente efi-
caz) maniobra ideológica destinada a
legitimar la reestructuración que im-
pulsaron las fracciones sociales domi-
nantes y sus intelectuales orgánicos
en la década de los noventa. En otras
palabras, el tipo de lectura que se lo-
gró imponer sobre las causas de la
crisis es lo que determinó las formas
en que se buscó salir de la misma.
Así, si el Estado era el responsable
prácticamente exclusivo de todos los
problemas que aquejaban a la Argen-
tina a fines de los ochenta (inflación
elevada, déficit fiscal, alto endeuda-
miento externo, deficiente prestación
de servicios y provisión de bienes,
etc.), era lógico que su resolución pa-

sara por la “reforma del Estado” con
eje en las privatizaciones, la desregu-
lación económica, y la liberalización
comercial y financiera.

Es en este contexto que se inició
una de las etapas más deletéreas de
la historia nacional. En Estudios de
historia económica argentina se
realiza un estudio exhaustivo de los
principales lineamientos estratégicos
de los gobiernos de Menem y de la
Alianza en el campo económico, así
como de sus resultados estructurales
más relevantes.

En este sentido, en el libro se anali-
za el contenido de una serie de medi-
das que, en su articulación, permitie-
ron saldar por un tiempo las fuertes
disputas existentes dentro del bloque
dominante y sentaron las bases para
una fenomenal aceleración de la con-
centración y la centralización del capi-
tal. Entre las más importantes sobre-
salen las siguientes: la “tríada” de las
reformas estructurales (en particular
el “desguace del Estado” vía las priva-
tizaciones); el proceso de desarticula-
ción de las cuentas públicas que se
concretó con el propósito de transferir
ingresos hacia distintos sectores del
poder económico a través de la priva-
tización del sistema previsional, las
devaluaciones fiscales, los impuestos
regresivos, etc.; la reanudación de las
“relaciones carnales” con los acreedo-
res externos a partir del restableci-
miento del pago de los pasivos, la ce-
lebración del plan Brady y un incre-
mento considerable de la deuda ex-
terna; la conformación de un marco
que propició la potenciación de la va-
lorización financiera por parte de la
oligarquía diversificada y sus “socios”
(por efecto de los diferenciales de ta-
sas de interés interna e internacional
y a partir de las ganancias patrimonia-
les ligadas a las privatizaciones); y la
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sanción de un amplio corpus normati-
vo que alentó explícitamente la “flexi-
bilización” de las condiciones de tra-
bajo.

Como era de esperar, y en línea con
lo buscado por los “hacedores de po-
lítica” domésticos y las diferentes frac-
ciones del poder económico, estas
medidas derivaron en un nuevo avan-
ce del capital sobre el trabajo y en el
acentuamiento y la consolidación de
muchos de los rasgos distintivos de la
revancha oligárquica iniciada en
1976: desindustrialización, reprimari-
zación del tejido productivo, crisis de
los segmentos empresarios de menor
tamaño, desestructuración del merca-
do de trabajo, inequidad distributiva,
débil acumulación de capital, depen-
dencia externa y subdesarrollo nacio-
nal.

En ese escenario, y a partir del estu-
dio de la dinámica del bloque domi-
nante, Basualdo plantea que la déca-
da 1991-2001 puede dividirse en tres
subperíodos. El primero de ellos va
desde 1991 a 1994 y se caracterizó
por el hecho de que la confluencia de
la aplicación de políticas muy favora-
bles al gran capital, con la abundante
liquidez internacional existente y la le-
gitimación social al programa en cur-
so (esto último, en gran medida, por la
contención de la inflación que viabilizó
la adopción del esquema de la con-
vertibilidad, la vigencia de un peso so-
brevaluado que reeditó la perversa ló-
gica de la “plata dulce” y la recupera-
ción económica), sentó las bases pa-
ra la conformación de una “comuni-
dad de negocios” entre los diferentes
factores del poder económico. Un
ejemplo de ello lo ofrecen las privati-
zaciones: en la mayoría de los con-
sorcios que tomaron a su cargo la
prestación de servicios públicos resul-
ta posible constatar la presencia de

alguno de los principales grupos eco-
nómicos del país, grandes empresas
extranjeras y bancos acreedores de la
deuda argentina.

En el segundo período (1995-1998),
la mencionada “comunidad” empezó
a disgregarse. En esos años, los gru-
pos económicos locales vendieron
muchas de las firmas de su propiedad
en distintos sectores de actividad y
sus tenencias accionarias en compa-
ñías privatizadas al capital extranjero.
Se trata de la etapa en la que comien-
za a desplegarse un acentuado pro-
ceso de extranjerización que derivará
en un notable incremento en la inci-
dencia del capital foráneo en la es-
tructura económica doméstica. Ahora
bien, dado que, en la generalidad de
los casos, se estaban vendiendo fir-
mas que por diferentes razones resul-
taban sumamente atractivas para los
compradores (poder de mercado, in-
serción en sectores con ganancias
extraordinarias garantizadas normati-
vamente, etc.), los conglomerados
empresarios vendedores recibieron
cuantiosas sumas de dinero por la
enajenación de sus activos (tanto en
pesos como en dólares a raíz de la
apreciación cambiaria). Una parte de
tales montos fue remitida al exterior
(sobre todo a inversiones de carácter
financiero) y la restante fue empleada
para acceder y/o fortalecer en el pla-
no interno una inserción en ámbitos
productivos estrechamente ligados
con el procesamiento de recursos bá-
sicos con una importante presencia
en los mercados internacionales.

Así, entre uno y otro período se pro-
dujeron alteraciones sumamente rele-
vantes. En palabras del autor: “Desde
el punto de vista del capital en su con-
junto (financiero y productivo), su
composición fue modificada durante
la primera etapa por la oligarquía di-
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versificada, al incrementar la partici-
pación del capital fijo dentro del capi-
tal total en detrimento de su tenencia
de activos financieros, especialmente
en el exterior. Por lo contrario, duran-
te la segunda etapa implementó el
movimiento contrario, pero ampliado
significativamente -porque medió el
proceso de valorización financiera y
de ganancias patrimoniales- y, al mis-
mo tiempo, intensificó su inserción en
la economía real en aquellas produc-
ciones que exhibían un elevado supe-
rávit de comercio exterior. Por lo tan-
to, cuando se inició la crisis del régi-
men convertible (1998), el capital de
esta fracción de los sectores domi-
nantes estaba concentrado en activos
financieros dolarizados y radicados
en el exterior, y sus ingresos prove-
nientes de las firmas controladas en el
país también estaban dolarizados. Es
decir, tuvieron una dolarización nota-
blemente elevada, tanto de su stock
de capital como de sus flujos de ingre-
sos. El capital extranjero se ubicó en
una situación opuesta: a lo largo de
las dos etapas su posicionamiento so-
bre activos fijos fue creciente, debido
a su participación en las privatizacio-
nes, primero, y a la adquisición de
empresas productivas y prestadoras
de servicios públicos, después” (págs.
343 y 344).

A partir de 1998, y en forma cada
vez más acentuada hasta el estallido
de la convertibilidad, esta realidad es-
tructural dentro de los sectores domi-
nantes se articulará con un desfavora-
ble contexto internacional y una fuerte
caída en la tasa de ganancia que
afectará al conjunto de las fracciones
dominantes internas (ello, por múlti-
ples razones: la declinación o el es-
tancamiento de sus ventas por efecto
de la crisis económica, las crecientes
dificultades para continuar con la “bi-
cicleta financiera” y para exportar,

etc.). En ese marco, se abrió nueva-
mente un escenario de disputas den-
tro de los sectores dominantes, el cual
pivoteó fundamentalmente alrededor
de las características que tendría que
asumir un “cambio en el modelo eco-
nómico”. Mientras que la oligarquía di-
versificada impulsó el abandono de la
convertibilidad mediante una devalua-
ción a partir de un armado político-
ideológico sumamente interesante y
eficaz (que logró congregar el apoyo
de amplios sectores de la sociedad),
el capital extranjero (bajo la conduc-
ción táctica de las privatizadas y el
sector financiero) impulsó la dolariza-
ción. En el medio, desplegando una
peculiar estrategia de “penduleo” (es-
trechamente ligada con la reorienta-
ción estratégica del gobierno de EUA
que se produce a partir de la asunción
del hijo de Bush), se encontró el prin-
cipal representante institucional de los
acreedores externos, el FMI, que de
realizar una defensa a ultranza del
modelo convertible terminó por cerrar
filas detrás de la salida devaluacionis-
ta del mismo. El triunfo del bloque de-
valuador es conocido; sin embargo, lo
que interesa resaltar aquí es que una
vez más la crisis dentro del bloque de
poder económico de nuestro país fue
“resuelta” a partir de un nuevo avance
en el predominio del capital sobre el
trabajo, replicando en ese sentido lo
sucedido en las distintas crisis que ja-
lonaron la valorización financiera.

Como apunta Basualdo, en diciem-
bre de 2001 “no solamente se aban-
donó la convertibilidad sino que se
agotó de manera irreversible el régi-
men social de acumulación que había
puesto en marcha la dictadura militar
un cuarto de siglo antes. Por cierto, no
puede dejar de llamar la atención que
esta trascendente alteración no se
sustentó sobre la propuesta de los in-
tegrantes más poderosos de la alian-
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za de poder sino sobre los de menor
entidad económica, la remozada oli-
garquía diversificada y los intereses
extranjeros vinculados a la exporta-
ción y el mercado interno. Esta reso-
lución resulta incomprensible desde el
punto de vista del poder económico
relativo detentado por las fracciones
del capital que se enfrentaban en
esas circunstancias. Sin embargo, es
comprensible si se tiene en cuenta
que la ventaja decisiva que ostentaba
la oligarquía diversificada radicaba en
ser la que definía el comportamiento
del sistema político… En este contex-
to, el conflictivo fin de época que se
puso en marcha en diciembre de 2001
reconoció la movilización social como
un elemento constitutivo e insoslaya-
ble de mencionar. Por primera vez
desde la dictadura militar, los sectores
populares fueron un factor trascen-
dente en la crisis definitiva de la valo-
rización financiera y, a pesar de que
no pudieron evitar ser los principales
perjudicados, condicionaron su reso-
lución forzando cambios en el esce-
nario político y social del país” (pág.
470).

En definitiva, Eduardo Basualdo ha
escrito un libro clave y esclarecedor.
En primer lugar, porque se trata de
una investigación sumamente riguro-
sa que pone en discusión varias “ver-
dades reveladas” por el establishment
académico, a partir del planteo de te-
sis novedosas y muy provocativas
que seguramente abrirán un debate
necesario -y en más de un sentido,
aún pendiente- sobre la historia eco-
nómica de la Argentina de los últimos
cincuenta años. En segundo lugar,
porque se trata de una obra que no
sólo permite comprender nuestro pa-
sado, sino también nuestro presente.
En este sentido, nos parece importan-
te destacar que muchos de los secto-
res que en la actualidad se autopro-

claman como la “burguesía nacional”
industrialista y progresista (por ende,
legítima interlocutora del gobierno y
hacia cuyo proyecto de país debería
encolumnarse el conjunto de la socie-
dad), forma parte de esa fracción so-
cial que, de acuerdo con los análisis
de Basualdo, ha sido una de las fun-
dadoras del Estado argentino y que
ha integrado el selecto grupo de los
ganadores en materia socioeconómi-
ca a lo largo de los diferentes modos
de acumulación que se sucedieron en
el país, y cuando ello no ocurrió impul-
só una salvaje dictadura militar de la
que hace pocos días se cumplieron
treinta años.

Al respecto, y a modo de cierre de
esta reseña, cabe incorporar las si-
guientes reflexiones del autor de Es-
tudios de historia económica ar-
gentina: “es relevante percibir que
durante los últimos años del régimen
convertible esta renovada oligarquía
diversificada puso en marcha una
vasta campaña ideológica y política
para sustituir su identidad e imponer
una salida de la convertibilidad afín a
sus intereses de corto y de largo pla-
zos. Se presentó como la auténtica
burguesía nacional agredida por los
intereses extranjeros y, por lo tanto,
aliada natural de los sectores popula-
res en la tarea de reconstruir la Na-
ción. Más aún, en el marco de la dis-
gregación de la burguesía nacional y
la desestructuración de la clase traba-
jadora como producto de las políticas
implementadas por los sectores domi-
nantes durante los últimos 30 años,
esta fracción de la oligarquía, como
parte de esa transmutación, tergiver-
só el origen y la naturaleza histórica
de la alianza populista. Ya no era una
alianza posible, porque [como en el
primer peronismo] la clase trabajado-
ra se había constituido como un suje-
to social y político que enfrentó el po-
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der oligárquico modelando un nuevo
tipo de Estado desde donde, a su vez,
impulsó la conformación de una bur-
guesía nacional asentada sobre una
dinámica compatible con una mayor
participación de los trabajadores en la
distribución del ingreso. Ahora, en la
versión oligárquica, se invirtieron las
causalidades, colocando a la burgue-
sía nacional como el alma mater de
esa etapa histórica, ocultando de esta
forma un hecho decisivo: la clase tra-
bajadora es el
sustento central
de la conforma-
ción de los pro-
yectos reformis-
tas, tanto como lo
fueron en otras
experiencias na-
cionales de los
proyectos revolu-
cionarios. Ambas
cuestiones pare-
cen ser importan-
tes de tener en
cuenta porque es-
ta fracción de cla-
se, al sustituir a la
burguesía nacio-
nal, se propuso
como interlocutor
válido de los sec-
tores populares y,
al tergiversar el
proceso histórico,
reclamó para sí la
potestad de definir
el proyecto que
permitiera dejar
atrás la crisis or-
gánica. Desde su
perspectiva, se
trataba ahora de
llevar a cabo el
desarrollo de un
planteo exporta-
dor sustentado

sobre el infraconsumo de los sectores
populares pero apoyado en la deman-
da, transferencias e incentivos estata-
les, manteniendo una economía
abierta tanto en términos del mercado
de bienes como de capitales, y sin
proyecto alguno de reindustrialización
que pudiera ponerla en situación de
competir con el gran capital transna-
cional” (págs. 389 y 390).

Nicolás Arceo y Martín Schorr
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Instituto
Argentino para
el Desarrollo
Económico

actividades
2006

Actividades  a realizar 

12 DE JULIO DE 2006 19 a 22 hs.
2 da. Conferencia
¿Qué es la izquierda hoy?

Fernando Iglesias Escritor y periodista especializado en los aspectos políticos de la Globalización. Miembro del
consejo directivo de la coalición por un parlamento mundial y la democracia global. Miembro fundador del Global Democracy

Center (Amsterdam). Miembro fundador de democracia global (Movimiento por la Unión Sudamericana y el Parlamento Mundial)
Buenos Aires. Corresponsal en Buenos Aires para medios italianos. Profesor de la Facultad de Ciencias Sociales de la Univ. de

Lomas de Zamora (programa LARD). 
Centro Cultural de la Cooperación "Floreal Gorini", sala Jacobo Laks

Av. Corrientes 1543  -  Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Entrada libre y gratuita- Inscripción previa online

26 DE JULIO DE 2006 19 a 22 hs.
Conferencia
La actual etapa capitalista que transita América latina.
Análisis y perspectiva

Reinaldo Carcanholo Doctor en Economía UNAM, México 1982; Master (1975). Profesor de Economía
en las Universidades de Brasil, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Chile y México. Autor de libros y numerosos trabajos en revis-

tas de distintos países. Colaborador del 
"Moviemto dos Trabalhadores Sem-Terra - MST"; 

Tutor del "Programa de Ensino Tutorial - Economía / UFES" (SESU / MEC - Brasil). 
Marcelo Carcanholo Dr. en Economía (Universidad Federal de Rio de Janiero). Profesor de Economía en la

Univ. Federal de Uberlandia. Miembro SEPLA. Miembro de la SEP (Sociedad Brasileña de Economía Política). 
Centro Cultural de la Cooperación "Floreal Gorini", sala Solidaridad

Av. Corrientes 1543  -  Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Entrada libre y gratuita- Inscripción previa online

8 Y 9 DE SEPTIEMBRE DE 2006 19 a 22 hs.
Seminario Taller 



159Actividades del IADE

La extranjerización de las tierras en la Argentina
Convocan y organizan: Grupo de Ecología del Paisaje y Medio Ambiente (GEPAMA) FADU Universidad de
Buenos Aires / Instituto Argentino para el Desarrollo Económico (IADE).       
Adhiere: Federación Agraria Argentina
Auspicia: Programa Sociedades Sustentables, DHESCA, Fundación Heinrich Bull
Objetivos: 1. discutir y presentar el estado de situación de la extranjerización de la tierra en la Argentina, bajo
la visión de los distintos sectores involucrados / 2. Proponer un marco de demandas y necesidades para la
optimización del conocimiento sobre el tema / 3. Analizar e identificar vacíos legislativos y necesidades de
ordenamiento en el uso del territorio. Propuesta de políticas activas y formas de participación ciudadana.
La presente actividad forma parte del Proyecto El Mapa de La Extranjerización de la Tierra en la Argentina,
llevado adelante por el Grupo de Ecología del Paisaje y Medio Ambiente, GEPAMA, FADU, UBA, dirigido por
Walter A. Pengue

. 
Centro Cultural de la Cooperación "Floreal Gorini", sala Meyer Dubrovsky

Av. Corrientes 1543  -  Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Mayor información y aportes informativos a: iade@iade.org.ar 

Actividades  realizadas
ENERO-FEBRERO 2006 

Curso
Poder disciplinario, plusganancia y subpoder: la génesis de
la biopolítica. El liberalismo como la técnica de poder propia
del panoptismo

Damián Pierbattisti
27 DE FEBRERO 2006 

Conferencia
El movimiento cooperativo vasco. Rol de la economía social
en el desarrollo de Euskadi

Joseba Azkarraga Rodero
20 DE MARZO 2006 

Mesa redonda
La situación petrolera en la Argentina y en América latina

Félix Herrero, Pino Solanas, Gustavo Calleja
27 DE MARZO 2006 

Mesa redonda
¿Un control de la inflación es posible? Enfoques: coyuntural
y estructural

Guillermo Gigliani, Alfredo García, Julio Sevares
10 DE ABRIL DE 2006 

Conferencia
Carnes: ¿consumo o exportación?

Horacio Giberti
20 DE ABRIL DE 2006

Conferencia



Conclusiones del seminario internacional Escenarios de salida
de la crisis y estrategias de desarrollo para la Argentina

Robert Boyer, Pascal Petit, Luis Miotti
28 DE ABRIL DE 2006 Campus Universitario Coronda (Santa Fe) 

Conferencia
¿Crisis energética? Balance y alternativas en el contexto
internacional

Natalio Kuschmir 
29 DE ABRIL DE 2006 Campus Universitario Coronda (Santa Fe)

Mesa especializada
Biocombustible: utopía o realidad en el caso argentino. 
Una mirada desde las economías regionales

Natalio Kuschmir 
16 DE MAYO DE 2006 19 a 22 hs.

Mesa redonda
Pasado y presente de la cadena agroalimentaria de carne
vacuna: disputas y conflictos

Gabriela Martinez Dougnac, Eduardo Azcuy Ameghino, 
Gabriela Gresores 

23 DE MAYO DE 2006 19 a 22 hs.
Mesa redonda
El papel de la renta en el desarrollo. 
Perspectivas desde Argentina

Nicolas Arceo, Javier Rodriguez, Miguel Teubal 
5 DE JUNIO DE 2006 19 a 22 hs.

Conferencia
¿Qué es la izquierda hoy?

Daniel Campione 
12 DE JUNIO 2006 

Conferencia
El desarrollo a comienzos de siglo. Nuevos desafíos, nuevas
ideas

Manuel Acevedo
20 DE JUNIO 2006 

Conferencia
Análisis y perspectivas de la crisis en EUA

Alejandro Valle Baeza
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INFORMES E INSCRIPCION TELEFONICA 
(54 11) 4381-9337/7380/4076 fax 4381-2158 

o por e-mail: iade@iade.org.ar o 
en http://www.iade.org.ar  (inscripción online)


	Realidad Económica 220
	Sumario
	Nuevas y viejas dinámicas en la estructura financiera
	Nunca más
	Sociología política y geoeconomía de la nanotecnología
	¿Tienen futuro las relaciones Unión Europea-América latina?
	Notas sobre la evolución de la distribución del ingreso
	Expansión del modelo sojero en la Argentina
	Ganando espacios
	Educación de calidad
	En resumidas cuentas
	Galera de corrección

